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"Necesidad de los dones 


del Espíritu Santo 


Uno de los tratados teológicos menos elaborados científicamente es 
sin duda alguna el de los dones del Espíritu Santo. A partir de S. Alber- 
to Magno y Sto. Tomás de Aquino, casi nada se ha hecho que pueda en- 
riquecer la ciencia teológica sobre esta materia tan delicada, que viene a 
ser como la flor de nuestra Teología. La mayor parte de los comentaris- 
tas pasan muy por alto todas las cuestiones referentes a los dones, sin 
presentar siquiera los preblemas que acerca de los mismos pudieran sus- 
citarse. Atraídos por el estruendo de las disputas escolásticas, preocupa- 
dos por las controversias con los herejes en defensa de la Moral y el 
Dogma católicos, apenas han parado mientes en la consideración de la 
importancia máxima que en la vida cristiana tiene esta doctrina. Prácti- 
camente, por la escasa importancia que les otorgan, podrían hacer pen- 
sar que consideraban los dones como cosa de lujo, y no como necesarios 
para la salvación, según la tesis tomista. 

Contrasta esta actitud de los teólogos escolásticos con lo que obser= 
vamos leyendo los escritos de los Santos Padres, que con frecuencia nos 
hablan de los dones del E. S. con el mayor aprecio y veneración. 

Juan de Sto. Tomás, el último de los grandes teólogos escolásticos, 
es casi el único que ha comprendido la trascendencia de este estudio, a 
la par sabrosísimo y dificilísimo, poniendo a contribución las luces de su 
poderoso entendimiento para servirnos en numerosos folios el delicioso 
fruto de sus lucubraciones, aunque toscamente presentado. 

Después de él, en la época contemporánea, con el interés que han des- 
pertado las cuestiones místicas, se ha empezado a ver la importancia su- 
ma que para la vida espiritual encierra el estudio de los dones y son mu- 
chos los autores que, de una manera más o menos directa, afrontan esos 
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problemas. Mas es preciso reconocer que no se ha hecho todavía un es- 
tudio fundamental que satisfaga la razón teológica, y el resultado de los 
presentes escarceos tiene bien poco de sólidamente positivo. 

Estamos muy lejos de admitir la conclusión del erudito -P. Gui- 
bert, S. J., de que en materia de dones apenas tenemos nada cierto más 
que la existencia de los mismos; y mucho menos la del Abate de Velle- 
vue, que los considera como “ciertas gracias actuales excepcionales”, por- 
que “nada hay definido tocante a su naturaleza y a su número”. Antes 
bien, tales afirmaciones no dejan de parecernos por demás atrevidas, anár- 
quicas y disolventes. Mas siempre es verdad que la teología de los dones 
está todavía en período de formación . 

En estas condiciones, cualquier rayito de luz por pequeño que sea 
—luz recogida del Sol aquinatense y refractada en el prisma de nuestra 
inteligencia, para proyectarla después en análisis fotoscópico—, paréce- 
nos de grande estimación. Y los sudores que nos cueste laborar este rin- 
cón del agro teológico, por ser terreno menos cultivado, serán de mayor 
precio, aunque el fruto sea exiguo. 

Por ser muy discutido y haberse prestado a interpretaciones erróneas, 
voy a hacer en estos momentos un breve comentario al artículo 2.” de la 
cuestión 68 de la 1-11 de Sto. Tomás. Después de establecer en el ar- 
tículo 1.* de esta cuestión la diferencia específica entre dones y virtudes, 
con lo cual indirectamente nos declara la naturaleza de los mismos, pre- 
gunta aquí el Angélico Maestro: “Utrum dona hcmini sint necessaria 
ad salutem”. Y su conclusión es: “Et ideo ad illum finem (supernatura- 
lem) consequendum necessarium est homini habere donum Spiritus 
Sancti”. 

¿Son, pues, necesarios los dones del Espíritu Santo? ¿Para qué son 


necesarios? La contestación a esta segunda pregunta nos declarará con- 
venientemente la primera. 


Dos tendencias opuestas entre sí se apartan igualmente del pensamien- 
to del Angélico. 

1.2 La de aquellos que piensan que los dones del E. S. únicamente 
se necesitan para cosas y casos extraordinarios, mas no para el normal 
desenvolvimiento de la vida cristiana. Para esto, dicen, bastan las virtu- 
des. Los dones, según ellos, se requieren para ciertos actos singulares 
que rayan en lo milagroso, si no son verdaderos milagros, como la Hfor- 
taleza de Sansón o la sabiduría de Salomón, actos que, generalmente ha- 
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blando, son de supererogación o de consejo, mas no de precepto ni para 
la generalidad de los fieles. Los partidarios de esta sentencia, si no llegan 
a identificar completamente los dones del E. S. con las g'acias gratis da- 
das, vienen a colocarlos en categorías sumamente afines, y si explícita- 
mente no se atreven a negar que sean necesarios para la salvación, redu- 
cen tanto sus límites que sólo en casos muy señalados podrá cumplirse 


esta necesidad. 


2* La de aquellos que sostienen que para todo acto saludable se 
requiere la actuación de los dones del E. S., viniendo a identificar los ac- 
tos de los dones con la gracia actual. Para éstos, no hay acto de virtud 
sobrenatural que no vaya acompañado y ayudado del acto de algún don. 
Porque S. Gregorio dice que los dones se dan in adjutorium virtutum, 
piensan que las virtudes siempre necesitan de esa ayuda. Y porque San- 
to Tomás enseña que los dones son necesarios ad salutem, sacan la con- 
secuencia de que su actuación se necesita para todo acto saludable. Que 
es como si arguyéramos de este modo: El hombre necesita comer para 
vivir; luego el hombre no puede ejercer ningún acto vital sin comer al 
mismo tiempo. Esta sentencia es sostenida por algunos modernos car- 
melitanos, que desfiguran completamente la naturaleza de los dones y 
pervierten lastimosamente la mente de Sto. Tomás, en quien pretenden 
apoyarse. 

El Cardenal Billot parece a primera vista compartir esta sentencia, 
pues identifica también la actuación de los dones con la gracia actual, Pe- 
ro más bien coincide con la primera, por su extraña y antitomista teoría 
de que las virtudes infusas pueden por sí mismas producir actos sin el 
concurso de la gracia actual, la cual se requiere únicamente en ciertos 
casos determinados, por la flaqueza de nuestra naturaleza caída. Preten- 
de como los anteriores, apoyarse en Sto. Tomás y no comprende 
que, para hacer valedera su peregrina “teoría, tendría que desmoro- 
narse una gran parte del sistema filosófico-teológico tomista, tanto en lo 
que se refiere a la naturaleza de los hábitos y de las virtudes, cuanto a 
la misma gracia y a los dones del E. S., y hasta se abriría alguna brecha 
en la doctrina del acto y la potencia y de la causalidad divina. 

No podemos detenernos a refutar directamente estas teorías, del todo 
inaceptables para un teólogo tomista. De la exposición misma de la doc- 
trina auténtica de Sto. Tomás fácilmente se deduce la inanidad de tan 
torcidas interpretaciones, 

Sin detenernos en el análisis literal del artículo de la Suma antes alu- 
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dido, lo cual sería impropio de este lugar, y sin otra documentación ni 
acopio de citas, que harían demasiado pesada esta lectura, más que aque- 
llas de nuestros dos grandes Doctores Sto. Tomás y 5. Alberto, que nos 
parezcan del todo imprescindibles, estableceremos algunas conclusiones y 
las iremos desenvolviendo y comprobando, en las cuales creemos estar 
contenido el pensamiento auténtico del Angélico Maestro. 


CONCLUSION 12 Para la perfección y normal desarrollo, de la 
vida cristiana son necesarios los dones del Espiritu Santo. 


Argumento general.—La vida cristiana, formalmente considerada, no 
es otra cosa más que una participación de la vida divina, que se nos co- 
munica por la gracia y se actúa por las tres virtudes teológicas, princi- 
palmente por la fe y la caridad. Las virtudes morales son disposiciones 
que se requieren por parte del sujeto, porque no es posible que el hom-= 
bre viva esa vida sobrenatural y divina, si no vive al mismo tiempo la vi- 
da que le compete como ser racional, siendo Dios el mismo autor de la 
naturaleza y de la gracia. 

Según esto, la perfección de la vida cristiana considerada wm actu 
secundo, consiste primariamente en la perfección de las virtudes teolo- 
gales: en la perfección de la fe como elemento fundamental y en la per- 
fección de la caridad como elemento esencial. Y secundariamente con- 
siste también en la perfección de las virtudes morales, no sólo conside- 
radas como virtudes meramente humanas, sino también como virtudes 
divinas, en cuanto que, informadas por la caridad, son ordenadas al fin 
sobrenatural. 

Pero todas estas virtudes, que son hábitos o lformas sobrenaturales 
y divinas, se hallan en nosotros de una manera muy imperfecta, no pre- 
cisamente por lo que tienen de, sí, sino por lo que tienen de nosotros; no 
porque encierren alguna imperfección en su naturaleza—aunque ésta 
también se da en la fe, como luego veremos—, sino, al contrario, por su 
misma perfección trascendental y la imperfección del sujeto que las recibe. 

La fe y la caridad son respectivamente una participación del cono- 
cimiento que Dios tiene de sí mismo y del amor con que se ama. Y es- 
tas formas o hábitos operativos totalmente sobrenaturales y divinos se 
reciben en un sujeto humano, que les imprime su propio modo de ser 
y de obrar. Hállanse, pues, en nosotros como contrahechas, desfigura- 
das, alteradas, impuras, por el sedimento humano que se les pega al in- 
fundirse en el hombre. De ahí que el hombre no pueda conocer sino por 
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conjeturas si está en caridad o en pecado, porque la caridad divina, si 
en él existe, hállase enmascarada con el disfraz del amor natural que 
pudiera tener a Dios. Y otro tanto pudiéramos decir de la fe, pues uno 
que ha sido educado en la herejía, puede muy bien pensar que tiene fe 
sobrenatural e infusa cuando en realidad no tiene sino fe humana; y si 
un católico púede tener certeza de su fe divina, no es porque pueda 
percibir la sobrenaturalidad de esa misma fe, sino por su adhesión a su 
- regla infalible, que es la Iglesia. 

Esto nos prueba de un modo general la necesidad de los dones del 
E S. para la perfección de las virtudes teológicas. Siendo estas virtu- 
des totalmente sobrenaturales y divinas, les correspcnde por su propia 
naturaleza tener un modo divino. El modo humano que ellas revisten, 
las desnaturaliza, les roba una buena parte de su perfección, aunque no 
destruya su misma esencia. 

¿Y quién podrá darles ese modo divino sino el Espíritu Santo, ac- 
tuando scbre ellas directamente por medio de sus dones? Por eso es el 
modo divino la característica de los dones, mientras que el modo humano 
es lo propio de las virtudes, aún de las infusas. 

Y es natural que así suceda. Cuando el E. S. obra por medio de sus 
dones, es el hombre despojado de su propia actividad, quedando reduci- 
do a un estado pasivo (potius agitur quam agit), y toda operación adop- 
ta el modo del agente principal más bien que el del instrumento, como la 
forma de una mesa no se atribuye tanto a la sierra como al carpintero 
que la mueve y dirige. 

Por otra parte, cuando se obra en virtud de los dones, es el E. 5. la 
regla inmediata de nuestros actos, superior a la regla de la razón, que 
queda como rebasada por la actividad divina. Y esta regla o motivo fotr- 
mal de los actos necesariamente les imprime su modo, aunque sea el hom- 
bre el que opera como agente secundario. 

Y este argumento tiene aplicación a todas las virtudes, aún las mo- 
rales, pues aunque éstas por su propia naturaleza son virtudes humanas, 
siendo ordenadas a un fin sobrenatural y trascendente y recibiendo de 
la caridad su forma y su vida, tampoco podrán ser perfectas en este or- 
den si no se acomodan perfectamente a la forma o modo de la caridad 
y al fin sobrenatural a que se ordenan. Necesitan, por lo tanto, para ser 
perfectas recibir un modo divino, llegando entonces a ser “virtudes di- 
vinas o heroicas”, según la expresión de Sto. Tomás tomada del Fi- 


lósofo. y pi) | 


262 FR. IGNACIO G. MENENDEZ-REIGADA, O. P. 


Ninguna virtud es perfecta sin los dones.—Pero analicemos más en 
particular cada una de estas virtudes, cual se encuentran en nosotros, 
para ver cómo no pueden llegar a la perfección que su naturaleza pide 


t 


sin la actuación de los dones. ] 


Imperfecciones de la, fe, corregidas por los dones.—La.virtud de la fe 
es acaso en la que más resalta esta imperfección, que viene a ser supli- 
da muy principalmente por el don de entendimiento, aunque también 
contribuyen los dones de ciencia y sabiduría. Santo Tomás nos lo ex- 
presa clarísimamente por estas palabras: “Fides, secundum suam dispo- 
sitionem, est in continente imperfecta, quia enigmatica. Et iste defectus 
tollitur per altiorem habitum qui vocatur donum, quia quasi excedit mo- 
dum humanae operationis, a Deo datum; sicut donum intellectus, qued 
facit aliquo modo limpide et clare intueri quae sunt fidei”. (Com. in 1s., 
E 

En la fe podemos encontrar un defecto principal, que proviene de su 
misma naturaleza (ex parte formae), en cuanto que ella no nos da la 
evidencia intrínseca de la cosa; y ese defecto es tan esencial a ella que 
no se puede corregir sin destruir la fe misma. No son, pues, los dones 
del E. S. los llamados a corregir ese defecto de la fe, sino el lumen gloriae, 
que vendrá a suplantarla en la otra vida, por el cual disfrutaremos de la 
visión facial e intuitiva. y 

Mas hay otros defectos o imperfecciones en la fe, que no provienen 
intrínsecamente de ella, sino que se le adhieren extrínsecamente por la 
imperfección del sujeto en el cual se recibe. Owidquid recipitur, ad mo- 
dum recipientis recipitur. Y estos delfectos son los que vienen a corregir 
los dones. Dona dantur in adjutorium virtutum contra defectus (1-1I, 
q. 68, a. VIII, Sed contr.) 


¿Y cuáles son los defectos de que adolece nuestra fe por su partici- 
pación en el sujeto? 


En todo conocimiento, sujetivamente considerado, podemos distinguir 
cuatro elementos: 


1. El modo de conocer propio de la facultad cognoscitiva (discur- 
sivo, intuitivo...) 


2.” El medio en el cual conoce al objeto (medium in quo). 
3.” La luz con la cual dicha lfacultad conoce (lumen quod). 
4.” El motivo formal por el cual conoce (lumen quo o ratio sub qua), 


que es el que determina la adhesión de la facultad cognoscente al objeto 
conocido, 


i 
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Analizando estos cuatro elementos en función de nuestra fe, encon- 
tramos que todos ellos son defectuosos por la desproporción que existe 
entre el sujeto cognoscente y el objeto cognoscible que la fe nos propo- 
ne. Y de estos defectos participa la fe al ser infundida en el alma, mas 
de ellos puede ser despojada por la actuación de los dones. 


Primer defecto de muestra, fe: por muestro modo de conocimiento. — 
El modo propio de conocer del entendimiento humano es algo complejo. 
Conocemos por discurso, por composición y división, por análisis y sín- 
tesis, no por simple intuición de la verdad. Y este modo general del co- 
nocimiento humano alcanza también a nuestra fe. Pero siendo el objeto 
primario de nuestra fe la Verdad primera, que es simplicisima, este mo- 
do complejo de conocer lo incomplejo resulta por demás inadecuado y ex- 
puesto a muchos errores (11-11, q. 1, a. 2). 

Ahora bien, el acto del don de entendimiento, lo mismo que el de 
sabiduría y el de ciencia, es intuitivo, simple, semejante a la manera de 
conocer de Dios, al modo divino. Cesa el discurso, el análisis, la con 
plejidad de nuestros juicios y raciocinios, y aprendemos las cosas es” 
pirituales quasi nuda veritate (In 111 Sent., dist. 34, q. 1, a. 2),. con 
una simple mirada, per modum visus inspicientis (ib.), sin divagación 
de la mente al pasar de una cosa a otra. Hermosamente nos lo declara 
el Angélico hablando del don de ciencia : “In Deo est certum judicium 
veritatis absque omni discursu, per simplicen intuitum ...et ideo divina 
scientia non est discursiva vel ratiocinativa, sed absoluta et simplex; 
cui similis est scientia quae ponitur donum Spiritus Sancti, cum sit quae- 
dam participata similitudo ipsius” (I-IL, q. 11, a. I, ad 1). 

Y como nuestros errores proceden de nuestros discursos, raciocinios 
o juicios que formamos por composición y división, muy bien advierte 
Sto. Tomás que en este acto de la mente no puede haber error, como en 
los actos discursivos de nuestra razón sobre las mismas verdades de 
la fe: “Omnes operationes animae, escribe, reducuntur ad simplicem con- 
templationem veritatis..., ut scilicet, cessante discursu, figatur ejus in- 
tuitus in contemplatione unius simplicis veritatis. Et in hac operatione 
animae non est error; sicut patet quod circa intellectum primorum prin- 
cipiorum non erratur, quae simplici intuitu cognoscimus” (I1-1I, q. 180, 
a. VI, ad 2). 

De esta manera se subviene por el don de entendimiento a la prime- 
ra deficiencia de nuestra fe, evitando que caigamos en algún engaño, 
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Segundo defecto de nuestra, fe: por el medio en que conoce (medium 
in quo). —La segunda flaqueza oO deficiencia de nuestra fe proviene del 
medio en el cual conocemos las cosas, que son las especies inteligibles 
deducidas de los fantasmas que nos vienen de los sentidos. Y corremos 
el peligro de dar un valor absoluto a especies y fantasmas cuando apli- 
camos a Dios nuestros conocimientos, siendo esto manantial inagotable 
de errores y herejías. Nuestras ideas son tan pequeñas, tan burdas, tan 
materiales, que distan infinitamente de lo que es Dios y en manera algu- 
na pueden contenerle sino como pálidos reflejos que desfiguran su ima- 
gen divina en el manchado espejo de los seres materiales. Y de este esco- 
llo nos libra también el don de inteligencia, que limpia el espejo en que 
podamos ver a Dios: “Ponitur cordis munditia, escribe el Angélico, non 
solum a passionum illecebris, sed etiam ab erroribus et phantasmatibus 
et spiritualibus formis, a quibus omnibus docet abscedere Dionysius 
(L. de Myst. Theol.) tendentes in divinam contemplationem” (III Sent., 
dist. 35, q. L, a IV), “Et hanc munditiam facit donum intellectus” 
(EII, q. 8, a. VID). 

¿Pero es que el conocimiento místico de Dios, que es el propio de los 
dones, se verifica sin fantasmas y aún sin especies inteligibles o “formas 
espirituales” ? 

No intentamos resolver aquí esta cuestión dificilisima, que requería 
ella sola un largo tratado. Sto. Tomás parece afirmarlo en el citado tex- 
to de las Sentencias. Desde luego el mismo santo Doctor enseña que el 
conocimiento más perfecto que podemos tener de Dios en esta vida es 
un conocimiento negativo, el cual traspone las fronteras de toda imagen 

«y de toda especie: “Alia vero (visio Dei est) imperfecta (por contrapo- 
sición a la visión beatífica), per quam, etsi non videamus de Deo quid 
est, videmus tamen quid non est; et tanto in hac vita Deum perfectius 
cognoscimus, quanto magis intelligimus eum excedere quidquid intellectu 
comprehenditur. Et utraque visio Dei pertinet ad donum intellectus” 
(LIL, q. 8, a. VIT). Es la noche oscura de S. Juan de la Cruz, en que 
se apagan, todas las luces humanas, no sólo de los sentidos, sino también 
de la razón natural, para que quede el alma en fe pura, es decir, no conta- 
giada con humanos sedimentos; o la noche negra, de que nos habla tam- 
bién Rusbrockio. 

¿Mas no habrá algo también de positivo en este conocimiento por me- 
dio de los dones, que trasciende toda imagen y toda forma? 


san Alberto Magno, quien tan admirablemente nos habla de este des- 
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pojo del entendimiento respecto de toda imagen y de su propio acto na- 
tural, no se contenta con esta parte negativa, sino que admite un conoci- 
miento positivo de Dios, aunque confuso. “En Dios, escribe, cesan tedos los 
modos de conocer naturales a nosotros, por los cuales adquirimos las cien- 
cias : Dios ni es conocido por sí mismo, como los principios; ni por su causa 
porque no la tiene; ni por su efecto, porque carece de efecto proporcionado; 


sino que nuestra mente recibe cierta luz divina sobre su propia naturaleza, 


la cual la eleva y por la cual llega a la visión de Dios, aunque confusamente 
y sin conocerle determinadamente; por lo cual se dice que por la no visión 
se ve a Dios, conviene a saber, por la no visión natural” (In Dion. De myst. 
theol., cap. 11, $ 2, Dub. 1). Y omitiendo otros lugares en que este gran 
Doctcr nos habla de que este conocimiento por los dones es un cono- 
cimiento experimental, per experimentum, aduciré sólo unas palabras 
en que trata de exponernos su opinión acerca de la manera de este cono- 
cimiento. “Paréceme a mí, escribe, que Dios, presente en el alma, se ve 
en su efecto, que es la gracia dada a nosotros, y principalmente en la ca- 
ridad (In I Sent., dist. 17, a. VI); porque el entendimiento, recibiendo 
sus efectos, ahonda en sí mismo y ve al mismo Dios” (In Dion., Epist. I, 
Dub.). . 

Y este conocimiento, según él, no es especular ni enigmático. “El en- 
tendimiento, escribe en otro lugar, no es acerca del Creador por gusto de 
El (eso es propio del don de sabiduría), sino solamente ccmo tuna vista 
que tiende a la verdad por la luz que eleva a las cosas en que Dios apa- 
rece más claro que en espejo y en enigma” (In 111 Sent., dist. 35, A, ar- 
t.culo 3, Sol. ad 3). : 

Parece, pues, que para este místico Doctor el entendimiento, por vir- 
tud de los dones, conoce a Dios sin especie, haciendo de medio in quo pa- 
ra este conocimiento la misma alma divinizada por la gracia, que es el 
espejo más claro en que se puede ver la esencia divina, por ser la gracia 
una participación formal de la misma naturaleza de Dios. 

Y que es experimental el conocimiento que se tiene de Dios y de las 
cosas divinas por medio de los dones, enséñalo Sto. Tomás al igual que 
su preclaro Maestro. “Perceptio autem experimentalem quamdam notitiam 
significat ; et hhaec proprie dicitur sapientia” (donum). (In 1 Sent., d. 16, 
q-1, a. 5, ad 2). Pero el conocimiento experimental se verifica por algo vital 
intrínseco al alma misma, no: por fantasmas o especies abstraíidas de las 
cosas exteriores. Por donde parece claro que no puede darse otro cono- 
cimiento experimental de Dios sino el que se tiene de El en cuanto que 
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está presente en el alma, siendo vida sobrenatural de ella, comunicándale 
una participación de su propia vida divina por la gracia y la caridad. 

Así se comprende que el conocimiento místico, propio de los dones, 
sin dejar de ser oscuro por la oscuridad propia de la fe, deja de ser 
enigmático, porque no se verifica por el medio natural de formas de 
creaturas, de las cuales todas es preciso prescindir para llegar a esa ma- 
nera de conocimiento, como unánimemente nos enseñan los místicos 
doctores. Ni tampoco se requiere la infusión de nuevas especies creadas 
por Dios expresamente para ese fin, como vanamente ha pretendido al- 
gún autor moderno, porque en ese caso ya no sería conocimiento músti- 
co, por virtud de los dones, sino conocimiento profético, por virtud de 
alguna gracia gratis dada. 

En fin, como quiera que esto sea, queda de manifiesto que nuestro 
conocimiento de fe es no sólo especular, sino enigmático, porque nos da 
la visión de las cosas divinas en el enigma de las creaturas; y ese enig- 
ma se desvanece por virtud de los dones del Espíritu Santo, que nos 
proporcionan un espejo más claro en que se pueda ver al mismo Dios. 


Tercer defecto de muestra fe: por la desproporción entre nuestra, fa- 
cultad cognoscitiva (lumen quod) y el objeto..—La tercera imperfección 
o deficiencia de nuestra fe nace de la flaqueza de nuestra luz intelectiva 
para conocer los misterios sobrenaturales. Es tan esplendente la luz di- 
vina que resulta para nuestra vista “como la luz del sol para los ojos de 
la lechuza”, según la expresiva comparación de S. Alberto Magno (In 
Dion., De myst. theo!., cap. L, $ 2). Querer penetrar los misterios de Dios 
con la luz de nuestro entendimiento, es como querer alumbrar la inmen- 
sidad del espacio con la luz de una luciérnaga. 

Hay una absoluta desproporción entre la luz natural de cualquier en- 
tendimiento creado, y el objeto de nuestra fe, que es infinito en acto, so- 
brenatural, transcendente. 

Pero la luz es lo más interesante para el conocimiento de las cosas. 
“Tanto excellentior cognitio intellectualis habetur, quantum lumen in- 
telligibile... fortius fuerit”, escribe Sto. Tomás (4.12 dla au 

La virtud de la fe hace que el entendimiento se adhiera a la Verdad 
primera por el asentimiento que le presta movido por el acto de la vo- 
luntad ; y en este sentido se dice que la fe es luz, porque nos pone en po- 
sesión de la verdad. Mas la fe propiamente no es luz que nos haga ver 
lo que antes no veíamos. El motivo sub quo conocemos las verdades de 
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fe es algo extrínseco—la autoridad de Dios que revela—y en cuanto 
tal no confiere luz al entendimiento. Y si es verdad que la misma fe lle- 
va consigo alguna luz, porque ““nemo crederet nisi videret esse creden- 
dum”, esa luz no alcanza más que a nuestro acto de adhesión o de creen- 
cia, a mostrarnos que debemos creer, mas en manera alguna ilumina la 
verdad creída. 

De ahí procede el que muchas veces las palabras de las Santas Escri- 
turas o las fórmulas dogmáticas con las que nuestra fe se expresa, nos 
dejan frios y oscuros, como si se tratase de fórmulas matemáticas para 
quien esa ciencia ignora, aunque conozca el valor de las cifras o guaris- 
mos. Conocemos materialmente lo que dicen tales expresiones y a ellas 
asentimos por la virtud de la fe, y tal vez discurrimos y razonamos so- 
bre ellas por el hábito de la Teología; mas el sentido íntimo de la reali- 
dad sublime que contienen no podemos penetrarlo, porque carecemos de 
luz. La luz natural no basta, porque se trata de cosas sobrenaturales; y 
la luz de la fe, por sí sola, sólo alumbra la superficie, no llega más que 
a la corteza, para que podamos adherirnos a ellas. 

Necesitamos, pues, de otra luz que sea como complemento de nues- 
tra fe, con la cual podamos penetrar “usque ad interiora velaminis”, 
en lo íntimo de las verdades ocultas que se nos proponen y a las cuales 
previamente asentimos. Es necesario que venga a nosotras aquella “gran- 
de águila y extraiga la médula del cedro”, que es el E. 5. con su precio- 
so don de entendimiento. 

Sto. Tomás enseña que el don de entendimiento “secundum suum no- 
men (intus legere) importat cognitionem pertingentem ad interiora rei” 
(TIT Sent., dist. 35, art. 1). Y en otro lugar: “Intellectus nominat quam- 
dam excellentiam cognitionis penetrantis ad intima (II-II, q. 8, a. 1). 

Es, pues, el don de entendimiento el que nos da esa penetración de la 
verdad revelada, ese conocimiento íntimo de las cosas divinas, esa visión 
de los misterios, sin dejar de ser misterids, pues no se ven en sí mismos 
ni en lla divina esencia, ya que entonces desaparecería la fe. El mismo 
Angélico Doctor no duda en afirmar que “in hac etiam vita, purgato 
oculo per donum intellectus, Deus quodammodo videri potest” (I-II, 
q. 69, a. 2, ad 3). Que es lo mismo que anteriormente hemos visto ense- 
ña su Maestro S. Alberto. Y también nos muestra de una manera tajan- 
te la diferencia que existe entre el don y la fe, cuando escribe: “Donum 
intellectus. est circa prima principia cognitionis gratuitae; aliter tamen 


quam fides; nam ad fidem pertinet eis assentire, ad donum vero intellec- 
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tus pertinet mente penetrare ea quae dicuntur” (I-II, q. 8, a. VI, ad 2). 

Esto lo vemos por experiencia, pues las mismas verdades de fe que 
muchas veces cuando se nos proponen parecen no decirnos nada, como 
si fueran cosa muerta o que no habla con nosotros, en otras Ocasiones 1.05 
revelan mundos de luz con que jamás habíamos soñado. Y también apa- 
rece claro en el Evangelio con los discípulos del Señor, a los cuales, se- 
gún S. Lucas, “apperuit illis sensum ut intelligerent Scripturas” 
(Luc. XXIV, 45). Y mejor aún cuando les promete que el Espíritu San- 
to que el Padre les ha de enviar en su nombre, les enseñará y sugerirá 
todas las cosas que El les hubiere dicho: “llle vos docebit omnia et 
suggeret vobis omnia quaecumque dixero vobis” (Joan. XIV, 26). Pero, 
¿cómo? ¿No creían los discípulos las palabras de Jesús o no aprendían la 
doctrina que El les enseñaba? Ciertamente que tenían fe: aprendían y 
creían; mas era necesario que el E. S. viniese a enseñarles eso mismo de 
una manera más perfecta, descubriéndoles el sentido íntimo de las cosas. 
De esta suerte, la virtud de la fe, por sí sola, nos pone en posesión de la 
verdad sobrenatural, mas no nos da el entendimiento de ella, considera- 
da formalmente como sobrenatural, sino de su corteza o envoltura natu- 
ral, que es conccerla y entenderla al modo humano. Es como si tuviéra- 
mos una nuez, mas no pudiéramos romper su cáscara para extraer el 
grano. Dándonos el asentimiento a la verdad divina que en fórmulas hu- 
manas se contiene, nos da a conocer de algún modo la verdad misma; 
pero nuestra luz intelectiva continúa siendo lc que era: luz natural, que 
no puede alumbrar lo sobrenatural en su propio ser y bajo su razón for- 
mal. Por eso se necesita del don de entendimiento, que es luz sobrena- 
tural, añadida a la de nuestra facultad cognoscitiva, con la cual se puede 
conocer de un modo propio la verdad sobrenatural y divina. 

He aquí cómo el don de entendimiento suple también por este lado 
lo que falta a la virtud de la fe. 


Y: 


A 
ESA A 


Cuarto defecto de muestra fe: por el motivo formal que determina, 
nuestra certeza (lumen quo).—Por último, la cuarta imperfección o de- 
fecto de la fe nace de la naturaleza de la fe misma en lo que se refiere a 
nuestra certeza subjetiva. 

La fe considerada por su objeto formal, que es la Verdad primera, 
o por el motivo en que se apoya, que es la misma veracidad divina, con- 
tiene una certeza mayor que la de todos los otros hábitos intelectivos y 
la de cualquier otro de nuestros conocimientos, mayor aún que la de los 
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primeros principios. Mas no sucede lo mismo cuando se trata de la cer- 
teza subjetiva, porque ésta corresponde a la perfección con que el en- 
tendimiento alcanza su objeto. Por eso la fe, para nosotros, tiene me- 
nos certeza que la sabiduría, ciencia y entendimiento (I-II, q. 4, a. VIID), 
considerados éstos como hábitos naturales. 

Resalta grandemente en esto el defecto de nuestra fe, por la despro- 
porción que hay entre su máxima certeza objetiva y su mínima certeza 
subjetiva, y parece una cosa verdaderamente anormal que aquella virtud 
que ha de ser en nosotros fundamento de todo el orden sobrenatural, no 
pueda tener en nosotros mismos mayor solidez y firmeza. 

Este defecto viene a suplirse en parte apoyando nuestra fe en otros 
motivos de orden inferior a la fe misma, que nos la hacen más accesible 
según nuestro modo. Tales son los motivos de credibilidad y la explica- 
ción teológica de los misterios de la fe; pero todo esto es cosa racional, hu- 
mana, y consiguientemente no puede aumentar intrínsecamente la certe- 
za de nuestra fe por lo que tiene de sobrenatural y divino; antes bien, la 
impurifica, por ser algo de condición inferior que se le pega. 

Otro tanto podemos decir del hábito adquirido de la fe, que se for- 
ma en nosotros por la repetición de actos. Para lo cual es de notar que 
el que ha sido educado en la fe, juntamente con el hábito sobrenatural e 
infuso de esta virtud, tiene otro hábito natural y humano que se ha ido 
formando en él por los actos explícitos o implícitos de fe tan repetidos. 
Porque aunque esos actos sean formalmente sobrenaturales y bajo ese 
aspecto no puedan engendrar un hábito natural, pero ellos materialmen- 
te considerados y por el modo humano que revisten, son naturales y pue- 
den producir un hábito natural o adquirido. En gran parte de los fieles, 
la certeza subjetiva de su fe apenas tiene otro apoyo más que éste. 

Y Dios, que tan pródigo se muestra en satisfacer todas las necesida- 
des de nuestra vida natural, ¿no había de proveer a esta necesidad funda- 
mental de nuestra vida sobrenatural, sin que tuviéramos que echar ma- 
no de nuestros humanos recursos para consolidar en nosotros lo que El 
graciosamente nos ha dado? 

Ciertamente que así lo ha hecho y muy sobreabundantemente. Los do- 
nes de ciencia, sabiduría y entendimiento, este último en especial, produ- 
cen en nosotros un fruto, fruto del Espíritu Santo, que lleva el mismo 
nombre de la virtud: “Fides, id est, fidei certitudo”, explica Sto. To- 
más (I-II, q. 8, a. VITD), en el entendimiento; del cual se sigue el gozo 
en la voluntad, que es lo que completa la razón de fruto. Así, el don de 
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entendimiento perfecciona la fe como virtud, y a esta perfección se sí- 
gue en nosotros la certeza sobrenatural y divina que a la fe corresponde 
y que es el mismo fruto del E. S. (Ib. ad 2). 

Para esto tienen que desaparecer todos los motivos humanos en que 
la fe se apoyaba, a fin de que ella quede en toda su pureza y! esplendor. 
De ahí que las almas que han de llegar a esa pureza y perfección de la 
fe, tienen que ser sometidas a grandes purgaciones, y una de las prin- 
cipales es pensar que han perdido la fe, que no tienen ni pueden tener 
fe. Y lo que han perdido, en realidad, es el modo humano como antes la 
tenían, para ser suplantado por el modo divino; y paréceles que su fe se 
derrumba, porque ven quebrarse todos los puntales en que anteriormen- 
te su fe se apoyaba. Esto es obra también del don de entedimiento, que 
tiene que desbrozar el campo de todo lo terreno para que aparezca claro 
lo divino. 

Y para que mejor se vea cómo el don perfecciona la virtud de la fe y pro- 
duce la fe como fruto, no puedo resistir a copiar otras palabras del Angélico, 
que hermosamente nos lo declara: “Connaturalis enim modus humanae na- 
turae est, escribe, ut divina nonnisi per speculum creaturarum et aenig- 
mate similitudinum excipiat; et ad sic percipienda divina sufficit fides, 
quae virtus dicitur. Sed intellectus donum, ut Gregorius ait (Super Ezech. 
Hom. 19), de auditis illustrat, ut homo, etiam in hac vita, praelibatio- 
nem futurae manifestationis accipiat (In TII Sent., Dist. 34, q. 1, a. 1). 

Esa “prelibación de la manifestación futura” es la que hace penetrar 
la misma veracidad en su ser propio y sobrenatural y, consiguientemen- 
te, el entendimiento se adhiere con una certeza absoluta, aun subjetiva, 
a la verdad de fe, no por hábitos adquiridos que predispongan al su- 
jeto para admitirla, no por argumentos ni raciocinios que demuestren que 
debe ser creída, ni tampoco porque llegue a conocerla con evidencia 
intrínseca, sino por la evidencia sobrenatural de su misma credibilidad, 
por lla evidencia de la misma veracidad divina en cuanto verdad sobrena- 
tural, que es el motivo formal en que se apoya. En otra forma. El enten- 
dimiento, con su luz natural, puede darnos cierta evidencia de los moti- 
vos en que nuestra fe se apoya, pero es una evidencia natural, de orden 
inferior; la lfe nos da la adhesión del entendimiento al motivo sobrena- 
tural de la fe, pero sin la evidencia sobrenatural del mismo ; sólo el don 
de entendimiento nos confiere esa evidencia sobrenatural del motivo for- 


mal de la fe, haciendo que su certeza objetiva pase también a ser de al- 
gún modo subjetiva. 
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Esta es la fe, perfeccionada por el don, que produce la fe como fru- 
to. Es la fe que tienen las almas perfectas, a las cuales les parece 
más fácil poder dudar de cualquier verdad natural, y hasta de su propia 
existencia, que del más incomprensible de los misterios de la fe, por la 
certeza absoluta, infinita, que de ellos se les comunica. 

Queda, pues, demostrado que la fe, para alcanzar su normal desarro- 
llo y perfección, necesita de la actuación de los dones. 

Otro tanto pudiéramces decir de la esperanza, pues siendo ella regu- 
lada por la virtud de la fe, proporcionalmente se le puede aplicar lo 
que hemos dicho de la fe misma. Pero dejemos ésta y pasemos a la 
caridad. 


Necesidad de los dones para la perfección de la caridad.—La caridad, 
a diferencia de la fe y de la esperanza, es en sí misma una forma per- 
fectísima, en la cual no podemos hallar defecto ni imperfección alguna. 
Por eso la caridad de esta vida es la misma específicamente que la cari- 
dad de la patria y sólo se perfecciona accidentalmente en el cielo por el 
modo de su acto, que al tener presente por la clara visión al objeto infi- 
nitamente amable, llega a la plenitud de su actividad agotando toda la 
potencialidad del amante. Y eso hace que el acto del amor sea ininte- 
rrumpido y la caridad inamisible. 

Mas, dejando a un lado esa perfección accidental propia del cielo, 
aunque aún en este mundo se pueda acercar a ella indefinidamente, es- 
tudiemos solamente la caridad de esta vida, para ver si por parte del su- 
jéto en que se recibe se le puede pegar alguna imperfección o lleva ane- 
jo algún defecto. 

Así es, en efecto, mientras los dones no vengan a actuarla de un mo- 
do divino. 

La principal imperfección que descubrimos en nuestra caridad es el 
no poder despojarnos completamente de nuestro propio yo, de nuestro 
egoísmo. Esto supera completamente la regla de nuestra razón, y sin 
esto la caridad no puede ser perfecta. 

Mostremos primero cómo ha de ser la caridad perfecta y por ahí se 
entenderá lo que en nosotros le falta, lo cual no podemos alcanzar sin el 
auxilio de los dones. 

La caridad, en primer lugar, es una participación del amor con que 
Dios se ama a sí mismo. Pero Dios se ama a sí mismo con un amor to- 


tal, absoluto, y todas las demás cosas en El y sólo por El. Por consi- 
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guiente, la caridad, para ser per fecta, debe ser semejante a la de Dios y 
amar a Dios con ese amor absoluto, sin amar cosa alguna, ni aún a sí 
mismo, sino en orden a Dios y en la misma medida y proporción en que 
Dios le ama. El que de este modo ama, no busca en nada su propio inte- 
rés, su propia satisfacción, el premio o la recompensa; no quiere “nada 
de nada”, según la expresión de S. Juan de la Cruz, ni aún de las cosas 
espirituales, ni aún la santidad ni la gloria en cuanto han de ser suyas, 
sino sólo la gloria de Dios, el interés de Dios, el beneplácito divino: 
“Non quaerit quae sua sunt, sed quae Jesu Christi” 

En segundo lugar, la caridad es una amistad entre el hombre y Dios 
(TI-II, q. 23, a. 2). Pero la amistad perfecta es como una transfusión 
del amigo en el amigo, una trasposición del yo del uno en el yo del otro, 
por la cual cada uno se pone en el lugar del otro y obra y sufre y goza 
en la persona del otro. Es la unión que S. Alberto Magno llama “por 
inherencia, cuando el uno como que entra dentro del otro y contrae las 
mismas impresiones y afecciones de la naturaleza del otro; y éste es el 
tacto, añade, del amor” (In 1 Sent., dist. 1, B: art..12.09.2adk2 0004 
alma que ha llegado a esta perfección del amor ya no goza ni sufre sino 
con Cristo, y puede cantar con San Jluan de la Cruz: 


Hace tal obra el amor, 
después que le conocí, 
que, si hay bien o mal en mí, 
«todo lo hace de un sabor 
y el alma transforma en sí. 


Y es de advertir que esta caridad perfecta cae bajo el precepto del 
amor, pues como enseña Sto. Tomás, siguiendo a S. Agustín, ningún 
grado de amor, ni aún aquel con que aman los bienaventurados en la 
patria, se exceptúa de este precepto de la caridad, de tal manera que al- 
gunos grados de perfección sean sólo de consejo: “Non autem dilectio 
Dei et proximi cadit sub praecepto secundum aliquam mensuram, ita, 
quod id quod est plus sub consilio remaneat; ut patet ex ipsa forma prae- 
cepti, quae perfectionem demonstrat, ut cum dicitur: Diliges Dominum 
Deum tuum ex toto corde tuo; totum enim et perfectum idem sunt” 
(1I-TT, q. 184, art. 2). 

El amor que nosotros tenemos a Dios no es de este modo. No ama- 
mos a Dios con esa totalidad de amor que absorba toda nuestra capaci- 
dad de amar y nos transporte en El y nos haga mirar sólo la gloria de 
El, olvidados por completo de nosotros mismos y de todo lo demás. Ni 
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es posible que lleguemos a ese amor perfecto según lla regla de nuestra 
razón, porque siempre partimos del yo y terminamos en el yo. Miramos 
a Dios como nuestro último fin, pero nuestro. Le amamos como a Bien 
infinito, pero en cuanto que es nuestro bien. Ordenamos a El todos nues- 
tros actos, pero quedándonos con la propiedad de ellos en orden a la re- 
compensa. De suerte que esa caridad, que es una forma participada de 
la caridad con que Dios se ama, al recibirse en nosotros, adopta la for- 


ma nuestra, el modo nuestro: es muestro amor y consiguientemente, ha 


de tener nuestro modo de amar. 

Ahora bien, el despojo de esos sedimentos de egoísmo, que por par- 
te del sujeto vienen a inficionar y contreñir la forma divina de la cari- 
dad, es obra de los dones del E. S., particularmente del don de sabidu- 
ría que a ella corresponde. “Scire res creditas, secundum seipsas, per 
quamdam unionem ad ipsas, pertinet ad donum sapientiae, escribe Santo 
Tomás. Unde donum sapientiae respondet magis caritati, quae unit men- 
tem hominis Deo” (TÍ-TT, q. 9, a 2, ad 1). 

No es porque este don no tenga también parte principalísima en el 
perfeccionamiento de la fe, como don intelectivo que es, sino porque juz- 
ga de las cosas divinas per quamdam unionem ad ipsas, per gustum, ex 
connaturalite, ex instinctu, todo lo cual es causado por la caridad, que 
nos une con Dios. 

Y que la caridad necesita para su perfección y natural desarrollo de ' 
esta purificación y ayuda de los dones, aunque no en el mismo grado 
que la fe, ya se puede colegir de lo que dejamos dicho anteriormente. 

La fe recibe su ser de virtud perfecta, de la caridad, que es su for- 
ma y su vida. No puede, por lo tanto, crecer ni perfeccionarse en cuan- 
to virtud sino en la medida que la caridad se perfecciona. Ella, por otra 
parte, es el fundamento de la caridad y regula en algún modo la cari- 
dad misma, sin que esto sea obstáculo para que el amor de Dios pueda 
crecer más que su conocimiento, como enseña Sto. Temás, pues se trata 
aquí de un conocimiento especulativo, y no práctico y experimental, co- 
mo es el conocimiento que se tiene por los dones. Por consiguiente, tam- 
poco la caridad puede crecer sino en la medida que crece la fe como vir- 
tud. Y si la fe no llega a su perfección sino a impulso de los dones, mu- 
cho menos podrá llegar la caridad, que en ella se fundamenta y por ella 
se regula. 

Más en particular. El don de sabiduría, como guiado por el don de 
entendimiento, que es el que nos da la penetración de las cosas divinas, 
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es el que nos hace formar juicio exacto—no especulativo y por abstra- 
ción, sino experimental, ex connaturalitate—del todo de Dios y el nada 
muestro. Por ese don entendemos prácticamente lo que Dios decía a San- 
ta Catalina de Sena: “Yo soy el que soy; tú eres la que no eres”. A la 
luz de ese don es como el alma ve su propia nada y se sumerge en su 
nada, para ser como absorbida por el todo de Dios. Es lo que los santos 
llaman la muerte mástica, la aniquilación del propio yo, que tiene que 
preceder a la unión transformativa, en la cual se ama a Dios con amor 
perfecto. Es lo que el Apóstol S. Pablo decía a sus fieles: Mos autem 
mortui estis et vita vestra abscondita est cum Christo im Deo. 

Entonces es cuando desaparecen por completo las heces del egoísmo. 
Antes amábamos a Dios como para nosotros—Deus nobis—, aunque sin 
constituir en nosotros el último fin, como es natural. No estaba en nos- 
otros completamente desterrado el amor de concupiscencia, que es amor 
propio, amor de sí mismo, el cual impide esa totalidad del amor de Dios. 
En adelante, por virtud de los dones, nos amaremos a nosotros para Dios 
—nos Deo—. Se ha hecho esta trasposición, ese trueque de corazones; 
se ha volcado el yo nuestro en el yo de Dios y el yo de Dios en el yo 
nuestro, que es lo propio de la perfecta amistad. El E. S., que es el 
agente principal de nuestros actos cuando nos mueve por sus dones, ama 
en nosotros y por nosotros, y es natural que ame al modo suyo, al modo 
divino, como Dios se ama a sí mismo. 

Y si del amor de Dios descendemos al amor del prójimo, tampoco 
nuestra caridad puede ser perfecta sin el concurso de los dones. Al dar- 
nos este precepto, Cristo se nos pone como modelo, el cual dió su vida 
por los buenos y los malos, por justos y pecadores, por amigos y enemi- 
gos: “Amaos unos a otros como yo os he amado”. Esto implica también 
la otra forma en que nos da el mismo precepto, cuando nos manda amar 
a nuestros prójimos como a nosotros mismos, que es con amor de per- 
fecta amistad. 

Pero si a Dios, que es el Bien sumo e infinitamente amable por sí 
mismo, no podemos amarle sin dejos de egoísmo, con ese amor de per- 
fecta amistad, sin que el E. S. nos tienda su mano, nos alumbre y nos 
acucie con sus dones, mucho menos podremos amar así a nuestros pró- 
Jjimos en el lugar que les corresponde después de Dios. 

Y, naturalmente tiene que ser así. Amar a nuestros enemigos con amor 
especial, hacerles bien y sacrificarnos por ellos, que es propio de la ca- 
ridad perfecta, son cosas que trascienden completamente a la regla de 
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nuestra razón. Y, sin embargo, eso nos pide Jesús. Y aunque estas cosas 
en casos particulares no son de precepto, sino de consejo, pero in prae- 
paratione aními, como dice Sto. Tomás, y de un modo general, caen tam- 
bién bajo el precepto de la caridad. Porque nuestros enemigos son tam- 
bién prójimos y tenemos que amarlos como a nosotros mismos. 

De todo lo expuesto se sigue que las virtudes teológicas necesitan del 
auxilio de los dones para su perfección y normal desenvolvimiento. Con 


- razón, por lo tanto, escribe Sto. Tomás en el artículo que comentamos: 


“Imperfecte enim cognoscimus et diligimus Deum...”, y es preciso que 
el E. S. con sus dones venga a hacernos perfectos en el conocimiento y 
en el amor. 


Las virtudes morales necesitan de los dones para su perfección — 
Con esto ya queda demostrado que no hay santidad o perfección cristia- 
na posible sin la actuación de los dones, pues la perfección consiste esen- 
cialmente en la caridad y fundamentalmente en la fe, como hemos indi- 
cado. Mas aún resta por ver si también las virtudes morales necesitan 
de la ayuda de los dones para su perfección. Pudiéramos irlas examinan- 
do una a una, como hemos hecho con la fe y la caridad, mas eso sería de- 
maslado extenso y vamos a contentarnos con algunas observaciones de 
índole general. 


Argumento general.—Las virtudes morales, por razón de su objeto, 
no trascienden a la regla de la razón, y así consideradas, podrían llegar a 
ser perfectas sin el auxilio de los dones. Mas trascienden a ella por ra- 
zón del fin al cual se ordenan, que es el fin sobrenatural, de donde reci- 
ben el ser de virtudes cristianas. Bajo este aspecto, no hay duda alguna 
de que también las virtudes morales necesitan para su perfección del 
auxilio de los dones, no en la misma medida y proporción que las virtu- 
des teológicas, pero sí lo suficiente para que, sin los dones, no puedan 
producir actos perfectos. 

En primer lugar, se ve esto claro, porque todas ellas se ordenan al 
fin de la caridad, la cual les da forma y vida, impulso y movimiento; y, 
consiguientemente, dependen de la caridad en su crecimiento y perfec- 
ción, lo que supone una influencia por lo menos indirecta de los dones. 

Mas también directamente tienen que obrar los dones sobre ellas, 
porque si han de adaptarse a esa forma más perfecta que reciben y aco- 
modarse a un fin de un orden enteramente superior y trascendente, no 
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será la razón, aún ilustrada por la fe, capaz de hacer esa elevación, si 
el E. S. no viene en su auxilio, que es el único ordenador a ese fin so- 


brenatural. 


La prudencia.—Además, todas las virtudes morales están unidas en 
la prudencia, que es la que a todas regula señalándoles su justo medio. 
Pero el justo medio que señala nuestra razón, no es siempre el más aco- 
modado a la consecución del último fin, ni lo que a nosotros nos parece 
mejor, es lo que el E. S. nos pide en aquel caso particular, por motivos 
y fines que a nosctros se nos ocultan. Es necesario, pues, que el don de 
consejo venga a complementar lo que falta a la virtud de la prudencia, 
aún tratándose de prudencia infusa, en cuanto regulada por la razón. 
¡Cuántas veces nuestros actos, por carecer de este don, tienen resultados 
muy contrarios a lo que esperábamos, aún siendo ejecutados según las 
reglas de la prudencia humana! 


Otras virtudes morales. —Y, por medio de la prudencia, necesaria- 
mente los dones han de influir en las otras virtudes, que a ella están so- 
metidas, aunque también directamente obran sobre ellas sus dones co- 
rrespondientes. Mencionemos algunas solamente. 

La humildad, que es el fundamento de todas las virtudes, la primera 
de todas en cuanto remueve los impedimentos que se oponen a su con- 
secución (11-11, q. 161, a. V, ad 2), no puede ser perfecta sin el cono- 
cimiento íntimo y como experimental de nuestra nada. No basta un co- 
nocimiento especulativo o abstractivo, pues con ese conocimiento bien 
sabemos que somos nada delante de Dios, que todo cuanto tenemos es 
de El más aún que nuestro, que de nuestra cosecha, no tenemos otro cau- 
dal más que nuestras miserias y pecados. Mas ese conocimiento no bas- 
ta para hacernos de verdad humildes. Sólo la luz del Espíritu Santo pue- 
de darnos la visión clara de nuestra nada y de nuestra miseria, por el 
don de sabiduría que nos descubre la grandeza de Dios, como queda di- 
cho, y más directamente por el de ciencia, viniendo a hacerse práctico 
ese conocimiento en muestro afecto por el don de temor. Entonces es 
cuando el espíritu piensa y quiere y siente y obra como quien es de sí 
mismo nada, y aun menos que nada, como una cantidad negativa, por su 
propia culpa. Cuando esos divinos dones han penetrado al alma, se obra 
en todo a impulsos de la verdadera humildad ; en nada se busca la propia 
gloria; se es injuriado y no se defiende; se es calumiado y no se trata 
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de justificarse; antes bien, en ello se complace, como quien recibe su me- 
recido. ¿Quién no ve que esta humildad perfecta trasciende con mucho 
a la simple regla de la razón ? 

La virginidad, o mejor, la continencia, en su grado perfecto, tampo- 
co es cosa que por la regla de la razón se pueda alcanzar. Y entendemos 
por continencia en grado perfecto la negación, por lo menos en el afec- 
to, de todo gusto o satisfacción de la naturaleza, aún de las cosas más lí- 
citas y honestas. Sin ese desprendimiento, nadie piense llegar a la per- 
fección de la virtud ni a la unión con Dios. Y sin que el don de temor 
actúe en nosotros, por sólo la regla de la razón, ¿quién podrá llegar a esa 
mortificación total de sí mismo, a llevar “siempre la mortificación de 
Cristo rodeando nuestros cuerpos”, como nos dice el Apóstol, sin con- 
descender jamás con las exigencias imperiosas de nuestro natural en las 
cosas que no sean malas? 

En otra virtud moral se nos manifiesta también muy claramente la 
necesidad de los dones. Es la virtud de la religión, que tiene por objeto 
el culto a Dios como a primer principio y supremo Señor. Sin el don de 
piedad, que eleva el sentido de nuestra religiosidad, haciéndonos mirar 
a Dios como Padre e infundiéndonos el verdadero espíritu de hijos, to- 
dos nuestros actos de culto serán fríos e imperfectos. Mas, con ese don, 
toda nuestra vida, en alguna manera, pasa a ser un culto, y culto perfec- 
to, pues obramos siempre en unión con Cristo, nuestro hermano mayor, 
buscando en todo la gloria del Padre, el honor del Padre, y de todo usa= 
mos con respeto y amor, como de cosa que a nuestro Padre pertenece. 
Nuestro culto a Dios será entonces perfecto, porque es el culto del hijo, 
no el del siervo. 


o 


Confirmación.—Por estas tres virtudes que acabamos de analizar, po- 
demos juzgar de las demás, aunque no en todas se vea con la misma 
claridad la necesidad que tienen de los dones para su perfección. 

Y si queremos una confirmación de esto, oigamos lo que nos dice 
Cristo en el Sermón de la Montaña. Aquí nos propone un compendio y 
como índice de la perfección a que el cristiano debe tender. Y estas “bien- 
aventuranzas” que aquí nos enseña, son “los mejores actos de las virtu- 
des”, o actos de virtudes perfectas, que nadie puede practicar si el Espí- 
ritu Santo no le mueve. ¿Quién según la humana razón, aún ilustrada 
por la lfe, podrá tenerse por feliz y dichoso al padecer persecución y po- 
breza y llevar una vida toda sumergida en lágrimas y dolores? Y, sin 
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embargo, así vemos que lo practicaban los santos, pues se sentían des- 
graciados cuando no tenían algo que padecer por Dios. Este sentimien- 
to, así entrañado en el fondo de su alma, que era en ellos algo vital y 
como instintivo, ninguna razón ni humana filosofía se lo podía infundir, 
sino sólo el Espíritu Santo morando en ellos y actuando en ellos por sus 
preciosísimos dones. 


Una dificultad.—Mas, contra todo lo expuesto, se presenta una gra- 
ve dificultad, que vamos a exponer en toda su fuerza. 

Un hábito cualquiera puede extenderse por sí mismo y sin ayuda de 
otros a todo lo que cae bajo su objeto formal. Mas, por muy perfectos 
que se les suponga, los actos de una virtud jamás pueden rebasar los lí- 
mites del objeto formal de la misma. Luego los hábitos de las virtudes, 
tanto teológicas como morales, pueden por sí mismos poner actos per- 
fectísimos, actos heroicos, que siempre están contenidos dentro de la es- 
fera a que el objeto formal se extiende, sin el auxilio de los dones, que 
son de distinta naturaleza y no pueden perfeccionar intrínsecamente di- 
chos hábitos. 

Y si se dijera que esas virtudes no pueden poner actos perfectos sin 
el concurso de los dones, no porque ellas sean imperfectas e impotentes 
en sí mismas para alcanzar todo cuanto cae bajo su objeto formal, sino 
por el modo imperfecto como se hallan en el sujeto, se puede replicar 
que toda virtud, como todo hábito, crece y se perfecciona por sus actos 
propios, pues si bien los actos de las virtudes infusas no producen el cre- 
cimiento efectivo de las mismas, lo causan dispositiva y meritoriamente, 
que para el caso es lo mismo. Por consiguiente, una virtud sea teológica 
o moral, actuándose a sí misma por su operación correspondiente, pue- 
de llegar a alcanzar su máxima perfección sin el auxilio de otros hábitos, 
y poner, dentro de su objeto formal, actos tan perfectos como se quiera. 

Y esta dificultad aumenta tratándose de las virtudes teológicas, que 
son superiores a los dones en perfección, puesto que una cosa más per- 
fecta en manera alguna puede ser perfeccionada por otra más imper- 
fecta. 

No se necesitan, pues, los dones para el normal desenvolvimiento y 
perfección de las virtudes. Con la práctica y ejercicio de las mismas, te- 
nemos bastante para llegar a la más alta santidad. 


Respuesta.—Para contestar a esta dificultad y precisar mejor lo di- 
cho anteriormente, conviene distinguir cuatro conceptos por los cuales 
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un hábito o una virtud puede decirse imperfecto: 1. Porque la imper- 
fección va incluída en el objeto de la misma virtud, lo cual determina 
en ella una imperfección intrínseca y esencial. Así la fe, que es de lo 
que no vemos (de non visis), y la esperanza, que es de lo que no tene- 
mos (de nom posessis), envuelven una imperfección esencial, de la cual 
no pueden ser despojadas sin destruirlas a ellas mismas, cual sucede en 
la Patria. 2. Porque la virtud o hábito se halla poco arraigado en el 
sujeto, bien sea por la indisposición del sujeto o bien porque no se han 
puesto los actos suficientes para que el hábito arraigue y quede allí como 
incrustado e inamovible. Es lo que Juan de Sto. Tomás llama imperfec- 
ción por el modo accidental de estar en el sujeto. Por este concepto, el 
que ha aprendido una ciencia, si la ha aprendido en poco tiempo, sin re- 
petir muchas veces sus raciocinios y conclusiones, la tendrá de un modo 
imperfecto, muy poco arraigada, pues la perderá fácilmente por el ol- 
vido. Y de un modo semejante ocurre con las virtudes, que por estar po- 
co arraigadas, con facilidad pueden perderse. 3.” Porque el hábito care- 
ce de aquella perfección de que es capaz para alcanzar su objeto propio, 
como el que posee un ciencia de una manera superficial, que puede lle- 
gar a entenderla mejor si la estudia más a fondo, profundizando en 
aquellas mismas verdades que ya sabe y entiende. Así pueden también 
las virtudes crecer en intensidad respecto de sus propios objetcs para 
poner actos cada vez más perfectos. 4.” Por la desproporción que hay 
entre el objeto del hábito y el sujeto en que el hábito reside, lo cual lle- 
va consigo cierta inadaptación del hábito a la potencia que le sostiene. 
Por ese motivo, la potencia no puede obrar en virtud de tal hábito con 
la perfección que el hábito exige según su propia naturaleza, por no ha- 
llarse en ella plenamente connaturalizado. De donde resulta que la ope- 
ración necesariamente tiene que ser imperfecta, pues la potencia y el há- 
bito son como la materia y la forma, y si ésta no se halla plenamente co- 
adaptada a la materia, no se podrá producir el efecto con tanta perfec- 
ción como a aquella forma corresponde. 

Esta manera de imperfección se halla en todas las virtudes infusas, 
lo mismo en las morales que en las teológicas, pues todas tienden al fin 
sobrenatural, que es transcendente y desproporcionado a la humana na- 
turaleza; aunque en las teológicas se halla más acentuada dicha inadap- 
tación por lo mismo que tienen el fin sobrenatural por objeto inmediato. 
Explicando Martínez el hecho experimental de que más fácilmente se prac- 


tique un acto virtuoso por la virtud adquirida que por la infusa, cual su- 
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cede al pecador que se convierte, recibiendo la gracia con todas las virtu- 
des infusas, mas encuentra grandes dificultades en los actos virtuosos 
por carecer de las adquiridas, aduce esta misma razón, por estas pala- 
bras: “Si aliquis facilius operatur per virtutes adquisitas, quam per in- 
fusas, non ideo est quia adquisitas sint perfectiores, sed quia infusae 
cum sint ordinis superioris et divini, non ita facile accommodantur sub- 
jecto, ut per ipsas operetur, sicut faciliter per adquisitas tanquam per 
connaturales potest operari” (Mart. in I-II, q. 63, a UI ad 3). 

Pues bien, de estas cuatro raíces o motivos de imperfección que pue- 
den hallarse en una virtud, es sólo la última la que de todo punto hace 
necesaria en nosotrcs la actuación de los dones del Espíritu Santo. Esa 
desproporción entre nuestras potencias naturales y el objeto sobrenatu- 
ral de las virtudes infusas, permanece siempre, hasta en el cielo, cuando 
la fe sea sustituída por la luz de la gloria que nos introduzca en la clara 
visión, y la esperanza por la posesión consumada del Bien esperado; 
cuando ya todas las otras virtudes habrán alcanzado su perfección más 
cumplida, por haber llegado al término, que era su razón de ser. Y por 
eso los dones no dejan de actuar en el cielo, antes bien allí obrarán en su 
grado máximo de perfección e intensidad. 


Esa es también la razón por la cual los dones obraban en Cristo de 
un modo perfectísimo, a pesar de que en El se hallaban las virtudes to- 
das en perfectísimo grado; y era necesario que obrasen los dones, por- 
que sólo el Espíritu Santo podía colmar la desproporción existente en- 


tre las potencias naturales de su alma santísima y el objeto sobrenatural 
de sus virtudes. 


' V 


Para suplir esta imperfección que proviene de la inadaptación del 
hábito a la potencia por la transcendencia de su objeto, es para lo que 
Sto. Tomás establece la necesidad de los dones en el artículo que comen- 
tamos. Y así escribe: “Ratio autem hominis est perfecta dupliciter a 
Deo: primo quidem naturali perfectione, secundum scilicet lumen natu- 
rale rationis; alio autem modo quadam supernaturali perffectione per vir- 
tutes theologicas, ut dictum est supra. Et quamvis haec secunda per- 
fectio sit major quam prima, tamen prima perfectio perfectiori modo 
habetur ab homine quam secunda; nam prima habetur ab homine quast 
plena possesio, secunda autem habetur quasi imperfecta” (1-IL, q. 68, 
a. 11). Esta imperfecta posesión de los hábitos sobrenaturales en con= 
traposición a la perfecta posesión de los hábitos naturales, no es otra 
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cosa que el defecto de adaptación o connaturalización del hábito sobre- 
natural con la potencia natural, por la desproporción del objeto, como 
indicado queda. 

Y eso mismo se desprende de lo que nos dice en el articulo pre- 
cedente al establecer la diferencia específica entre dones y virtudes. “Ma- 
nifestum est autem, escribe, quod virtutes humanae perficiunt heminem, 


secundum quod homo natus est moveri per rationem in his quae interius 


vel exterius agit. Oportet igitur inesse homini altiores perfectiones se- 
cundum quas sit dispositus ad hoc quod divinitus moveatur; et istae per- 
fectiones vocantur dona” (Ib., a. I). Esa necesidad de la moción divina 
por medio de otros hábitos de especie distinta que las virtudes, no se 
concibe si las virtudes pudieran connaturalizarse con nuestras potencias, 
pues en ese caso obraríamos por ellas actos perfectos con la sola moción 
de la gracia actual. Mas suponiendo esa desproporción entre la potencia 
natural y la virtud sobrenatural, sólo una moción especialísima de Dios, 
con hábitos correspondientes que dispongan para ella, puede suplir lo 
que al sujeto falta para producir actos de una perfección que correspen- 
da a la perfección intrínseca de la virtud misma. 

De aquí se infiere otra consecuencia, y es que como el hombre no ne- 
cesita de los dones sino para la perfección de las virtudes infusas y de 
sus actos correspondientes, muy bien puede poner actos perfectos y he- 
roicos de virtud en un orden meramente humano sin el concurso de esos 
mismos dones. Las virtudes humanas puede llegar a tenerlas con una 
posesión plena y, consiguientemente, puede por ellas solas, sin otro au- 
xilio que la moción previa de Dios en cuanto causa primera, poner actos 
humanos todo lo perfectos que se quiera, siempre que estén contenidos 
en los objetos propios de las mismas virtudes. Así vemos actos heroicos 
de virtud en personas que tal vez se hallen en pecado mortal, careciendo 
por lo tanto de la ayuda de los dones; como los vemos también en algu- 
nos paganos que la historia nos refiere. Esos actos no difieren material- 
mente de los actos semejantes que pueda poner un cristiano con las vir- 
tudes infusas y movido por los dones; mas difieren formalmente por el 
objeto y el fin natural o sobrenatural a que respectivamente se or- 
denan, 

Según lo dicho, el cortar las otras tres raíces o principios de imper- 
fección que pueden hallarse en una virtud, no es incumbencia de los do- 
nes, por lo menos directamente (per se). 

Y, en cuanto a la primera, la actuación de los dones nunca hará 
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que la fe deje de ser obscura, porque nunca le dará la evidencia intrín- 
«seca del objeto, que es de “lo que no vemos”. 

¿Mas no nos ha dicho Sto. Tomás que “ej don de entendimiento nos 
hace intuir nítida y claramente las cosas de te” (ln Es; cn La 
“purificado el ojo (de la mente) por el don de entendimiento, Dios pue- 
de en algún modo ser visto, aún en esta vida” (I-1L, q. 69, a. 2, a 
que ese don nos hace penetrar en lo íntimo de las cosas? Ciertamente 
que así sucede: ese don nos da una intuición clara y limpia de las cosas 
de fe, pero sin llegar a beberlas en su misma fuente, que es la divina 
esencia; nos hace ver a Dios de algún modo en el espejo más claro y 
perfecto que de El se puede tener, que es la participación de su natura- 
leza divina, pero no en sí mismo; nos hace penetrar hasta lo íntimo de 
las cosas de fe trasponiendo la corteza de todo lo natural y humano, pe- 
ro sin llegar a masticar el grano, que es el misterio sobrenatural de la 
incomprensibilidad de Dios. 

Indirectamente, por lo tanto, el don de entendimiento atenúa pode- 
rosamente la oscuridad de la fe, desvaneciendo las bajas nubes que encu- 
brían su objeto a nuestra vista y haciéndonos percibir sus resplandores, 
pero sin que ese objeto pueda todavía ser visto en sí mismo. Es como 
una luz de aurora, antes de salir el sol, o, si se quiere mejor, el sol que 
vemos sobre el horizonte cuando él todavía no se ha levantado sobre la 
línea de la tierra, que no es el sol mismo, sino una imagen suya, forma- 
da por la refracción de sus rayos que hasta nosotros llegan. 

Tampoco son necesarios los dones para la mayor radicación de las 
virtudes en el hombre, que es la segunda raíz de donde puede accidental- 
mente provenir la imperfección de un hábito; porque esa mayor inheren- 
cia o radicación se obtiene directamente por la repetición de actos espe- 
cíficamente iguales; aun cuando los dones contribuyen también, indirec- 
tamente, en gran escala a que las virtudes agarren fuertemente en nos- 
otros, por lo mismo que con nuestras potencias las connaturalizan. 

Ni, finalmente, los dones, de un modo directo, intensifican el hábito 
de la virtud para alcanzar más perfectamente el objeto de ella, que he- 
mos dicho constituye la tercera fuente de imperfección de un hábito; 
porque esa perfección de su mayor intensidad se consigue igualmente 
poniendo actos más intensos de la virtud misma, y no remisos y flojos 
como los que suelen poner los tibios. Claro está que, al connaturalizarse. 
en nosotros los objetos de las virtudes, lo cual se hace por influjo de los 
dones, indirectamente resulta que la potencia, informada por la virtud, 
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tienda con mayor fuerza hacia el objeto de la misma, que ya encuentra 
connaturalizado con ella. 

Tenemos, pues, que los dones son absolutamente necesarios para sal- 
var la desproporción que existe entre nuestras potencias y el objeto de 
las virtudes infusas, sin lo cual ni las virtudes pueden llegar a ser per- 
fectas ni ser perfectos sus actos; mas no son de absoluta necesidad, simo 


sólo de conveniencia (ad melius esse) para secar las otras fuentes de im- 
perfección que en nuestras virtudes puede haber. 


De donde se sigue otra consecuencia que conviene notar. El que ca- 
mina movido por el soplo del Espíritu Santo, que obra en él por medio 
de sus dones, marcha a velas desplegadas hacia la santidad, pues directa 
o indirectamente, todos los motivos de imperfección que hubiere en sus 
virtudes, son aventados por esa brisa celestial. Mas el que camina sólo 
al modo humano, por actos de virtudes sin el concurso de los dones, es 
como si bogara a fuerza de remo. Puede irse acercando al término afian- 
zándose más en la virtud y poniendo de ella algunos actos más intensos; 
mas nunca llegará a pasar la línea cquinocial, por lo despacio que. va y, 
sobre todo, porque jamás podrá verse libre del sedimento humano para 
coadaptarse y connaturalizarse a lo divino. 


En conclusión y respondiendo directamente a la dificultad, decimos 
que un hábito o una virtud cualquiera puede ejecutar por sí solo actos 
perfectísimos, los más perfectos a que se pueda llegar dentro del mismo 
objeto formal, si el hábito es proporcionalmente perfecto por todos sus 
lados; mas no será capaz de efectuar tales actos si por algunos de sus 
extremos es defectuoso. 

Ahora bien, ya hemos visto que los hábitos sobrenaturales o virtudes 
infusas pueden ser defectuosos por cuatro conceptos; y uno de ellos, el 
que dimana de la desproporción entre la potencia y el objeto de la virtud 
sobrenatural, no puede ser corregido por la multiplicación e intensifica 
ción de los actos, sino por otros hábitos que dispongan la potencia para 
ser movida por un agente superior proporcionado al objeto. Y ese agen- 
te no puede ser otro que el Espíritu Santo, porque sólo El es proporcio- 
nado como agente al objeto y fin sobrenatural. 

Y en lo que se refiere a las virtudes teológicas, que son más pentec- 
tas que los dones por su propia naturaleza y no pueden, por tanto, ser 
perfeccionadas por ellos, fácil es también la respuesta, después de lo di- 


cho anteriormente. 
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Las virtudes teológicas son superiores a los dones por razón de su 
objeto, que es el mismo Dios; y en ese sentido no pueden ser perfeccio- 
nadas intrínsecamente ni por los dones ni por ninguna otra cosa. Mas 
no tratamos de esa perfección intrínseca y formal, sino de una perfec- 
ción material—en términos escolásticos—por parte del sujeto en el cual 
residen y en orden a la operación. Porque el acto o la operación no es 
electo de la forma solamente, sino del sujeto investido de tal forma. Lo 
que perfeccionan, pues, los dones no es tanto la virtud misma cuanto 
la potencia en que la virtud reside, para conmaturalizarla y acomodarla 
a la misma virtud bajo la acción de un agente superior. 


” A 


Con lo cual creemos haber demostrado nuestra primera conclusión; 
conviene a saber: que no puede darse verdadera santidad, ni pueden las 
virtudes cristianas alcanzar su normal desarrollo y perfección sin la ac- 
tuación de los dones del Espíritu Santo. 


Fr. Ignacio G. MENENDEZ-REIGADA, O. P. 


Profesor de Teología. 


(Se concluirá.) 


Ho e e 
: o 


La Biblia de Montserrat 


El hecho de haber aparecido a fines de abril el primer volumen de la 


Biblia de Monserrat en castellano, traducción de la que venían publican- 


do en catalán los Padres de aquel insigne cenobio benedictino bajo la 
dirección del Rdo. P. Buenaventura Ubach, nos proporciona la grata oca- 
sión de dar a conocer a nuestros lectores la magna obra comenzada y 
continuada con ardor y competencia por aquellos beneméritos Religiosos. 
Es verdaderamente un trabajo de Benedictino, que exige, entre otras 
cualidades, una paciencia y una constancia benedictinas. 

Ya hacía varios años que los Benedictinos de Monserrat, fieles a la 
historia y a la tradición de su Orden, formada toda ella de grandes em- 
presas para la gloria de Dios, el esplendor de la Iglesia, el honor y el 
progreso de la ciencia o de la cultura en general, habían concebido la idea 
de publicar, traducida de las lenguas originales y debidamente comenta- 
da, toda la Sagrada Escritura. Por fin se decidieron a poner manos a la 
obra, no ignorando indudablemente las enormes dificultades de todo gé- 
nero con que iban a tropezar. Estas, sin embargo, en vez de arredrarles, 
no hacían más que estimular el celo y entusiasmo de un grupo de jóve- 
nes Religiosos, sostenidos y animados por el Rvdmo. P. Abad, el cual 
desde un principio se mostró dispuesto a toda suerte de sacrificios a 
trueque de llevar a cabo el noble proyecto que se acariciaba. : 

Habían ya salido a la luz to magníficos volúmenes en 4.% mayor, en 
papel verjurado, de unas 300 páginas por término medio—el libro de los 
Salmos y el de Isaías en dos partes o tomos—, y todos ellos de una pre- 
sentación tipográfica impecable, cuando la revolución y la guerra de 1936 
vino a paralizar, o al menos a retardar, la grande empresa. Otros dos vo- 
lIúmenes estaban ya en prensa y algunos más en preparación. En prensa se 
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Habiendo aparecido en el mes de abril el primer volumen de la Biblia de Mont- 
serrat en castellano, hemos creído que a nuestros lectores les interesaría conocer la 
preparación y los planes de una obra tan monumental, Con este objeto acudimos 
al gran exégeta benedictino P. Ubach, inspirador y alma de la magna empresa, 
quien nos ha facilitado el presente antículo, redactado por uno de sus más ilustres 


colaboradores, 
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hallaba el primer volumen de la versión castellana que acaba de salir, y 
el tercer volumen Ac Ilustración, o sea el libro de los Números y el Deu- 
teronomio ilustrados: los otros tres del Pentateuco habían visto ya la luz 
pública en dos volúmenes de Ilustración. De ésta se hablará después. 


T. CÓMO SE PREPARÓ LA EDICIÓN DE LA BIBLIA 


La obra de la Biblia de Montserrat no ha sido una especie de explo- 
sión momentánea e imprevista de entusiasmo juvenil: se ha venido pre- 
parando durante largos años, en un principio casi inconscientemente. El 
P. Buenaventura Ubach, que desde muy joven sentía ya una verdadera 
pasión por el país de Jesús y por todo lo que se refiere a estudios bíbli- 
cos, obtuvo en 1906 del entonces P. Abad de Monserrat el permiso de 
trasladarse a Oriente, o más precisamente a Jerusalén, con el fin de com- 
pletar sus conocimientos en lenguas orientales y en general en todas las 
ciencias (geografía, historia, etnología, arqueología...) que podían cons- 
tituir la mejor preparación para un trabajo de la índole del que nos ocu- 
pa. Durante los cuatro años que permaneció entonces en Oriente, fre- 
cuentó las clases de la célebre Escuela Bíblica de Jerusalén, dirigida a la 
sazón y durante muchos años por el sabio y santo P. Lagrange. Realizó 
además muchos viajes de estudio en Palestina, Transjordania, Siria, 
Egipto, Arabia, Asia Menor, Grecia y Creta. Entonces visitó ya por pri- 
mera vez el Monte Sinaí y preparó su libro sobre el viaje del pueblo he- 
breo de Egipto al Sinaí, editado a su regreso al España, en 1913. En el 
Seminario Sirio de Charfé (Líbano) y en la Universidad oriental de los 
Padres Jesuítas de Beirut se dedicó especialmente al estudio del árabe 
(vulgar y literario) y del siriaco. En 1914 hizo un nuevo viaje de al- 
gunos meses a Oriente, visitando principalmente todo el Monte Líbano. 
Después pasó varios años siendo profesor de lenguas orientales, ya en 
Montserrat, ya en Roma, en el Colegio internacional de S. Anselmo y 
en el naciente Instituto Oriental. 

Más importante fué el tercer viaje a aquellas tierras orientales en 
junio de 1922. Permaneció allí más de un año, pasando entre tanto con 
autorización de la Santa Sede al rito siriaco—ya es sabido que los Pa- 
dres Benedictinos dirigen en Jerusalén y en el Monte Líbano (Charlé) 
el Seminario menor y mayor respectivamente de dicho rito—. En octu- 
bre parte el P. Ubach para Bagdad, donde reside por espacio de siete 
meses. Durante este tiempo visita detenidamente Babilonia, Ur, Bassora, 
la Persia, y adquiere gran cantidad (14 cajas) de objetos antiguos para 
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- el Museo Bíblico de Montserrat. Partiendo de Bagdad recorre las céle- 


bres ciudades y monumentos asirios que se hallan entre aquélla y Mo- 
sul, y también una parte del Kurdistan. Permanece todavía unos meses 
en el Seminario Sirio de Charfé, donde perfecciona sus conocimientos 
de siriaco, árabe y demás. 

Y aunque ya en 1913 había el P. Ubach presentado al Capítulo Pro- 
vincial un primer proyecto de traducción y comentario de la Biblia en 


español, no fué posible por entonces realizarlo. Sólo diez años más tar- 


de deciden los Superiores que se inicien definitivamente los trabajos de 
versión y comentario, señalando también otros -Padres que coadyuvasen 
a la grande obra que se intenta llevar a cabo: el P. Salvador Obiols, en- 
cargado de las Epístolas de S. Pablo; el P. Jorge Riera, a quien se con- 
fían los Evangelios y el Apocalipsis; el P. Ramiro Augé, que debe tra- 
ducir y comentar los libros de los Profetas; el P. Basilio Franquesa, los 
libros Sapienciales. Ya en Roma, ya en Jerusalén se prepara cada uno a 
cumplir dignamente su cometido. Una vez en la ciudad santa, realizan 
todos ellos no pocos viajes de estudio. Entre tanto el P. Ubach continúa, 
solo o con otros, sus excursiones en Palestina, en Mesopotamia, en Egip- 
to, y visita aún dos veces el Sinaí. Estos viajes y los realizados en Asia 
Menor y en Grecia por los Padres Salvador Obiols, Jorge Riera y Be- 
nito Junqué (éste en calidad de fotógrafo), tenían especialmente por ob- 
jeto la ilustración de los libros santos, en particular los Hechos de los 
Apóstoles, las Epístolas y el Apocalipsis. 

Basta conocer algún tanto aquellos países para darse cuenta de las di- 
ficultades, peligros y penalidades que suponen los viajes, principalmente 
en algunas regiones muy poco seguras, donde el pacífico excursionista O 
viajero se expone continuamente a ser víctima de la rapacidad y aun de 
la crueldad de algunas tribus de beduínos, o por lo menos al peligro de 
contraer alguna grave enfermedad. Esto último acaeció a los Padres 
Obiols y Junqué en su segundo viaje por el Asia Menor y Grecia en oc- 
tubre de 1930. Cerca de Filipos tuvieron la mala suerte de beber agua 
algo infecta y contrajeron la enfermedad del tifus, que les condujo des- 
graciadamente al sepulcro a los treinta y veintiocho años de edad, respec- 
tivamente.—El P. Ubach, en un viaje por el desierto de Judá, Sur del 
Mar Muerto, Idumea y Transjordania con solas dos personas (el guía y 
el múcaro), fué atacado el día de octubre de 1926 en el torrente Ar- 
non por tres beduínos armados hasta los dientes que, alejándoles del ca- 
mino hacia el interior del desierto, les robaron todo lo que llevaban (di- 
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nero, reloj...) e iban a asesinar al Padre, cuando la oportuna interven- 
ción del fiel guía Mahometo logró salvarle la vida (1). Hizo presente 
a los desalmados beduínos que aquel europeo era “un Cónsul que viaja- 
ba por cuenta del gobierno” (!), y que, si le mataban, exponían a toda su 
tribu a la terrible e implacable venganza de los ingleses... El P. Ubach, 
que se vió tan cerca de la muerte, dijo haber hecho entonces el acto de 
contrición más perfecta que ha practicado durante toda su vida. Hay 
que reconocer, sin embargo, que algunos de los lugares visitados por el 
intrépido excursionista eran poco menos que inexplorados y desconoci- 
dos y que ningún europeo se había atrevido a penetrar en ellos. Sola- 
mente el deseo de ilustrar la Biblia con fotografías del todo inéditas y 
muy interesantes pudo impulsarle a realizar tan peligrosas excursiones. 
Aquélla no ha sido la única de este género, y aun ahora está preparando 
otras que le parecen necesarias para el comentario gráfico de los libros 
de Samuel, en los que actualmente trabaja. 

El fruto de tan larga y seria preparación comenzó felizmente a ma- 
nifestarse. Desde el mes de junio de 1926 aparecieron regularmente los 
volúmenes de la Biblia traducida y comentada, primero los del Pentateu- 
co debidos todos al mismo P. Ubach; luego los dos consagrados a las 
Epistolas de S. Pablo, cuyo autor es el P. Salvador Obiols: estaba ya en 
su lecho de muerte cuando llegó el segundo volumen. Sigue inmediata- 
mente el Génesis ilustrado, el libro de los Salmos en dos tomos y el Exo- 
do-Levítico ilustrados, que el P. Ubach ofrece con admirable regulari- 
dad. Muy pronto aparece el volumen del P. Riera: el evangelio de San 
Juan y los Hechos de los Apóstoles, y después el libro de Isaías en dos 
tomos, debido al P. Ramiro Augé, Los demás en las dos ediciones, cata= 
lana y castellana, irán siguiendo si las circunstancias lo permiten. 


TI. FINALIDAD DE ESTA PUBLICACION 


El fin principal de la obra no podía ser otro que la utilidad espiritual 
del mayor número posible de lectores. Hacer asequible el sentido de los 
libros santos, aun en los lugares obscuros y difíciles, para que cada lec- 


tor pueda sacar abundante provecho y gustar la palabra de Dios conteni- 


(1) Mientras uno de los bandidos, a pocos pasos de distancia, apuntaba el fu- 
sill contra el indefenso viajero, otro le desvalijaba precipitadamente; y el tercero 
junto a él, puñal en mano, le dice: “Si te mueves o hablas, te degijello”. El Padre 
pensaba para sus adentros: “Si se tratase de dar la vida por Crsto, qué felicidad. 
¡ Pero morir así a manos de ladrones y asesinos... 1” : 
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da en la Biblia, éste y no otro es el deseo que ha animado y anima a los 
cultos y distinguidos redactores del comentario. Pero entienden que na- 
da puede haber más útil para ello que la traducción literal del sagrado 
texto y la explicación sobria y razonada de los pasajes que requieren al- 
gún comentario, sin largas consideraciones de carácter puramente ascéti- 
co o piadoso que la lectuza de la palabra inspirada puede por sí misma 
sugerir. Este es el criterio firme e inviolable que siguen desde un prin- 
.cipia. Por lo demás en el prólogo al primer volumen se dice ya clara- 
mente. : 

La Biblia de Montserrat no se dirige a lectores especializados en es- 
tudios bíblicos. Como quiera que entre nosotros son todavía dichos estu- 
dios patrimonio exclusivo de un reducidísimo número, era preciso bus- 
car un ambiente más favorable para alcanzar el fin que inspiró toda la 
obra. Tampoco van destinados la traducción y el comentario a lectores 
sin cultura alguna, al pueblo: éste por sí solo no sacaría ningún prove- 
cho. Se dirige, pues, a un público suficientemente culto e instruído, que 
pueda seguir y apreciar el resumen y resultado de la ciencia bíblica que 
se le presenta en el comentario, aunque no tenga formación técnica en 
estas materias. Por esto se evitan ordinariamente prolongadas discusio- 
nes de crítica literaria o textual u otras que no puedan contribuir direc- 
tamente a la edificación espiritual de los lectores; pero se hace conocer 
en cada caso particular y desde el punto de vista histórico, geográfico, 
arqueológico y filológico todo lo que ayuda a la inteligencia o compren- 

- sión del texto inspirado. : 


III. DOS SERIES DE VOLÚMENES 


La obra completa debe contener dos series de volúmenes, 30 y más 
entre todos: los de texto, o sea la versión y el comentario, y otros desti- 
nados exclusivamente a ilustrar o a reproducir gráficamente los lugares, 


- escenas u objetos que el sagrado texto menciona o a los que se refiere. 


Nada podría hallarse, se dice en el citado prefacio al primer volumen, 
más a propósito para completar un comentario literario a la Biblia que 
un comentario gráfico. Por bien redactadas que estén las notas, nunca 
podrán dar una idea tan precisa de una escena, de un objeto o de un lu- 
gar cualquiera como una fotografía... A una versión literal y a un comen- 
tario literal, corresponde una ilustración que nada tenga de fantás- 


tica, sino que sea una ilustración real, principalmente geográfica 


(lugares, paisajes, mapas, itinerarios), arqueológica (ruinas, tipos de 


. 


3 3 
E 
] 


290 VALENTIN S. ACOSTA 


razas con sus objetos, utensilios, monumentos) y folklórica (escenas de 
familia, costumbres que a veces reproducen exactamente las mismas de 
dos mil años y más atrás), etc. Por los volúmenes que han visto hasta 
el presente la luz pública, se puede juzgar con cuánta exactitud y preci- 
sión, no menos que la riqueza de ¡fotografías con que se ilustran casi to- 
dos los pasajes de la Biblia. Dos solamente se publicaron: el tercero es- 
taba a punto de aparecer en 1936, y otros dos o más están ya casi ente- 
ramente terminados. Estos volúmenes, verdadera novedad científica, que 
no existe en ninguna lengua, han llamado poderosamente la atención en- 
tre los sabios de diversas naciones. Hasta se pidió al Monasterio de 
Montserrat la inmediata publicación de los mismos en latín. La traduc- 
ción estaba ya hecha y preparada para su impresión; pero las circuns- 
tancias han impedido por ahora la ejecución de este nuevo proyecto. 


IV. ¿POR QUÉ PUBLICAR EN CATALÁN UNA OBRA QUE 
INTERESA A TODOS LOS PAÍSES DE LENGUA ESPAÑOLA? 


En el número de 30 de julio de 1926 de “La Vanguardia”, de Bar- 
celona, apenas editado el primer volumen de la Biblia, daba ya una res- 
puesta Gaziel, pseudónimo que oculta el atildado escritor y distinguido 
redactor de dicho periódico: “¿Qué mejor, decía él podía ocurrírseles a 
unos monjes catalanes, que traducir la Biblia en catalán?” Cualquiera 
que sea la razón de su amable juicio, podemos, sin embargo, afirmar que 
había para ello algunos motivos más sólidos y convincentes. Todos sa- 
bían en España que de varios años atrás se había proyectado y se estaba 
preparando una traducción y comentario que estuviese a la altura y co- 
rrespondiese a las condiciones actuales de la ciencia bíblica y a las nece- 
sidades del pueblo fiel. Era una obra por cierto muy oportuna e indis- | 
pensable en nuestra patria, pues carecíamos en absoluto de una versión 
moderna de la Sagrada Escritura hecha directamente sobre los textos 
originales, con las explicaciones o comentarios que se juzgasen conve- 
nientes. 

En aquellas circunstancias no podían, al parecer, los monjes de 
Montserrat lanzar otra nueva traducción y comentario en lengua caste- 
llana. Con razón o sin ella alguien habría podido tal vez sospechar que 
su intento era más bien impedir la otra publicación, estorbar o al menos 
retardar la realización de tan laudable proyecto, como si ellos se creye- 
sen capaces de llevar a feliz término un trabajo mejor, más completo, 
más perfecto. Así, pues, debió de parecerles razonable y prudente optar 
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por un plan modesto y contentarse por entonces de un público más re- 
ducido, en el que, sin embargo, tenían ya la seguridad de hallar un nú- 
mero considerable de suscriptores. Y tanto es así que, habiendo otra Co- 
munidad religiosa ofrecido su colaboración para traducir los volúmenes 
a medida que irían saliendo en catalán, no se creyó por la misma razón 
oportuno acceder a su amable deseo y petición. Así desaparecería hasta 


la posibilidad y la sombra de todo antagonismo, oposición o competencia 


respecto de la gran obra que se proyectaba. Mas como quiera que, pasa- 
dos algunos años, se hubiese expresado con insistencia el mismo deseo 
de que los volúmenes de la Biblia de Montserrat fuesen traducidos al 
castellano para utilidad de toda España y de la América latina, la Co- 
munidad se prestó sin dificultad alguna a que dicha versión se llevase a 
cabo, como se hacía ya desde el año 10936. 


V. CÓMO FUERON RECIBIDOS LOS PRIMEROS VOLÚME- 
NES DE LA BIBLIA 


Se les dió tan favorable acogida, que no sería posible mencionar si- 
quiera los elogios que personas eminentes prodigaron desde un principio 
al importante trabajo que iban realizando los redactores de la versión y 
comentario de la Biblia de Monserrat. Y es de advertir que la buena im- 
presión causada en el público competente no ha disminuído, antes se ha 
acentuado a medida que han salido a la luz los siguientes volúmenes. 
Para comprobarlo, bastaría recorrer los juicios emitidos por no. pocas 
personalidades que constituyen una verdadera autoridad en la materia, 
no sólo en España, sino también en el extranjero: Italia, Francia, Bél- 
gica, Alemania. Pero nos parece supérfluo recordar las notas bibliográ- 
ficas que la mayor parte de las revistas han dedicado con marcada sim- 
patía a la Biblia de Montserrat. 

Los colaboradores de la misma pueden estar satisfechos del favor 
con que su trabajo ha sido generalmente apreciado y hallar en la unáni- 
me simpatía que acompaña su empresa un nuevo estímulo a continuar su 


noble tarea, que deseamos ver felizmente coronada por el éxito más com- 


pleto. 
VI. EL MUSEO BÍBLICO DE MONTSERRAT 


Esta es otra creación del carácter emprendedor del P. Buenaventura 
Ubach. Desde un principio reconoció la importancia que podía tener pa- 


ra el estudio e ilustración de la Biblia el poseer una rica y abundante 
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colección de toda suerte de objetos relativos al texto sagrado, al país bí- 
blico y aun a los países cuya civilización ha ejercido alguna influencia 
en el transcurso de los siglos en la historia del pueblo hebreo, y cuyo co- 
nocimiento puede contribuir poderosamente al estudio y solución de mu- 
chos problemas bíblicos. 

Así, pues, desde los primeros años de su estancia en Oriente, fué el 
P. Ubach recogiendo con solicitud y amor un gran número de dichos ob- 
jetos, no solamente en Palestina, sino también en Siria, en Egipto, en 
Mesopotamia. Nos consta que la adquisición de la mayor parte de ellos 
dió lugar a no pocas anécdotas, cuyo relato divertiría sin duda a los lec- 
tores. El P. Ubach podría escribir una monografía por cierto muy inte- 
resante; interesante, no sólo por los objetos en sí mismos, algunos de 
los cuales tienen un valor incalculable y mucha importancia histórica y 
arqueológica, sino también por las circunstancias de personas, lugares, 
etcétera, que intervinieron en su adquisición y en el traslado de los mis- 
mos al Museo de Montserrat. 

Antes de mencionar más en detalle los principales objetos, no será 
por demás citar el testimonio de algunas personalidades e ilustres visi- 
tantes y la impresión recibida al contemplar rápidamente el Museo. “Pa- 
ra cuantos sabemos, escribe uno de ellos, lo necesario que es estudiar la 
Historia y lo mismo seguir el relato de la Sagrada Escritura, teniendo 
siempre como auxiliares buenos mapas y excelentes láminas que repre- 
senten tipos, costumbres o paisajes, así como relieves o gráficos que re- 
flejen lo que es el territorio en que tienen lugar los hechos que se na- 
rran, el primer golpe de vista, al entrar en el Museo Bíblico de Montse- 
rrat, causa íntima satisfacción, pues el espíritu se recrea en seguida al 
poder concentrar la atención en buenas representaciones gráficas y bien 
estudiados relieves de la Palestina lata y estricta. Y cuando uno se sitúa 
ante cualquiera de ellos, y por asociación de ideas acuden a su mente los 
pasajes de la Biblia que tienen relación con él, se ven con toda diafani- 
dad los relatos y se penetra verdaderamente en su conftenido.” Sigue 
una sucinta descripción de los objetos contenidos en el Museo. 

Otro escribía algunos años atrás: “Tiene el Museo de Montserrat 
piezas arqueológicas y documentales de una riqueza insuperada hasta 
ahora. Tal ocurre con una colección de 309 (más bien 400) cartas cu- 
neiformes del período babilónico de 2.200 a 2.400 años antes de Jesucris- 
to. Son anteriores a Abraham, y aunque no hacen referencia a temas re- 
ligiosos, tienen un especial interés por descubrirnos las costumbres do- 
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mésticas, mercadeo, compraventa de esclavos, pagos de censos y contri- 
buciones de Babilonia que, ccmo es sabido, era lugar de destierro de los 
israelitas... Asimismo es interesante, por ser también única en el mun- 
do, una colección de ochenta y ocho sellos cilíndricos babilónicos de la 
misma época. Tiene también esa colección un valor incalculable por ser 
la mejor existente en cantidad y calidad... 

En el Museo montserratino se conservan objetos arqueológicos, no 


sólo de Palestina y del pueblo judío, sino de otros pueblos de la anti- 


gúedad, que influyeron en la Historia del pueblo de Israel. En este sen- 
tido la parte del Museo destinada al pueblo egipcio es la más importante 
y de mayor valor arqueológico. La colección prehistórica de Egipto es 
magnífica. Y a los ojos del profano destaca un 'féretro de madera viva- 
mente policromado con inscripciones y figuras coloreadas de gran belle- 
za y con la momia de un sacerdote egipcio del tiempo de la dinastía XXVI 
(550 años antes de Jesucristo). También se exhibe la momia de un coco- 
drilo embalsamado y en perfecto estado de conservación, a pesar de que 
se le calcula una antigúedad de más de tres mil años. Pero preparado 
cuidadosamente con aromas y bien envuelto en vendas de lino ha podi- 
do resistir la acción destructora de los siglos y mostrar hoy a la contem- 
plación de las gentes su cuerpo recio y su piel lustrosa. Ese interesante 
ejemplar fué descubierto en la necrópolis de Shetet, ciudad donde los 
cocodrilos eran adorados como divinidades... 

Dos vitrinas de las más valiosas que se exhiben en el Museo Bíblico 
de los monjes benedictinos de Montserrat, contienen sendas colecciones 
de cerámica miocénica de Chipre. Sorprende lo bien conservados que 
están esos objetos que, a pesar de su fragilidad, apenas han sufrido li- 
geros deterioros a través de los milenios transcurridos desde su fabrica- 
ción. Por este mismo motivo de perfecta conservación una de las piezas 
más valiosas del Museo es un antiquísimo vaso policromado procedente 
de Hebrón, que ha merecido ser objeto de un minucioso estudio por par- 
te de especialistas arqueólogos del extranjero, pues sólo se conservan 
hoy en el mundo dos ejemplares de tales vasos. 

Y a la contemplación del profano se presentan esos ídolos, esas fi- 
guras toscas, esos sarcófagos, ladrillos de escritura indescifrable, ba- 
jorrelieves y obeliscos que nos hablan de la grandiosidad y fabuloso es- 
plendor de los grandes pueblos de la humanidad que lucharon con los 
israelitas y sojuzgaron al mundo conocido en aquella época y que des- 
pués sucumbieron a las maldiciones de Dios... En el Museo Montserra- 
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tino se ven y se conservan, rescatados al cabo de los siglos por la curio- 
sidad insaciable de los investigadores,, los utensilios de tocador que em- 
pleaban las coquetas de hace tres mil años para depilarse y pintarse las 
cejas, marcando un fino y caprichoso arco de lignita, 

Pero lo que más interés despierta, la que suscita mayor número de 
sugerencias y emociones es la parte correspondiente a Museo Bíblico. 
Figuran en él una minuciosa selección de la flora, fauna y folklore de 
los países que atravesó en su larga historia el pueblo de Israel. Y al la- 
do de cada objeto documental figura el texto bíblico que hace referencia 
al mismo. Y así hemos podido ver auténticos psalteriums de idérttica 
construcción, forma y materiales que los que utilizaba el rey David pa- 
ra cantar los Salmos. Y hemos visto también vasos de alabastro para 
guardar esencia, análogos al que vertió la Magdalena a los pies de Cris- 
to, que enjugó con sus propios cabellos... En otro lugar se conservan 
molinos de piedra a mano, iguales a los que utilizaban los israelitas pa- 
ra elaborar la harina (como se hace todavía en algunas partes de Palesti- 
na, Líbano y Siria). Una vitrina central presenta disecado un gigantes- 
co pez del Tigris de cerca de un metro y 50 centimetros de largo y de 
notable corpulencia, que justifica el miedo que hubo de vencer el joven 
Tobías para apoderarse y sujetar por las agallas al pez... Una colección 
de lacrimatorios de cristal nos sugiere el recuerdo de la escena evangé- . 
lica de las resurrecciones de la hija de Jairo y del hijo de la viuda de 
Naím, con el grupo de plañideras asalariadas que recogían sus lágrimas 
en recipientes análogos a los que figuran en el Museo. 

También se habla en el Evangelio y en otros lugares de la Biblia de 
los mnas o monedas judías de gran tamaño dedicadas a pagar los censos 
y tributos al país dominador. La mma que se conserva en el Museo pre- 
senta la característica de estar acuñada con inscripciones romanas, y con 
el busto del César, pues estaba dedicada a hacer pagos a Rioma. Y por 
lo que hace referencia al pago de tributos, es digno de mención un 
talento babilónico de unos 22 kilos, que era utilizado como base o sus- 
tentáculo del gozne de una inmensa y pesadísima puerta, cuando el 
P. Ubach, convencido por su forma y característica del valor arqueoló- 
gico de aquel extraño pedrusco, lo redimió de su innoble servidumbre y 
lo llevó a Montserrat, donde se conserva con el cuidado y preeminencia 
que mereces” 

El Museo de Montserrat consta, pues, de varias secciones, principal- 
mente del Museo Bíblico propiamente dicho y de la parte dedicada a 
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egiptología. De éstas nos ocupamos exclusivamente. Las vitrinas del 
Museo Bíblico contienen : 

1) Objetos antiquísimos de Palestina: ejemplares en oro, bronce, 
hierro, piedra y alabastro. A señalar especialmente tres estatuitas de 
bronce, divinidades fenicias o hittitas de gran valor; un vaso de alabas- 
tro, amuletos, pendientes, collares, espejos, anillos, etc. 

2) Objetos del culto judío: vestidos, carteles, velos, cuernos, per- 


“gaminos y mantos usados en las sinagogas, y además los instrumentos 


de que se servian para la circuncisión. 

Una reproducción de la estela de Mesa, rey de Moab, hacia el 850 
antes de Cristo. Es un monolito de basalto negro con 34 líneas de escri- 
tura. El busto de Gudea, patesi o gobernador de Lagasch (2.500 años 
antes de Cristo). Es reproducción del original que se halla en el Lou- 
vre. 

3) Instrumentos religiosos de los hebreos: en especial el zitzit o 
manto para la sinagoga, cuernos o trompetas para las fiestas judías, fi- 
lacterias ; ejemplares manuscritos de la Torah en pergamino, uno de los 
cuales pertenecía a los judíos de Samaria; objetos de piedad y reproduc- 
ciones de monumentos religiosos; reproducciones del arca de la alianza, 
de la mesa de los panes de la proposición, etc. 

4) Cerámica judío-cananea. Es de notar el vaso policromado que 
fué encontrado en Hebrón. Es interesantísimo, y mereció un estudio es- 
pecial del P. Vincent, O. P. 

5) Pesos judíos y babilónicos. Llama la atención la mna, o mina, de 
bronce, mencionada en el Evangelio. 

6) Contiene una colección (88) de cilindros-sellos babilónicos. Son 
ejemplares muy raros, algunos quizás únicos según el P. Deimel, S. J. 
Además una serie de tablitas o cartas cuneiformes (unas 400) encontra- 
das en los archivos de Djoha y Drehem, de unos 2.300 años antes de 
Cristo. Cerámica babilónica y hebrea: objetos diversos. 

7) Objetos antiguos de Caldea: piedras de valor, sellos, anillos... 
Reproducción del código de Hammurabi, cuyo original se halla en el 
museo del Louvre. 

8) Numismática bíblica. Colección de monedas de los reyes Ptolo- 
meos, Asmoneos y Seléucidas. Muy de notar las de Herodes, Tiberio, 
César y Alejandro Magno, de oro. 

9) Productos naturales, vegetales y minerales del Líbano y del Mar 
Muerto. Especialmente: cedro del Líbano, betún del Mar Muerto y sal 
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de Lisan. Pez de grandes dimensiones, del río Tigris, que recuerda el 
que atacó a Tobías. 

10) Escrituras cuneiformes relativas a la inauguración de una casa 
o templo en Babilonia. Colección de Astartés y otras estatuitas babiló- 
nicas. Platos judío-babilónicos que contienen escritos en hebreo sobre 
artes mágicas. Mapa-relieve del Sinaí. 

11) Insectos de Palestina. Varios de las plagas de Egipto, etc. Fac- 
símil del templo de Salomón restaurado por Herodes el Grande, según 
los estudios del profesor Marcelliani, de Roma. 

12) Fauna de Palestina. Colecciones de reptiles, moltscos, peces; 
raposa, chacal, etc. 

13) Productos de Palestina: minerales, vegetales y frutos del país 
bíblico. Flora bastante completa. Botellas que contienen agua de las 
fuentes íntimamente relacionadas con las narraciones bíblicas; agua del 
Jordán. 


14) Objetos antiquísimos de Caldea. Entre otros algunas tablitas 
cuneiformes de gran valor, un amuleto de bronce, una Astarté, otros ob- 
jetos notables. Colección de vasitos, botellitas de vidrio—trabajo finísi- 
mo—destinados a contener perfumes. Es una colección de valor, que 


manifiesta el gusto exquisito de los buenos tiempos del arte babiló- 
nico, 


Í y ' 
15) Colección de tablitas, cartas, cuñas de fundación, ladrillos es- 
criturados y otros documentos cuneiformes antiquísimos y de gran va- 
lor. Datan de los años 2.300 antes de Jesucristo. 

16) Cerámica de Ur de Caldea. Data también del 2.300 a. C. Frag- 
mentos de tierra cocida para usos domésticos; otros objetos votivos en 
forma de caracoles, etc. Todo procede de la ciudad de la infancia de 
Abraham, y fué recogido por el mismo P. Ubach poco después de las 
primeras excavaciones allí practicadas. 

17) Objetos varios. Instrumentos musicales de Palestina: el na- 
blium, el salterio o lira, tímpano, flauta, etc. 

Un pedazo de ladrillo de las murallas de Jericó, la misma que tomó 
Josué. 

Molino de piedra a mano para moler el trigo. 

18) Objetos de Judea. Colecciones de vasos de vidrio destinados a 
contener perfumes, aceites, ungientos y otras substancias exquisitas; la- 
crimatorios o vasitos también de vidrio en los que las plañideras de los 
entierros depositan las lágrimas : todo de la época judaica. 


A O 


” 
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Espléndida colección de lamparitas que evocan, entre otros textos bí- 
blicos, la parábola de las diez vírgenes. 

19-20 Instrumentos paleolíticos. Hachas, rascadores, buriles. Mue- 
las y hacha neolítica, Cerámica cananea de uso doméstico (1.500-1.200 
2-6) 

Esta breve noticia acerca del Museo Bíblico pecaría de incompleta, si 
dejáramos de hacer mención particular de dos de los objetos que le pro- 


“ porcionan mayor relieve y tienen su historia especial: un fragmento 


considerable de rama de chittúm, y el maná. En una excursión de, nueve 
días por el Négheb, observó el P. Ubach uno de esos árboles llamados 
chittim por la Biblia—especie de acacia cuya madera sirvió para la cons- 
trucción del arca de la alianza, del tabernáculo, etc.—medio caído y aba- 
tido en el lecho de un torrente de las cercanías de Cades. Llegado a Je- 
rusalén, la idea de aquel árbol sagrado del torrente y el deseo de poseer 
de él siquiera un fragmento para el Museo Bíblico de Montserrat se apo- 
deraron de tal suerte de su espíritu curioso e inquieto, que, sin reparar 
en gastos ni en fatigas, al año siguiente (1928) se dirigió otra vez allá 
provisto de los instrumentos necesarios en compañía de los malogrados 
Padres Salvador Obiols y Benito Junqué. Con el concurso de algunos 
beduínos lograron aserrar el deseado fragmento que pesa unos 100 kilcs, 
aunque es solamente una parte de una de sus ramas. Véase el 2.” volumen 
de Hustración, página 193, fig. 2 y 3. Los ejemplares relativos al maná 
fueron recogidos por el mismo P. Ubach en su tercer viaje al Sinaí, rea- 
lizado únicamente con este fin en los días 5-28 de julio de 1932, a pesar 
de las incomodidades y fatigas que especialmente en aquella época del 
año no podía menos de experimentar. Los resultados de este viaje y de 
sus investigaciones acerca del maná dejólos dicho Padre consignados en 
las páginas 92-101 del 2.” volumen de lustración. 


Ak 


Nadie extrañará que exista también un Museo Egiptológico en 
Montserrat: los estudios y las publicaciones bíblicas explican suficiente- 
mente que se considerase necesario instalar un museo de egiptología. 
Este contiene secciones muy interesantes, entre ellas las de prehistoria y 
de cerámica. Indicaremos los objetos principales : 

1) Malacología del Mar Rojo: caracoles marítimos, conchas, ostras 
nacaradas, etc. 

2) Peces y reptiles de Egipto. Peces del Nilo; reptiles del desierto 
de Egipto. Maderas de Egipto. 
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3) Políporos, madréporas y espongiarios del Mar Rojo. > 

4) Prehistoria de Egipto. Colección de hachas, rascadores, coups 
de point”, de la edad paleolítica, muy antiguos, pero de difícil determi- 
nación cronológica. Puntas de saeta, de lanza, cuchillos dentades y sle- 
rras del eneolítico. 

5-6) Cerámica de Chipre.—5) Cultura miocénica, hacia el 600 a. C.— 
6) Colección de cerámica chipriota, contemporánea de la cultura cana- 
nea, como lo prueban los ejemplares hallados, junto con otrcs, en los 
sepulcros cananeos. 

7) Momias. Ataúd antiquísimo, del 2.300 a. C., que lleva pintada 
una cara estilizada. Ataúd para una momia de halcón; gato embalsa- 
do; máscaras de momia; instrumentos para el embalsamiento. Mo- 
mia y ataúd de forma antropoide de la XXVI dinastía (más de 500 a. C.). 
Contiene el cadáver de un sacerdote, de la nobleza egipcia. Recuerda el 
embalsamamiento del cuerpo de José mencionado en el libro del Génesis. 
Momias de gato, de halcón y de pez, divinidades egipcias, de remota an- 
tigúedad. Cocodrilo embalsamado. 

8) Figuras sepulcrales halladas en tumbas egipcias. Colección de 
vasos canópicos que contienen las vísceras de las momias, etc. Escudo 
bélico egipcio, ejemplar raro, muy antiguo, pero incompleto. 

9) Selección de cerámica chipriota. Vasijas con estilizaciones hu- 
manas, Otras que reproducen animales, ánforas, lamparitas, jarritos. Es 
un conjunto de objetos que demuestra el arte sutil y la hechura perfecta 
que había alcanzado, en sus mejores tiempos, el arte de Chipre. 

Busto de Ramsés II, reproducción del original que existe en el mu- 
seo de Turín. 

IO, 11 y 12) Objetos de tierra cocida greco-romanos de Alejandría. 
Pequeños grupos escultóricos, estatuitas, bustos femeninos de hechura 
clásica, pequeñas ánforas y Otros objetos de etnografía greco-romana de 
Alejandría. Interesante barquilla faraónica antiquísima : tiene unos 5.000 
años. Reproducción del templo egipcio de Horus en Elfu (Alto Egipto), 
cuyas líneas tienen alguna semejanza con el templo de Salomón. 

13) Collares, amuletos y otros objetos de ornamentación egipcia. 
Ejemplares en bronce, piedra, porcelana esmaltada. Vasos de cristal po- 


licromados. Paletas faraónicas. Colección interesante hallada en las ex- 


cavaciones de Kisch. 
Reproducción del Jeque el-Beled, hermoso ejemplar de la época mem= 
fita. : ES 


ja 7 


r 
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14) Divinidades egipcias. Sección de divinidades egipcias de for- 
mas humanas y de animales: ejemplares en bronce, tierra cocida, ma- 
dera, porcelana y piedra. Collares egipcios. Tabla policromada que fué 
encontrada en un sepulcro. Sistro, instrumento curioso para marcar el 
compás en los bailes del culto egipcio. 

15) Alabastros de la época faraónica. Colección de vasos peque- 
ños, morteros y vasijas destinados a contener y a elaborar substancias 
exquisitas. 

16) Colección de escrituras jeroglíficas conmemorativas de fun- 
daciones de templos y de casas. Objetos de tierra cocida de forma có- 
nica con inscripciones en la base. Tablita para escribir, de forma senci- 
lla. Modelos y muestras de papirus. 

Reproducción de un escribiente egipcio sentado. 


Jolok 


De estas ligeras indicaciones se puede ya colegir el trabajo gigan- 
tesco llevado a cabo por el incansable P. Ubach para recoger y colec- 
cionar tan variados objetos, añadiendo a muchísimos de ellos el relati- 
vo texto bíblico. A nadie se oculta de cuánta utilidad es el Museo, no 
solamente para el estudio de numerosas cuestiones que interesan el co- 
nocimiento de la Sagrada Escritura, sino también para la amplia ilus- 
tración de muchos de sus pasajes. Se ha dado a ésta una grande impor- 
tancia, como se dirá inmediatamente; y con el fin de lograr que fuese 
lo más completa posible, han puesto los monjes a contribución todos los 
medios a su alcance: múltiples viajes y el resultado de los mismos, O 
sea las colecciones de fotografías de lugares, paisajes, etc., obtenidas 


- durante las excursiones; los museos Bíblico y Egiptológico; la repro- 


ducción de objetos existentes en otros museos, etc. 

Mas dado el interés que puede tener para los lectores el conocimien- 
to del método seguido por los redactores de la Biblia de Montserrat en 
lo concerniente a la ilustración, añadimos en párrafo aparte algunos de- 
talles que el P. Ubach con su amabilidad proverbial ha tenido a bien 
proporcionarnos. | 


VII MATERIAL PARA LA ILUSTRACION DE LA BIBLIA 


Hasta ahora se dispone de más de 5.500 fotografías para el Anti- 
guo Testamento sacadas por el P. Ubach, y unas 2.000 para el Nuevo, 
debidas al malogrado P. Benito Junqué, cuyos clisés van cuidadosa- 
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mente numerados y distribuídos por centenares en albums ad hoc con 
la leyenda de cada una de ellas. 

¿Cómo echar mano de una de esas fotografías para ilustrar tal O 
cual pasaje del texto sagrado? A este fin se ha previamente confeccio- 
nado un triple catálogo en forma de papeletas: 1) Catálogo según los 
libros, capítulos y versículos de la Sagrada Escritura, donde son escru- 
pulosamente anotados el número o números de las fotografías catalo- 
gadas aparte que les corresponden.—2) Catálogo, donde constan por 
orden alfabético las ciudades, pueblos, montes, rios y otros lugares geo- 
gráficos de Palestina y demás países bíblicos, de los cuales se ha obte- 
nido ya una o varias fotografías.—3) Catálogo por un cierto orden de 
materias, por ej.: folklore, arqueología, beduinos, árabes, sedentarios, 
judíos, escenas pastoriles y del campo, animales, plantas, paisajes, po- 
zos, cavernas, retratos de personas, asuntos diversos... 

Hay más. A fin de controlar mejor el material de que se dispone pa- 
ra ilustrar un determinado pasaje de la Biblia, el P. Ubach ha tenido 
la paciencia de confeccionarse un mapa de Palestina y de los demás 
países en relación con la Sagrada Escritura, repartido en diferentes 
cartones separados. En él constan solamente los lugares de importancia 
bíblica con un número de orden, al cual corresponde un sobre especial 
aparte, donde se incluye toda la documentación que a dichos lugares se 
refiere: su descripción según los diferentes autores que de él han trata- 
do; si ha sido ya visitado por el mismo Padre, se nota el día de la vi- 
sita y las fotografías tomadas con todas sus referencias; y si no ha si- 
do aún objeto de una visita, son allí señaladas previamente todas las 
particularidades que han de tenerse en cuenta cuando ocurra visitar 
aquel lugar: observaciones a hacer, fotografías a tomar de tal o cual 
detalle importante, informaciones a recoger de la gente del lugar sobre 
un determinado punto a esclarecer, etc. Así, cuando llega la oportuni- 
dad de hacer una excursión que haya de abrazar una zona determina- 
da, el P. Ubach no tiene más que echar mano de su mapa, inspeccionar 
los números de los lugares englobados en dicha zona y controlar los 
respectivos sobres, para enterarse en un momento de todo cuanto será 
necesario tener en cuenta en el curso del viaje para sacar de él todo el 
provecho posible. 

Añadamos aún—y esto dará una idea de la meticulosidad y diligen- 
cia con que se procede—que, una vez realizada la excursión, el Padre 
Ubach no dejará de notar esquemáticamente en un diario especial —ya 
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que sus tareas en el comentario de la Biblia no le permiten ahora hacer- 
lo extensamente—el día o días que ha durado la excursión; si la ha 
efectuado solo o en compañía; medios de que se ha valido: si en auto- 
móvil o a pie, si cabalgando un caballo, asno o camello; itinerario se- 
guido; objeto del viaje: si con el fin exclusivamente científico, o para 
complacer a una persona amiga deseosa de instruirse; grupo de foto- 
grafías obtenidas; y por fin hasta el importe pecuniario que ha costado 


“Ta excursión. Si hemos de creer al P. Ubach, estos esquemas de excur- 


siones son los que más le sirven para orientar en todo cuanto atañe a 
los preparativos de los volúmenes de ilustración de la Biblia. 

Después de leer las páginas que preceden, no dudamos de que los 
lectores reconocerán y confesarán sin dificultad alguna que la Biblia de 
Montserrat, o sea la Sagrada Escritura traducida, comentada e ilustra- 
da por los monjes de aquel célebre monasterio es verdaderamente una 
obra de Benedictinos. 


VALENTIN S. COSTA 


Jerusalén, abril de 1940. 


De Sacramentorum Institutione 


ConciLium TRIDENTINUM, Sess. VII, can. 1, determinat Sacramen- 
torum institutionem a Christo esse de fide tenendam: “Si quis dixerit, 
sacramenta novae legis non fuisse a Jesu Christo Domino nostro insti- 
tuta: anathema sit”. Similiter Pius X in decreto “Lamentabili” 3 Julu 
1907 duas propositiones MODERNISTARUM quae circa sacramentorum ins- 
titutionem versantur damnavit : 1) Prop. 39. “Opiniones de origine sa- 
cramentorum, quibus Patres Tridentini imbuti erant, quaeque in eo- 
rum canones dogmaticos procul dubio influxum habuerunt, longe dis- 
tant ab lis quae nunc penes historicos rei christianae indagatores me- 
rito obtinent”. 2) Prop. 40. “Sacramenta ortum hábuerunt ex eo, quod 
Apostoli eorumque successores ideaim aliquam et intentionem Christi, 
suadentibus et moventibus circunstantiis et eventibus, interpretati 
sunt” (1). 

Ex Concilii Tridentini determinatione theologi quidam, S. BELLAR- 
MINUS, VAZQUEZ, GONET, etc., deduxerunt immediatam sacramentorum 
institutionem a Christo esse de fide. Theologi autem hodierni magis ma- 
gisque opinantur mentem Concilii Tridentini non fuisse de fide determi- 
nare immediatam sacramentorum institutionem a Christo, ideoque do- 
cent hanc doctrinam non esse de fide, sed fidei proximam, ita ut temeri- 
tatis notam incurreret quicumque hanc doctrinam denegare suaderet. In- 
vestigare nunc intendimus quid S. Scriptura de institutione sacramen= 
torum a Christo cogitet. 


I. De BaprismI INSTITUTIONE. 


Nullibi expressis verbis asseritur Christum ipsum directe et inmedia- 
te baptismun instituisse, opinamur tamen hanc doctrinam e textibus 
S. Scripturae deduci posse. 


I. Joannes Baptista in aquis poenitentiae baptismum discipulis suis 


(1) H. DexzincER - BANNWwART, Enchiridion, n. 844, N. 2039, 2040. 


a dis 
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contulit. Joann, 1, 19-33, Math., III, 11, 12, Marc., 1, y, 8, Luc., HI, 
16, 17. Baptismus ille novus statim attentionem judaeorum et praesertim 
Sanhedrii evigilavit et ratio hujus praecise est quia secundum doctrinam 
Synagogae, tempore messianico baptismus specialis fidelibus erat confe- 
rendus, unde sanhedritae nexum stabilientes inter novum baptismum 
Joannis et apparitionem Messiae, legatos ad Joannem miserunt ut pete- 
rent utrum ipse forsan sit Messias? Joannes vero negavit dicens : “ego 
baptizo, in aqua, Messias baptizabit in Spiritu Sancto”, Joann., LI, 26, 33, 
vel “in Spiritu Sancto et igni” (2). Missio enim Joannis non est nisi prae- 
paratoria, “vox clamantis in deserto : parate viam Domim”, Marc., L, 3; 
et sicut missio ita etiam baptismus ejus non est nisi introductorius ad bap- 
tismum messianicum, vias ad remissionem peccatorum praeparat (3), 
Joannes inter suum baptismum et baptismum Messiae proprium, aper- 
tam ponit distinctionen : baptismus Joannis praesens est in aqua, bap- 
tismus Messiae futurus est in Spiritu Sancto. Rite notandum est: a) quod 
hic de futuro baptismo Christi agitur, de ejus promissione, non vero de 
ejus institutione, neque de ejus institutione a Christo ipso. b) Ex solis 
verbis Joannis concludi nequit hunc baptismum Christi fuisse in aquis, 
nam baptismus in Spiritu Sancto dicitur, et hoc quidem quia in baptis- 
mo Christi Spiritus Sanctus abundanter dabitur. Unde e solo textu 
S. Joannis deduci nequit quod de haptismo christiano in aqua et Spiritu 
Sancto agitur (4). 


2. CukrIstus vero a primis initiis ministerii sui publici hanc Bap- 
tistae promissionem magis determinavit quando in colloquio cum Nicode- 
mo proclamavit necessitatem regenerationis spiritualis non amplius ex 
solo Spiritu Sancto, sed ex aqua et Spiritu Sancto, cujus defectu nullus 
regnum coelorum introire potest, nullus ad vitam aeternam pervenire po- 
test : ¿dv po tia yevvndy es Údatos xa! mveóp.atos, 0) ddvarar slocidely ela TA» 
Baothetay tod Ueob, nisi quis natus fuerit ex aqua el Spiritu, non po- 
test imtroire in regnum Dei”, Joamn., II, 5. En Baptismus messiani- 


l ÓN LA 


(2) A. D'ALes, Bapléme, DIRA 1928, 854, 855.—D. Buzy, Ev, de S. Math. 
id. h, Pirot, 9, 1935, 30. Graece duae expressiones gy TYEÓpLaTL ayu et xt Top! 
sunt synonymicae quia unica praepositione conjunguntur, et 18N15 designat actionem 


uia Spiritus Santus anima sanctificat. 
, (3) S. JoanNESs CHRISOSTOMUS, In Mathacum, P. G. LVII, 185-186. 


(4) A. D'ALes, De Baptismo et C onfirmatione, 1927, Pp. 1 5, —Baptóme, D. B. S. 
1928, 854. : 
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cus quem Joannes praenuntiavit et quem vocavit baptismum in Spiritu, 
et cujus necessitatem Christus hic proclamat. 

Quaenam sunt signa huic baptismo propria? Baptismus ¡lle est 1) ritus 
externus visibilis, est enim generatio ex aqua; 2) ritus sacer nam est ge- 
neratio non solum ex aqua verum etiam ex Spiritu Sancto vi cujus vita 
aeterna nobis aperitur quod non fit nisi per gratiam sanctificantem; 
3) ritus umiversalis et perpetuus, expressto enim edv pu Tic est univer- 
salis et exclusiva et respicit quemcumque hominum, a momento quo bap- 
tismus ¡lle 'fit de praecepto, erit obligaterius pro omni homine usque ad 
finem saeculorum. Qui ex aqua et Spiritu Sancto natus non fuerit, in 
regnum coelorum, in vitam aeternam introire non potest. 

Utrum signa ista sint signa Baptismo christiano propria? a. v. utrum 
heic de Baptismo Novae Legis agatur? PLERIQUE PROTESTANTES dene- 
gant haec signa esse signa Baptismo christiano propria; CALVINUS, 
H. Grorius, B. Wr:1s, verba Christi metaphorice interpretati sunt, di- 
centes quod heic agitur de actione quadam Spiritus Sancti qui animam 
purgat sicut aqua sordes corporis aufert seu purgat, actio ista ratione 
effectus producti baptismus dici potest; A. BenNGEL et T. ZAHN vero 
opinantur quod de duplici baptismo ad salutem necessario agitur, primus 
est baptismus in aqua, baptismus scilicet Joannis, secundus est baptismus 
in Spiritu qui sic vocatur quia Spiritus Sanctus in eo confertur, baptis- 
mus ¡lle est baptismus Christi (5). Nostris diebus muLTI PROTESTANTES 
admittunt cum CATHOLICIS haec signa baptismi Christi esse signa bap- 
tismo christiano propria (6). Etenim Christus heic necessitatem univer- 
salem et absolutam baptismi in aqua et Spiritu proclamat, Joann, II, 5; 
ante suam Ascensionem misit Christus discipulos in mundum univer- 
sum praecipiendo eis ut baptismum suum cmnibus gentibus conferant, eo 
in fine ut omnes in regnum coelorum ingredi possint, Math. XXVIII, 19. 
Statim post Ascensionem et descensum Spiritus Sancti, missionem eo- 
rum incipiunt et jam in die Pentecostes S. Petrus tria millia hominum 
baptizavit illosque ad communitatem christianam admisit, Act. II, 38-41. 
Baptismus ab Apostolis collatus fuit baptismus collatus in aqua, in aqua 
vera ac reali, prout constat ex Act. VIII, 36-38; X, 48, etc., et per hunc 


: : Eo e 
(5) B. We:s, Das Johannes Evangelium, 1902, p. 110, T. ZAHN, Das Evan- 
gelium des Johannes, 1912, p. 188. - J. Bovon, Théologie du N. T. 1, 1902, 533. 
(6) _A, VON STROMBUG, Studien zur theorie und Praxis der Taufe in der 
Christlichen Kirche der ersten zwei Jahrhunderte, 1913, Pp. 13. A. D'Azes, Bapte- 
me, son institution, D. B. 1, 1, 1928, 857, 


DE SACRAMENTORUM INSTITUTIONE 305 


baptismum in aqua Spiritus Sanctus abundanter collatus fuit, Rom. NE.4; 
Gal, HI, 26-27; Rom. VIIL, 15; 1 Joann. TI, 2, etc. Baptismus ¡lle 
quem Apostoli in primordiis Ecclesiac contulerunt est Baptismus noster 
christianus in aqua per quem gratia sanctificans, ingressus in regnum coe- 
lorum baptizatis confertur. Apostoli ergo verba Christi in sensu stricto 
intellexerunt, de baptismo nempe in-aqua vera et reali, de baptismo in 
quo aqua et Spiritus Sanctus conferantur ad gratiam sanctificantem ho- 


minibus conferendam. 


De baptismi institutione vero in hcc textu nihil traditur, Christus 
solummodo baptismi necessitatem proclamat; utrum jam fuerit institu- 
tus utrum adhuc sit instituendus, nescimus; utrum sit institutus vel ins= 
tituendus inmediate a Christo, vel mediate tantum, etiam ignoramus. 


3. $. Joannes in c. IV, 1, 2, narrat : “ut ergo cognovit Jesus quia 


“audierunt pharisaci quod Jesus plures discipulos facit, et BAPTIZAT, quam 


Joamnes (quamquam Jesus non baptizaret, sed discipuli ejus) reliquit Ju- 
dacam et abiit iterum in Galilaeam”. Parenthesis ista videtur esse co- 


-rrectio ab ipso Evangelista allata (7), qua magis determinare intendit ea 


quae ipse cap. III, 22 dixit et ea quae Pharisaei cap. IV 1 audierunt : Je- 
sus ipse non baptizavit, sed discipulis baptizare permisit. 
Quaenam sit natura hujus baptismi? Si baptismus ¡lle sit baptismus 


christianus, certum tunc est quod jam ab initio ministerii publici Christi 


fuit institutus, nam factum heic apud Joannem IV, 1, 2, narratum, in 


“initio ministerii publici Christi ponitur, forsam jam mense Maii primi 


anni. Dicendum vero est quod de natura hujus baptismi nihil cum certi- 


 tudine determinari potest, et ExEGETAE CATHOLICI ipsi inter se dissen- 


A A E 
dd ¿cal ici 


tiunt, quidam cogitantes hunc baptismum esse Joamnis (8), alii autum- 
nantes hunc baptismum vin baptismi christiani habuisse (9), F. Prat 


(7) ¡M, J. Lacrance, Ev. de S. Jean, 1925, p. 100. F. TiLLmANN, Das Johan- 


—nesevangelium, 1931, p. 105. J. LeBreron, La vie et Penseignement de Jesus 


Christ, 1, 1931, 96. 

(8) TerTuLLIANUS, De Baptismo, 11. P. L. T. 1, c. 1212, S. JOANNES CHRY- 
sostoMmUs, In Joannmem, 29, 1. P. G., 59, «y. - In Ascensionem Domini, 14. 
P. G. 52, 786. - MieLcuior Cavo. De locis theol. 8, s p. 174 - Estrus, P. SGHANC, 
P. Scuuca, J. KNABENBAUER, L. FiLLIo0N, M. LAGRANGE, etc. . 

(9) S. Aucustinus, De div., quaest. 83, 62, 1, P. L. 40, 53 - Epistola 44, 5, 10, 
P. L, 33, 178 - Perrus LomBARDUS 4, d. 3. 7, P. L. 192, 844. S. THOMAS, S. Theol, UI, 
q. LXIIL, a. II ad 2m. - Inter theologgos, Scorus, Suarrz, C, PescH, L. BiLLor. 
Inter exegetas, T. CaLmes, A. VAN DER HEEREN. D. Buzy, S. Jean Baptiste, 1922, 
p. 231, 232, H. Hounanr, Jean Baptiste (Baptóme) D. T. C, 8, 1924, (652. F. TirL- 
MANN, Das Johannes evangelium, 1031, Pp. 106, 
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difficile admittere potest heic de baptismo christiano agi: 1) quia eo in 
momento discipuli mysterium SS. Trinitatis nondum cognoscunt, Christi 
divinitatem ignorant, de dignitate Christi Messianica conceptum valde 
obscurum nutriunt; 2) quia si sacramentum Novae Legis eo in momento 
jam 'fuisset institutum, quomodo tune fit quod ne vestigium quidem de 
hoc sacramento ante resurrectionem in Evangeliis invenitur? Baptismus 
tamen ¡lle etiam a baptismo Joannis est distinguendus, nam baptismus 
Joannis ad regnum Dei solummodo praeparavit, dum baptismus a dis- 
cipulis Christi collatus aliquo modo ad regnum Dei introduxit eo quod 
contactum directum cum capite ac fundatore regni statuit (10). Quoad 
baptismi christiani institutionem ergo ex hoc loco Joannis nihil cum cer- 
titudine deduci potest. 


4. MANDATUM CHRISTI POST RESURRECTIONEM. Post factum breviter 
et quasi per transennam apud Joannem IV, 1, 2 narratum, nihil amplius 
de baptismo in evangeliis occurrit usque ad momentum quo Jesus, post 
resurrectionem suam, discipulos ad Evangelium per mundum universum 
praedicandum misit; discipuli non solum praedicare, verum etiam bapti- 
zare debent, et, quidem in nomine SS. Trinitatis : “euntes, docete omnes. 
gentes, baptizantes eos, in nomine Patris, et Fil et Spritus Sancti”, 
Math., XXVIII, 19. Textus ille celeberrimus ab adversariis nostris acri- 
ter impugnatur, et vel authentia ejus simpliciter negatur, vel de illa du- 
bitatur (11). Authentia vero admissa, quisnam sit sensus? quaenam doc- 
trina in hoc textu proposita? a) Expressio ropeudévres ody pad teboare Ta 
edvn, Burtilovtes abrove ”, etc., significat quod discipuli ab hoc momento 
quo mittuntur docere ac baptizare, debent baptizare in nomime SS. Tri- 
nitatis; et de facto jam post primum sermonem S. Petri in die Pente- 
costes prolatum, baptizaverunt tria millia heminum, Act. II, 38-41; bap- 
tismus a discipulis collatus fuit baptismus in aqua, prout constat ex 
Act. VIII, 36-38; X, 47, 48, et in Spiritu Sancto; quapropter S. Paulus 
hunc baptismum vocat “lavacrum aquae” Eph. V, 26, “lavacrum rege- 
nerationis ac renovationis Spiritus Sancti”, Tit. TIT, 5; baptismus ¡lle 
ab Apostolis collatus est baptismus christianus cujus Christus necessita- 


(10) F. Prar, Jesus CHRISTUS, 1, 1933, 106 - J. LemreTON. La vie et Penseig- 
nement de Jésus Christ, 1, 1931, 96, 97, similem explicationem. proposuit, - A. D'ALEs, 
Bapteme, D. B, S., 1928, 857, quaestionem solvere non intendit. 

(11) Quoad authentiam hujus textus, cfr, opus nostrum, Theol. Bibl. De SN Tri 


nitate, 1, 1938, 59. j 
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tem absolutam ac universalem proclamavit, Joann. III, s. b) Apostoli 
non accipiunt potestatem instituendi novum baptismum, sed missionem 
accipiunt baptismum in nomine SS. Trinitatis omnibus gentibus confe- 
rendi, et quidem ab ipso momento missionis. c) Ex una parte, Baptista 
praenuntiat (ergo nondum exstitit) baptismum novum, a baptismo poe- 
nitentiae distinctum haptismum essentialiter messianicum, pro tempore 


amessianico, Joann. l, 19-23, et qui secundum Christi declarationem erit 


in aqua et Spiritu Santo, Joann. III, 5; ex alia parte, baptismus ¡lle jam 
institutus fuit quando discipuli, ante Christi Ascensionem, ad praedica- 
tionem universalem sunt missi, nam, mandato accepto, discipuli statim 
baptismum hominibus contulerunt, baptismum in aqua et Spiritu Sanc- 
to. Baptismus ergo ille durante vita terrestre publica Christi institutus 
fuit. Quis potest esse hujusmodi baptismi institutor nisi Messias, Chris- 


tus ipse? 
Jotok 


De momento vero institutionis, AUCTORES CATTOLICI non conveniunt: 
1. S. Tmomas tria animadvertit quae a pluribus auctoribus hodiernis 
admittuntur : a) Baptismus christianus institutus est “quando Christus 
est bauptizatus”, tunc enim sacramentum accepit virtutem producendi 
effectum suum. Jesus enim baptismum poenitentiae petiit non ad pro- 
pria sua peccata expianda, neque ad poenitentiam agendam, quia 1pse erat 
ipsa sanctitas, ipsa puritas, sed aquam sanctificare voluit illamque mate- 
riam aptam reddere in ordinem ad proprium suum baptismum (12). 
b) Necessitas utendi hoc sacramento indicta fuit hominibus post pas- 
sionem et resurrectionem, tum quia in passione Christi terminata sunt 
figuralia sacramenta, tum quia per baptismum configuratur homo pas- 
sioni ac resurrectioni Christi, a. v., baptismus Christi in nomine SS. Tri- 
nitatis conferendus, solummodo post Christi resurrectionem omnibus 
obligatorius redditur;  promulgatio officialis legis baptismi  apud 
Math. XXVIII, 19 traditur. c) In colloquio cum Nicodemo agitur de 
necessitate universali baptismi Christi, Joann. II, 5, haec verba autem 
ad futurum pertinent, futurum respiciunt, inquit S. ThHomas, caetero- 
quin difficile admitti potest sacramentum universalis necessitatis in co- 
loquio quodam privato institutum fuisse (13). Sacramentum igitur bap- 
tismi in ipso Christi baptismo institutum esset; haec est traditio commu- 


———__—_—_—_— 


(12) S. Tuomas. Summa Theol., UI, q. LXVI, a. II, 
(13) S. Thomas, Suwnma Theol., YI, q. LXVI, a. L, ad 3 m. 
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nis, inquit A. D'ALes (14), et quidam confirmationem hujus sententiae 
invenisse volunt apud, Joamn. III, 22; IV, 1, 2; uti jam supra diximus, 
de natura hujus baptismi a discipulis collati, nihil certi determinari potest. 


2. ALI Auctores CaTHOLICI opinantur Christum, baptismum ins- 
tituisse post resurrectionem suam, quando discipulos ad praedicandum 
misit, Math. XXVIII, 19. Ante passionem et mortem Christi duo tan- 
tum quoad baptismum christianum stabiliuntur : 1) praedicitur a Joanne 
Baptista, Joan. l, 19-33; b) necessitas ejus a Christo declaratur, 
Joann. 11L, 5. Post resurrectionem tantum habetur institutio, quando 
munus baptizandi Apostolis imponitur. 

Revera neque apud Joann. I, 19-33, neque apud Joann. III, 5, de 


institutione baptismi agitur; idem tamen dicendum est de Math., 19, ubi 


de baptismi collatione, de munere Apostolorum baptismum conferendi 
quaestio habetur, non vero de baptismi institutione. Fuitne baptismus 
institutus quando Christus imposuit munus baptizandi? Nescimus, 
S. Scriptura de hac re non loquitur. Exstititne jam baptismus quando 
Christus misit discipulos suos ad omnes gentes? Etiam de hac re tacet 
Scriptura. Opinamur igitur quod de tempore institutionis baptismi ni- 
hil cum certitudine e S. Scriptura deducere possumus (15). Si vero 
oeconomiam  sacramentariam  generalem  inspiciamus, dicendum est 
Apostolos ante passionem Christi baptismum accepisse, nam ante pas- 
sicnem Eucharistiam sumpserunt et sacramentum Ordinis acceperunt. 
Et si baptismus ante Christi passionem sit institutus, tunc momentum 
magis probabile et magis congruum videtur illud quo Christus ipse ad 
aquas descendit, illasque contactu sto sanctificavit, nam tunc videtur 


sacramentum  aliquod institui quando accipit virtutem producendi - 


suum effectum (16). 
Folk 
PROTESTANTES PLERIQUE, LuTHEr, MELANCHTON, CALVINUS, ZWIN- 
GLIUS, etc., et etiam tempore recentiori A. SABATIER (17), asserunt 
quaestionem de institutione baptismi a Christo non poni, eo qued Chris- 
tus solummodo baptismum Joannis confirmavit et novum non instituit. 
Baptismus christianus originem ducit a primitiva communitate christia= 


(14) A, D'Azes. De Baptismo et Confirmatione, 1927, p. 24. 

(15) M. J. Lacrancr. Ev. de S. Matthieu, 1923, PD. 545. 

(16) A. D'Arzs, Baptóme (son institution), D, B. S. 1, 1928, 856. 
(17) A. Saratier, Les religions d'autoritó et la religión de 'Esprit, 1904 


P. 102, , 
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na, quae, Christo mortuo, baptismum novum in nomine SS. Trinitatis 
collatum instituit, illumque omnibus necessarium proclamavit eique vir- 
tutem specialem nempe gratiam producendi ex opere operato attribuit. 

Assertio ista est gratuita et textibus manifestis S. Scriptura oppo- 
sita. S. Scriptura enim tria docet quoad baptismum Joannis et baptis- 
mum Christi: 1) nomine distinguuntur; 2) non solum nomine, verum 
etiam re distinguuntur; 3) baptismus- Joannis est ritus qui praeparat ad 
Messiae adventum. 

1) Nomine distinguuntur. Ritus Baptistae communiter baptismus 


Joamnis, vel baptismuis poctitentiae seuw ad poemitentiam  dicitur, 


Math., III, 1; Marc. 1, 4; Luc. III, 3; Act. 1, 22 (18); dum baptismus 
Christi dicitur baptismus “in Spiritu”, Marc. L, 8; vel “im Spiritu 
Sanmcto et igne”, Math. 111, 11; Luc. III, 16; Joan. L, 33; vel baptismus 
in nomine Jesu, Act. TI, 38, in Nnomine Domini, Act. X, 48; XIX, 5; 
im Christo, Rom. 3; Gal. III, 27. 

2) Re distinguuntur. - Etenim a) Baptismus Joannis est baptismus 
poenitentiae, in remissionem peccatorum, i. e., baptismus qui hominem 
ad poenitentiam inclinat illique ratione hujus poenitentiae remissionem 
peccatorum confert, Marc. Í, 4, remissio peccatorum et gratia ex opere 
operantis conferuntur (19). Baptismus Christi vero est in aqua et Spiri- 
tu; homo ex aqua et Spiritu nascitur, praepositio ex graece ex causali- 
tatem indicat, baptismus Christi vi propria, ex opere operato effectum 
suum producit, Joann. III, 5. b) S. Petrus et S. Paulus baptismum 


- Joammis non sufficientem judicantes, baptismum Christi conferunt, ete- 


nim d) S. Petrus, scimus ex Marco Í, 5, quod in initio ministerii Christi 
“omnis Judacae regio et Jerosolymitae universi ad Joannem egredieban- 


tur” ad baptismum poenitentiae recipiendum et secundum Act. 11:38; 


tribus annis postea S. Petrus iisdem turbis dixit quod si velint remissto- 
nem peccatorum obtinere et Spiritum Sanctum accipere, in nomine Jesu 


Christi baptizari debent. B) S. Paulus Ephesum adveniens ibi invenit 


“discipulos qui solummodo baptismo Joannis baptizati erant; hunc bap- 
“tismum S. Paulus non sufficientem judicavit, quapropter eos primo ins- 


 truere et deinde in nomine Domini Jesu baptizare fecit. Actes 


A a o 


(18) M. J. LacrancE, Ev. de S. Marc., 1911, p. 4 - Ev. DE S. Luc., 1921, p. 104. 

(10) S. Thomas, Summa Theol., 1, q, XXXVII! a. II et HI - J) Kna- 
PENBAUER, ln Math., 1892, p. 124. M. J. LacrancE, Le messianisme chez les 
Jwifs, 1909, p. 281 - Ev. de S. Marc., 1911, Pp. A=5. E. Scumúrer, Geschi des fúid. 
Volkes, 3, 1909, 181. - J. Huny, Ev. de $. Marc., 1924, p. 9 L, Picor, Ev, de 
S, Marc., éd. L. Picot, 9, 1935, 405, 
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e) Joannes Baptista ctiam coram legatis a Judaeis missis proprium suum 
baptismum a baptismo Christi distinguit, “ego vos baptizo aqua” ; bap- 
tismus vero messianicus non erit aqua sed Spiritu Sancto, “ille vero 
baptizabit vos Spiritu Sancto”, Marc. L, 8, vel “in Spiritu et ignt”, 
Math. 111, 11; Luc. III, 16; Joann. IL, 33 (20). 

3) Baptismus Joamnis est pracparatorius. a) Tota missio Baptistae 
est praeparatoria, nam discipulis suis declarat eo in momento quo Jesus 
ad ipsum venit : “ut manifestetur Messias in Israel, propterea vent ego 
in aqua baptizans”, Joann. I, 29-31. S. Paulus coram discipulis Apollo- 
nis asserit quod “Joannes baptizavit baptismo pognitentiac populum di- 
cens : ut crederent in eum qui venturus esset post ipsum, hoc est in Je- 
sum”, Act. XIX, 4 (21). b) Missio Baptistae est etiam transitoria. In 
initio sui ministerii Baptista discipulis suis dixit: “ego baptizavi vos 
¿Bártica aqua, ille vero baptizabit vos Spiritu Sancto”. Marc. 1, 8. Ao-= 
ristum eBúrtica, animadvertit M. J. LAGRANGE, indicat quod missio 
Joannis terminatur quando missio Jesus incipit, ergo quod missio Bap- 
tista quando munus suum respectu Messiae comparat muneri socii sponsi 
relate ad sponsum in coeremoniis matrimonii : Socius sponsi omnia prae- 
parare ac disponere debet, et quando audit vocem sponsi gaudet gaudio 
magno. Joannes etiam omnia praeparare debet ad adventum Messiae, 
et quando vocem Messiae audierit, quando Messias advenerit, tunc gau- 
debit gaudio magno, quia missio sua feliciter adimplevit: “¡llum oportet 
crescere, me autem minu”, Joann. TIL, 29-31 (23). 

Luculenter ergo et manifeste ex his factis constat baptismum a Chris- 
to institutum et quem Apostoli in nomine SS. Trinitatis omnibus fide- 
libus conferre debent, non esse baptismum poenitentiae Joannis, sed 
baptismum novum a baptismo Joannis essentialiter distinctum. 
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(20) A, Vacanr, Bapteme, D. B., 1805, 1435, M. J. Lacrance, Ev, S, Luc., 1921, 
P. 111. - Ev, S. Matth. 1923, p. 53. - D. ¡Buzv, S. Jean Baptiste, 1922, p. 128. 
Ev. S. Matth,, éd. L. Pirot, 9, 1935, 30. 
(21) E. JACQUIER, Les Actes des Apótres, 1926, 567. “Le baptéme de péniten- 
Ce était provisoire et préparatoire á la venue du Messie, mais il était insufisant; 
il devait avoir son accomplissement dans le baptéme chrétien, Mathh, TIL, 11; 
Act. I, 5. S. Thomas, S, Theol., TI, q. XXVIIL, a. VIL ad 1 m: “ Blaptismus 
Joannis non eralt per se sacramentum, sed quasi quoddam sacramentale disponens 
ad baptismum Christi. A. VanbErR HEREN, In Actus Apost., 1923, p. 112. 
(22) M. J. Lacrance, Eu. de S. Marc., 1911, p. 7. 


(23) 'S. Tuomas, In Joannem, 3 4, 2. - J. Van KAsTEREN, Anacleta exegetic 
, y , e e A a 
R, B. 3, 1894, 64. T. CaLMES. Ev. de S. Jean, 1905, p. 198. M. J. LacrancE, o. de 


S. Jean, 1925, p. 95. - F. TILLMANN, Das Johannesevong., 1931, p. 102, - F. BRAUN 
Ev. de S, Jean, 1933, p. 339. , 


Vaticinio de Enmanuel 


OCASION HISTORICA. —Siglo vi a. J. C. Asiria es la obse- 
“sión de todo Oriente. El año 7435 un príncipe inteligente y enérgico sube 
al trono decadente de Asur y consigue, con un impulso vigoroso, le- 
vantar de la postración en que yacía, al antiguo imperio asirio y ele- 
varlo a un grado insuperable de prosperidad y de esplendor. Su nom- 
bre, Teglatfalasar 111 (745-727). 
E En sus anales nos refiere cómo habiendo vencido primero al país 
- de Akkad, sojuzgó, hacia el 738, la Siria septentrional y central, con- 
virtiéndola en una provincia agregada a su vasto imperio, luego de 
haberla gravado con una fuerte contribución de guerra. 
“Los dioses In-Urta y Nergal pusieron en mis manos de soberano 
sus poderosos ejércitos y sus augustos arcos... Bajo la protección del 
augusto señorío del dios Assur, mi señor, marché contra el país que 
dicen Kharia y contra las tropas del vasto Qurti. Asur, mi señor, me 
dió la orden de atravesar las montañas que ningún rey había hollado”. 
Así hablan los reyes de Asur. Así se expresa en sus anales Teglat- 
| Falasar 1II, que cierra el relato de sus triunfales conquistas con este 

epifonema: “El esplendor del dios Asur, mi señor, los desbarató” 
- (Charles, II, 289). 

Pocos años más tarde, a fines del 733, los estados de la Siria cen- 
tral y meriklional, cansados de sufrir la dura opresión extranjera, con- 
siguieron formar una Liga antiasiria. En ella entraban Siria, Israel, el 

país de los Filisteos, Amón, Edom y Moab. 

Judá se declaró neutral. Dícese que hay neutralidalddes mortales. Lo 
era, sin duda, ésta de Judá para el buen éxito de la Liga. Claramente 
lo percibieron los confederados que, convencidos de la inutilidad de sus 
esfuerzos para traerse a Acaz (736-721 ?), tomaron la resolución de 
- destronarlo, y poner en su lugar “al hijo de Tebeel”, un personaje 
4 arameo, a juzgar por el nombre. 

A Los ejércitos coaligados de Siria y de Israel, al manko de sus res- 
- pectivos monarcas Rassón y Faceas, invadieron al diminuto país de 
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Judá por el norte, los Filisteos por el oeste, y Edom por el sur. Jamás 
se había visto el trono de David en parecido trance. Vencido Ácaz en 
batalla campal por sus enemigos se encerró en Jerusalem, fiado en sus 
murallas, de solidez suficiente para resistir largo asekdio. 

EL VATICINIO: a) La Misión de Isaías. 
críticas, cuando Acaz, inquieto y nervioso, vigilaba las defensas de la 
ciudad, viene de parte de Jahvé, a su encuentro Isaías con su hijo Sear 
Jasub y le dice: “Vigila, pero tranquilízate. No te acongojes a la vista 
de estos dos cabos de tizón que humean. Su intento, dice Jahvé, no se 
realizará”. 


En circunstancias tan 


Este encuentro señala el momento kecisivo de la vida del profeta. 
Con plena confianza en su vocación, “este héroe, este gigante de la fe, 
vió claramente que a su alcance estaban—en este momento único de la 
historia—todas las virtudes del cielo y del infierno; y, con inaudita 
osadía, ofreció al rey ponerlas en movimiento, a fin de darle la señal 
que hubiera podido provocar su fe” (1). 

b) La señal de Enmanuel—Hipócritamente, Ácaz rechaza la señal 
ofrecida, y entonces Isaías, justamente airado, memorando que su mi- 
sión era hablar sin ser escuchado... se dirige a la casa de David y con 
voz clara, enérgica, solemne, exclama: “Oyeme, tú, casa de David: ¿Te 
parece cosa baladí agotar la paciencia de los hombres, que intentas 
apurar también la de mi Dios? He aquí por qué Adonaí, por sí mismo, 
os dará una señal: “He aquí la Virgen embarazada, dando a luz un 
hijo, al que pondrá por nombre Enmanu-El. De leche cuajada y miel 
se alimentará hasta que sepa rechazar el mal y escoger el bien. Porque 
antes que el niño sepa rechazar el mal y escoger el bien, será devastada 
la tierra por la cual temes a los dos reyes”. 

Y, efectivamente, acto seguido, en breves y magníficas pinceladas 
nos traza el Profeta el cuadro desolador de la invasión asiria, con sus 
lógicas consecuencias para Judá: sus ricos viñedos destrozados, las can:- 
piñas asoladas, convertidas en eriales y lugar de pasto para los rebaños, 
“y por la cantidad e leche que dará se podrá comer leche cuajada. Y 
ast todos los que quedaren en el país se alimentarán de leche cuajada 
y miel” DEPP A AA pd 


1 A E 


. - Ñ 4 7 j z , 
c) La figura de Enmanuel.—1) Rasgos característicos.—A pesar 


(1) Dumeste: Le Prophete Isaie, R, B,, 1 Ag. 53! 
O la. VIE 22 ( , 1935, Dag. 535. 
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del valor intrínseco que indudablemente tiene la sección expuesta, si a 
ella tan sólo se redujera el tan conocido y discutido vaticinio de Enma- 
nuel, difícil labor había de ser para la exégesis católica el sostener su 
sentido mesiánico. 

Pero es que el vaticinio no ha terminado; la figura de Enmanuel 
no ha recibido aún los últimos toques del inspirado artista. 

En el poema siguiente habla el Profeta en estilo de hombre, y, por 
orden de Jahvé, escribe en una gran tableta esta inscripción: 

Le Maher Salal has baz. Terrible nombre, que simbclizará al vivo 
la inminente venida de los temibles soldados de Asur: 


“Porque menospreció este pueblo 
las aguas del Siloé que suavemente se deslizan, 
y tembló ante Rasón y el hijo de Romelía; 
por eso Jiahvé atraerá sobre ellos 
las aguas del Río, impetuosas y abundosas. 
Traspasará todas sus márgenes, 
desbordará todas sus riberas; 
se extenderá sobre Judá, la invadirá, la anegará, 
y extendiendo luego sus alas 
cubrirá toda tu tierra, oh Enmanu-El” (VIII, 5-9). 


“Toda tu tierra, ¡oh Enmanuel!... ¡Ah! Pero Judá es la tierra de 
Jahvé (Is., XIV, 2, 25), es la heredad de Jahvé (Is., LVL. Qué 
dato más elocuente para ir precisando la figura admirable de Enmanuel! 

Aún es poco, sin embargo. Un muevo poema (VIII, 22 c-IX, 6) 
describe la misma invasión de Teglat-Falasar, comparándola a una 


noche trágica y cruel: 


“La noche, sin embargo, pasará... 
El pueblo que andaba en tinieblas 
vió una gran luz. 
Sobre los que moraban en tierra de sombras 
una luz brilló. 
Multiplicaste la alegría, 
aumentaste el gozo. 
Ante ti se alegran con el gozo de la siega, 
y la alegría del reparto del botín. 
Porque el yugo que sobre él pesaba 
y la collera de su espalda 
el bastón: de su exactor pe 
los quebraste tú como en el día de Madián. 
Y las sandalias ruidosas del guerrero 
y la vestidura manchada de sangre 
han sido arrojadas al fuego, devoradas por las llamas. 
Porque un niño nos es nacido, 
un Hijo nos es dado; 
tiene sobre ¡sus hombros la soberanía; 
y se dirá su nombre 
Consejero maravilloso, 


314 FR. VICENTE BERECIBAR, O. P. 


Dios fuerte, 
Padre secular, 
Príncipe de la paz. 


Será extenso su principado, 

y la paz no tendrá fin 

en el trono de David 

y en su remo; 

al que afianzará y sostendrá 

en el derecho y en la justicia, 

desde ahora para siempre. : 
¡Será el celo de Jahvé quien lo realice! 

2) Su obra—La mejor prueba de la profunda impresión que en 
el espíritu del Profeta produjo la visión de Enmanuel, hasta causarle 
una especie de verdadera obsesión, nos la suministra la profecía del 
cap. XI-9. Han transcurrido ya varios años desde aquel fatídico mo- 
mento. No existe ninguno de los dos reinos que pusieron en aprieto la 
continuidad de la dinastía davídica en Jerusalem; Teglat-Falasar III, 
el temible conquistador de Asur, duerme ya en el sueño profundo de 
la muerte. Son muchas las preocupaciones de sus sucesores Salmana- 
sar V (727-722) y Sargón ( 722-705) para que puedan permitirse el 
lujo de pensar en ocasionar grandes molestias a Judá. Sin embargo, 
cuando a raíz de la subida al trono de Asur del activo y formidable 
Senaquerib (705-681), volvieron de nuevo a presentarse ante las puer- 
tas de Jerusalem los temibles soldados asirios, vió ide nuevo el Profeta 
surgir la figura salvadora de Enmanuel, que, desbaratando las maqui- 
naciones del enemigo, vendría a establecer el imperio suavísimo de la 
justicia y de la paz: 


1) Y saldrá una vara del tallo de Jesé, 
y de sus raíces brotará un retoño. 
2) Y reposará en él el espíritu de Jahvé, 


espíritu de sabiduría y de inteligencia, 
espíritu de consejo y de fortaleza, 
espíritu de conocimiento y de temor. 
3) (Y su olfatear en el temor de Jahvé) 
no juzgará según la vista de sus ojos, 
no decidirá según lo que oyeron sus orejas. 
4) Antes juzgará a los pobres con justicia 
y sentenciará con rectitud a los mansos de la tierra. 
Herirá al opresor con la vara de su boca, 
y en el soplo de sus labios matará al impío. 


5) Y será la justicia cinto de sus lomos, 
y la fidelidad ceñidor de su costado. 
6) Vivirá, entonces, el lobo con el cordero; 


el leopardo con el cabrito se acostará; 
el becerro y el león comerán juntos, 
y un chiquillo los conducirá, 
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7) La ternera irá a pacer con el oso, 
y sus crías juntas se albergarán,; 
y el león, como el buey, comerán paja. 
8) Y jugará el niño de teta en el agujero del áspid, 
y en lla guarida del basilisco 
pondrá el destetado su mano. 


9) Ya no habrá mal ni corrupción 
en toda mi santa montaña; 
porque la tierra estará llena del conocimiento de Jahvé, 
como de aguas llena está la mar” (XI, 1-9). 

Frente a Asur, reino esencialmente guerrero, de carácter agresivo, 
como fundado y apoyado en la fuerza de las armas, se alza la figura 
prodigiosa de Enmanuel inaugurando su reino mesiánico, esencialmente 
pacífico, como basado en los sólidos cimientos de la justicia y del 
derecho. 

Fr. Vicente BERECIBAR, O. P. 


Las corrientes de espiritualidad entre los Dominicos 
Las Corriente E 


de Castilla durante la primera mitad del siglo XVI 


V.—EN TORNO A LA ESPIRITUALIDAD DE MELCHOR CANO 


El erasmismo cada día más mitigado de Vitoria, perfectamente acorde 
con la ortodoxia, se avenía también en forma no menos acabada con el 
savonarolismo de Hurtado. El lema “espíritu y obras”, que corresponde 
exactamente a la piedad interior y al ascetismo de la vida religiosa fo- 
mentada en España por este reformador, podría aplicarse con igual ra- 
zón a las enseñanzas que el catedrático de prima iba difundiendo entre 
sus alumnos. La corriente iniciada a principios de siglo en Salamanca se 
robustecía, pues, cada vez más, informando la vida práctica e infiltrán- 
dose también en las ideas. La repercusión de los azares de la política 
nacional sobre la memoria de Savonarola frenaba quizá el entusiasmo de 
sus admiradores, como parece indicar la publicación en forma anónima 
de su Tratado de los votos con el título de Luz de religiosos, que Fer- 
nando de Colón adquiría en 1531 (1). Mas a pesar de eso, el espíritu del 
Frate latía con fuerza en este movimiento arrollador que había invadido 
los claustros de Castilla, y en poco más de un cuarto de siglo se exten- 
día a las Provincias de Aragón y de Portugal, alcanzando al mismo tiem- 
po a las remotas regiones de América. La nueva corriente tenía ya per- 
sonalidad suficiente para desenvolverse en forma autónoma, sin necesi- 
dad de invocar patronazgos comprometedores. En la Península seguirán 
apareciendo ediciones castellanas de Savonarola (2), aunque la mayoría 
de los que se alimentan de este espíritu lo harán en forma inconsciente, sin 
sentir el estímulo de ahondar en los orígenes del mismo. Para ellos la me- 
moria de Hurtado colmaba sus aspiraciones, y mientras permanecieran fie- 


(1) M. BararLoN, Sur la diffusión des oeuvres de Savonarole... DETO% 

(2) Aparte de la Devotísima exposición sobre el salmo Miserere, cuya versión 
castellana se reeditó por entonces varias veces, en esos años salió también a la luz 
la traducción del opúsculo De humilitate, que por enero de 1534 tadquiría en Alcalá 
para su biblioteca Fernando Colón, Cf. BATAILLON, ib. p. 98. 
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les a su pensamiento, tenían garantizado el éxito. A esto se ordenaba, pues, 
su principal cuidado. Así vemos que el venerable Tomás de Santa Ma- 
ría, identificado con él desde primera hora, y el padre Domingo de San- 
ta Cruz, discípulo del mismo y como él hijo del convento de Piedrahita, 
velan solícitos por el mantenimiento de la observancia que el reforma- 
dor había implantado, sea encarándose con los Provinciales remisos en 
su defensa, como ocurrió en el Capítulo de 1539, sea desde el provin= 
cialato, para el que lfueron elegidos en 1543 y 1546, respectivamente. 
Mientras la observancia contase con tan resueltos patrocinadores, estaba 
asegurada contra todo evento. 

Escasean extraordinariamente los ducumentos que nos informen 
acerca del proceso y modalidades de la espiritualidad en nuestros con- 
ventos entre 1535 y 1555, dicho en números redondos; pero de los he- 
chos se desprende por una parte el predominio enorme de Savonarola 
sobre Erasmo en todos los aspectos, y por otra la infiltración de cierto 
confusionismo que obligará a los más avisados a tomar a última hora 
medidas radicales ante la perspectiva de un funesto desenlace. La sim- 
ple exposición de esos hechos basta para dar idea de la naturaleza y gra- 
vedad del peligro. Trataremos aquí de dos solamente, relacionados entre 
sí y referentes, el primero al padre Alfonso Muñoz Tevario, y el segun- 
do a Melchor Cano. 

La personalidad del padre Alfonso Muñoz anda por las historias en- 
vuelta en confuciones. Tanto el padre Juan de Marieta (3) como el pa- 
dre Juan López (4) no conocen más escritores que uno de ese nombre. 
Igualmente Echard (5) menciona uno solo, atribuyéndole los libros que 
en los bibliógrafos figuran bajo esa firma. En cambio, el padre Alonso 
Fernández (6) habla de dos Alfonsos Muñoz escritores. Para mayor 
confusión, Nicolás Antonio (7) introduce un Jerónimo Muñoz, dudan- 
do de si debe identificarse con Alfonso, y al que atribuye la traducción 
de las Homilías de Savonarola. El padre Esteban Mora en las notas de 
su Historia analística de San Esteban (8) se ocupa ampliamente del asun- 


(3) J. ve Marrera, Historia eclesiástica de España, segunda parte, Cuen- 


ca, 1596, fol. 20. 3 : 
> ER Lorzz, Cuarta parte de la historia de la Orden de Santo Domingo, lib. 2, 


cap. 3, P. 332. ; 
(s) Ecmaro, Scriptores Ord, Praed. II, 209. 

(6) A. FERNANDEZ, Concertatio praedicatoria, Salamanca, 1618, p. 318. 

(7) N. Awronio, Bibliotheca Nova, Madrid, 1783, l, 37-38 y 595. 

(8) E. Mora, Historia analástica del convento de San Esteban de Salamanca. 
Manuscrito de San Esteban, t. 1V, p. 19 de las notas. 
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to. Basándose en el libro de profesiones, en el de caja y en las actas de 
los capítulos provinciales, escribe que religiosos de ese nombre no hubo 
en la provincia durante el siglo xv1 más que uno, y ese fué natural de 
Villarrobledo, pueblo de la Mancha perteneciente al arzobispado de To- 
ledo, el cual estando estudiando en Salamanca tomó el hábito en San Es- 
teban de manos del padre Tomás de Santa María a últimos de febrero 
de 1533, profesando al año siguiente durante el priorato del padre Saa- 
vedra. Admitido a la presentatura por el capítulo general de Aviñón 
de 1561, falleció en Salamanca en 1584. 

Aunque esta nota no logre disipar todas las dudas, conforme a ella, 
lo más fundado parece ser que el Alfonso Muñoz que profesó en Sala- 
manca en 1534 es el mismo Muñoz Tevario que tradujo las Homilías de 
Savonarola, discípulo de Vitoria y editor de sus Relecciones, que es lo 
que hace a nuestro caso. Su educación religiosa a la sombra del padre 
Santa María, el compañero incondicional de Hurtado, y del padre Saa- 
vedra, el intrépido defensor de su cbra, influyó poderosamente en él, 
orientando su actividad en el mismo sentido en que se desarrollaba aque- 
lla corriente. Por otra parte, habiendo coincidido su formación académi- 
ca con los años más fecundos de la presencia de Vitoria en aquella Uni- 
versidad y estando como estaba dotado de condiciones excepcionales pa- 
ra las letras, logró alcanzar un puesto elevado en la tradición humanísti- 
ca inaugurada en San Esteban por su insigne maestro. 

Como persona de buen gusto y de variada cultura se había familia- 
rizado con los libros de Erasmo, al que califica de “Aristarco del siglo”, 
asimilándose su estilo y escribiendo en latín con tanta soltura como él y 
con una fluidez que le aventaja. En San Esteban era el más indicado 
para dirigir empresas literarias. Soto utiliza sus servicios en la impresión 
del voluminoso Comentario al Cuarto de las Sentencias, y los maestros 
salmantinos le encomiendan la preparación de una edición crítica de las 
Kelecciones de Vitoria, para enfrentarla con la hecha precipitada y si- 
gilosamente en Lyon por Boyer. Todavía consagró sus afanes a otra ta- 
rea de que el padre Mora da cuenta en estos términos: Cuando en 1573 
fué electo provincial el padre Pedro Fernández, “tomó con tanto calor 
como es sabido, la historia de la Orden en español. No omitió visitando 
la Provincia ver por sí en los conventos lo que a ella podía conducir, co- 
mo sabemos hizo en Zamora y en León. Trató en Alcalá sobre lo mis- 
mo con el gran Ambrosio de Morales, como se lee al principio del dis- 
curso que aquel hombre grande hizo, y se halla entre sus obras Del lina- 
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je de Santo Domingo. Ahora, pues, encomendó el santo Provincial a 
fray Alonso la dilatada provincia de discurrir por la nuestra para el 
acopio de materiales que pudo hallar, y se pusieron en poder del maestro 
[ Hernando del] Castillo” (9). 

Entre tantos títulos para figurar en la historia de la cultura patria, 
lo que acredita sus habilidades en materias literarias es su versión latina 
de las Homilías de Savonarola sobre el libro de Rut y sobre el profeta 
Miqueas, publicada por Juan de Cánova en Salamanca en 1556. Autor y 
traductor parecen identificarse en ella, adquiriendo así las Homilías, des- 
pués de sesenta años de pronunciadas, una actualidad sorprendente. Ba- 
taillon, que habla también de este libro (10), advierte que su publicación 
en momentos de tirantez entre Roma y España obedecía sin duda a po- 
ner de relieve la sinrazón de la política de Paulo IV. Ello es manifiesto 
y el libro revela además una tendencia bien marcada a glorificar la me- 
moria de Savonarola. Repasemos la dedicatcria, el prólogo y las notas 
marginales, es decir todo lo que Muñoz puso de su parte, para descubrir 
los sentimientos del mismo. 

La dedicatoria va dirigida a la princesa doña Juana, hermana de Fe- 
lipe II y a la sazón Regente de España, o sea a la más alta personalidad 
política de la Península. Para justificar esto, que muchos habían de tener 
por osadía, recuerda Muñoz que ya Juan Brasavola había dedicado a la 
reina doña Isabel de Aragón, abuela tercera de la actual regente de Cas- 
tilla, una colección de homilías del dominico florentino. Además, en su 
linaje real era hereditaria esta propensión a favorecer los estudios, sin 
exclusivismos de nación o raza, en particular “quae ad pietatem proxime 
spectant”. La misma excelencia del autor, “in universo orbe terrarum 
celebris et venerandus”, pide que sus obras vayan dedicadas a los prín- 
cipes. La sublime majestad del asunto, si ha de ir amparado por algún 
patrocinio, según es costumbre, éste ha de ser el tuyo. “Recibe, pues, 
augustísima señora, a predicador tan insigne, y protégele para que, co- 
mo antes en toscano, hable ahora al mundo en latin, reprendiendo vicios 
y exaltando hasta los astros con su admirable facundia las virtudes”. 


(9) Móra, o. c., t. 4, p. 19 de las notas. 

(10) Marcel BararLLoN, Sur la difussión des oewures de Savonarole en Es- 
pagne et Portugal (1500-1560), p. 102. Ácerca de la repercusión que tuvieron los 
sucesos políticos de Italia en la memoria de Savonarola, véase A. GHERARDI, Nuovi 


documenti e studi intorno a G. Savonarola, Florenc.a, 1887, p. 320 y sigts. y V. Mar- 
cmesk, Scritti vari, Florencia, 1860, t. 1, p. 307 y sI8ts. 
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La dedicatoria está fechada a 17 de octubre de 1556, día en que se ter- 
minó de imprimir la obra, según el colofón. 

El prólogo es una apología franca y entusiasta de Savonarola. Pare- 
cía natural —escribe—que al presentarse ante el mundo en latín las Ho- 
milías savonarolianas vayan precedidas de una disertación acerca del sa- 
ber, vida y probidad del autor. Mas como de esto hemos de tratar am- 
pliamente en una publicación que no tardará en salir a luz, al presente 
nos limitaremos a breves indicaciones. Por lo demás, la misma obra que 
nos ocupa revela quién haya sido el autor y recomienda su género de vi- 
da. Peritísimo en todas las disciplinas, sobresalió por sus conocimientos 
adquiridos en el estudio incesante de Santo Tomás y de la sagrada es- 
critura. De aquí logró extraer “eximium thesaurum verae sapientiae”, 
como lo atestiguan varones ilustres que le trataron de cerca, enaltecien- 
do su santidad de vida y su celo apostólico. Lucas Bettini le atribuye ade- 
más estupendos milagros obrados después de muerto, y el Rofense, 
obispo y mártir, afirma que ninguna doctrina se encontrará quizá más 
opuesta a la de Lutero. La del presente libro participa de esas mismas 
cualidades. A él seguirá pronto otro u otros con diversas homilías del 
autor. 

Las complicaciones y cambios en la política religiosa que luego so- 
brevinieron obligó a Muñoz a desistir de continuar la publicación pro- 
yectada, sin que se haya conservado vestigio de su estudio biográfico de 
Savonarola, que prometía ser de máxima importancia. 

El interés que se advierte en Muñoz por enaltecer la memoria de 
Savonarola, enderezado manifiestamente a desprestigiar la política de 
Paulo IV contra España, supone en todo caso una arraigada convicción 
de su inocencia, y refleja el profundo sentimiento de veneración que rei- 
naba en los círculos dominicanos de Castilla hacia el mártir florentino. 
Testimonios de otra procedencia corroboran este aserto. De momento 
baste recordar: primero, el consignado por Gonzalo de Illescas relativo 
al maestro Mancio de Corpus Christi, discípulo de Hurtado y de Vito- 
ria, teólogo eminentísimo y catedrático a la sazón en la Universidad de 
Alcalá (11), y segundo, el hecho de haber incluído fray Luis de Grana- 


(11) Refiriéndose a la sentencia condenatoria de Savonarola dice así ILLes- 
Cas en la segunda parte de su Historia pontifical, Madrid, 1613, p. 265, 
cap. 21, $ 5: “Hubo entonces diversos pareceres, y' 'aun agora no falta quien juz- 
gue de la justificación deste hecho, No resta sino remitirlo al juicio del Dios, que 


sabe el secreto de todas las cosas, Yo oí decir al dotísimo padre maestro fray Man- 
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da en la primera edición de su Guía de Pecadores (1556) una nueva tra- 
ducción del Tratado de los votos del dominico ferrariense. 

En cuanto al juicio que merecen a Muñoz las profecías del reforma- 
dor, hablan bien claro las notas marginales con que va señalando su cum- 


plimiento. El Saco de Roma fué presagiado, según él, con toda precisión 


por fray Jerónimo. Más de una docena de veces aparece al margen del 
libro aquel trágico episodio, y siempre en términos que expresan el cum- 
plimiento de una predicción. “Ad lineam hoc evenit pridie nonas majas 
anno 1527 cum capta est Urbs”, se lee en el folio 126 r.; “Clades roma- 
na luculentissime praedicitur”, escribe en el folio siguiente; “Nihil ex- 
pressius praedici potuit de clade Romae quae fuit postea anno 1527” 
afirma en los ff. 181 v. y 250 r.; “Stupenda claritas praedicticnis futu- 
rorum”; “Exitus probavit hoc in oculis totius orbis” encentramos en los 
ff. 250 y 251 r., por no citar otres comprobantes. Quizá Savonarola, más 
que en los soldados del infante Borbón, pensaba en los turcos o en Fran- 
cia. En todo caso, el terrible cumplimiento de sus amenazas en 1527 dió 
actualidad a la predicción. Otro tanto sucedió tres años más tarde cuan- 
do el prolongado asedio de Florencia; si bien por estar entonces ligados 
los intereses del Papa (un 2/edici) con los del Emperador, los devotos 
del Frate que había en España se guardaron de mezclar su nombre en el 
Suceso. 

Aún encierra otras enseñanzas esta traducción de Homilías savona- 


rolianas en orden al tema que nos ocupa. Entre Muñcz y Melchor Cano, 


tanto en el orden literario como en el ideológico, hay coincidencias que 


responden, no solamente a su común formación académica, sino a idén- 
tico entusiasmo por agregar a los tesoros de la tradición los nuevos va-= 
lores de la época. Ello al fin era un rasgo muy vitoriano. Si prescindimos 
de su manera de enfocar la obra de Erasmo, tal vez la conformidad en- 


cio, de la Orden de Santo Domingo, que de testigo fidedigno y familiar del obispo 
Remolino [prelado ilerdense que intervino en el proceso como delegado pontifi- 
cio], oyó afirmar, que por toda la vida le duró al obispo el arrepentimiento de ha- 
ber pronunciado csta sentencia, y que para satisfacción della delante de Dios ayu- 
naba tres días en la semana. Y cierto quien lee algunas cosas espirituales que nos 
dejó escritas, no pensará que son de hombre hipócrita, sino de un verdadero reli- 
gioso”. El padre Juan López, que alcanzó también al padre Mancio, se hace igual- 
mente eco de +sa referencia, indicando además como “oosa notoria de que hay 
muchos testigos vivos que han visto una carta del bienaventurado san Francisco 
de Paula, en respuesta de otra que le escribió el padre fray Jerónimo”, en que el 
santo le animaba a continuar su predicación apostólica, sin reparar en los trabajos 


- que le habían de sobrevenir, Cf, Tercera parte de la historia general de Santo Domin- 


go, Valladolid, 1613, lib, 2, p. 273- Todo ello, como se ve, es un reflejo de las simpa- 
tías que el dominico florentino había despertado en Castilla, 
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tre ambos sea perfecta. Por otra parte, el amor entrañable al maestro 
común les impulsaba. a velar por la conservación de su herencia literaria. 
Ello debió estrechar más las relaciones entre los dos, a juzgar por el pa- 
pel que luego juega Muñoz en una obra que el claustro salmantino ha- 
bía encomendado a Cano (12). Sin que lleguemos al extremo de manco- 
munar sus tareas científicas, reinó entre ellos esa colaboración natural 
que da la convivencia y comunicación de proyectos entre personas que 
bien se llevan (13). Cano, dado que no:sugiriese a Muñoz la idea de re- 
sucitar las profecías de Savonarola, para contrarrestar las arrebatadas 
iras de Paulo 1V contra él y contra España, tuvo conocimiento de lo que 
el compañero preparaba, y vió probablemente la traducción al ser envia- 
da a Valladolid, donde se encontraba él, para que la censurasen los pa- 
dres Tomás de Chaves y Francisco de Tordesillas. No es tampoco aven- 
turado creer que con la labor de Muñoz guarda relación otra emprend:- 
da entonces (1556) por Cano en Valladolid, a saber, la exposición en sen- 
tido profético de la epístola primera de San Pablo a Timoteo, exposición 
en que algunos quisieron ver alusiones a los teatinos, o sea en España 


los jesuítas. dps 


1 y 


El acuerdo con que ambos procedían en este delicado asunto ha de- 


jado una pequeña huella en el Parecer del dominico conquense acerca de 
la guerra entre España y el Pontífice (1556), tema, como se ve, íntima- 
mente relacionado con la obra de Muñoz. “Mal conoce a Roma quien 
pretende sanarla. Curavimus Babylonem et non est sanata (Jer. 51, 9—) 
escribe Melchor Cano con acento profético sugerido por el recuerdo de 
Savonarola—. Enferma de muchos años, entrada más que en tercera ética, 
la calentura metida en los huesos y al fin llegada a tales términos, que no 
puede sufrir su mal ningún remedio” (14). En la traducción de Muñoz 
encontramos un texto correlativo en que parece haberse inspirado Cano. 
“Cito vastaberis filia latronis—clama Savonarola aludiendo a la destruc- 


(12) Cf, BeLrraN De Herria, Los manuscritos del maestro fray Francisco 
de Vitoria, O. P., Madrid, 1928, pp. 27-31. 

(13) Entre los que más trabajaron en el Capítulo provincial de Plasencia de 
1557 por el cese del P; Hontiveros, que era el candidato de Carranza, y por la 
elección de Cano, figura, según testimonio del propio Carranza, el P. Alonso 
Muñoz. Cf. Proceso de Carranza. t. 11, f. 287. Luego en 1559, a raíz del Capítulo 
de Segovía, en que por segunda vez salió elegido Cano, éste envió a Roma con 
cartas para informar al General 4 un Muñoz, el cual no parece ser otro que fray 
Alonso, según escribía a 30 de mayo de 1559 fray Luis de la Cruz a Carranza. 
Proceso, t. 1, Í. 492. Ello confirma la intimidad de relaciones y coincidencia de 
pensamiento que reinaba entre Muñoz y Cano. 

(14) F. Camantero, Melchor Cano, Madrid, 1871, p. 515. 
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ción de Italia—At quando illud erit? Cito, cito. Italia haec quaedam 
febris ethica est”. “Ethice ista te [Italiam] sensim absument” (ff. 190 v., 
1O1-£.) | 
Tenga o no esta suposición toda la consistencia que pretendemos 
atribuirle, el savonarolismo de Cano es evidente, y databa de muy atrás, 
andando en él mezclado con cierto deslumbramiento, que luego debió la- 
mentar sobremanera. Es éste un fenómeno de su vida que hasta el pre- 


_ sente nadie ha señalado con las agravantes que implica. Para demos- 


trarlo es preciso entrar de lleno en el tema de la espiritualidad de Cano, 
estudiada a través de sus obras y cartas. Veámoslo. 

De todos es conocida la adaptación castellana hecha por él, a instan- 
cia del doctor Salas, de la Victoria de sí mismo, obra original del domi- 
nico lombardo Bautista de Crema, compendiada luego por el canónigo 
Serafín de Fermo. La traducción de Cano está hecha, con toda evidencia, 
a base del texto abreviado de Fermo. Dentro de la producción literaria 
del teólogo español, eminentemente escolástica y en general poco afecta 
a las formas de espiritualidad de origen reciente, constituye ésta una ex- 
cepción. Analicemos el caso, puesto que se trata de un hecho altamente 
revelador. 

Estando Cano de catedrático en San Gregorio de Valladolid junta- 
mente con Carranza, fué enviado como definidor por mayo de 1542 al 
Capítulo general que se celebraba en Roma. Terminado el Capítulo se 
dirigió a Lombardía, pasando probablemente por Florencia, donde exa- 
minaría de cerca lo que aún quedaba de la obra de Savonarola. A 4 de 
agosto, fiesta de Santo Domingo, visitaba su sepulcro en Bolonia, reci- 
biendo en ese preciso día el magisterio por aquella célebre Universidad, 
circunstancia que parece indicar que se lo confirieron algo así como ho= 
noris causa (15). Allí oyó, tal vez, hablar de Bautista de Crema, y consi- 
guientemente de Fermo, cuyos preciosos trataditos compendiando la doc- 
trina del primero habían salido a luz cuatro años antes simultáneamente 
en Milán y en Bolonia. Luego en 1541, muerto ya el autor, las prensas 
venecianas de Comin da Trino di Monferrato lanzaban al público una 
edición de bolsillo (caja de 5 X 9 centímetros), cuya presentación: invita- 
ba a tomarla como vademecum a cualquiera que se interesase por estas 
lecturas, y más tratándose de un extranjero de paso por Bolonia. Esta 


(15) “Magister Melchior, Yspanus, provinciae Castellae ordinis praedicato- 
rum, 1542 die 4 augusti doctoratus et incorporatus in nostro collegio”. Bolonia. 
Biblioteca Archiginnasio, cod. 1204, fol. 5. Cf. BELTRAN DE Herebia, Melchor Ca- 
no en la Universidad de Salamanca, en Ciencia Tomista, t, 48 (1933), pp. 182 y 192. 
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consideración nos hizo creer en un principio que en la balija del domini- 
co español al regresar a su patria no podría faltar aqucila alhaja. Pero 
miradas las cosas de cerca cambiamos de parecer. En efecto, dicha edición, 
que consta de tres partes con foliación distinta, entre los folios 153 y 168 
de la segunda parte, en que va incluído el tratado de la Y ittoria di se 
stesso, contiene una serie de dudas expuestas en forma de carta a la no- 
ble señora Julia Picenarda, cuya lectura hubiera bastado a cualquiera pa- 
ra ponerse en guardia, mucho más a Cano, que se preciaba de tener ol- 
fato finísimo para descubrir el error (16). Decididamente la edición ve- 
neciana de 1541 no fué conocida por él. Su traducción de la Vittoria pu- 
blicada en Valladolid en 1550, tiene que estar hecha sobre otra edición, 
sea la de 1543, la de 1548, o una, en fin, en que se haya prescindido de 
la Apología o Dudas formuladas por Fermo para defender la doctrina de 
fra Baptista da Crema. 

Pero hubiera oído o no Cano hablar de este dominico lombardo, en- 
tonces completamente desconocido en España, no teniendo la menor sos- 
pecha acerca de su doctrina, al leer las pequeñas joyas con que Fermo 
enriqueció la literatura ascética toscana, quedó gratísimamente impresio- 
nado. Y al correr de los años, “viendo cuán mal recaudo hay de dichos 
libros en nuestro romance castellano que competentemente enseñen” el 
vencimiento de las pasiones y adquisición de las virtudes, como dice él en 
el prólogo de la Victoria, emprendió en una breve vacancia la composi- 
ción de este librito, sacando lo mejor de él de la lengua italiana, en la 
cual lo hallé escrito por un varón de grande espíritu y experiencia en las 
batallas espirituales”, 

Fermo era autor no divulgado aún entre nosotros, siendo tal vez Ca- 
no quien primero llamó la atención acerca de este tesoro. Y como por otra 
parte el texto de la Victoria, ya de sí harto sustancioso, salía de manos 
del teólogo salmantino avalorado con nuevos quilates (17), la labor del 
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(16) De locis theol., lib, 12, cap. 10, ed. Bassani, 1746, p. 300. E e 


(17) He aquí la correspondencia entre los capítulos del original y los de la 
: traducción : 
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mismo despertó la curiosidad de los interesados por esta clase de lecturas. 

El carácter eminentemente ascético del espiritualismo de Cano se 
echa de ver ya en las palabras citadas del prólogo, y se comprueba me- 
jor en el resto del opúsculo. En el capítulo segundo, enteramente nuevo, 
encontramos un texto que trae a la memoria el libro de los Ejercicios de 
San Ignacio. “No se puede dar asiento en la vida—escribe Cano—si no 
se toma algún tiempo y cuidado para con sosiego y reposo tratar de la. 


“forma y manera del vivir. Por tanto cumple dar algunos días de mano 


a todos otros negocios y negociar a solas con solo Dios, recogiéndonos 
dentro de nosotros mesmos”. La espiritualidad ignaciana está igualmente 
representada en aquellas palabras últimas con que el teólogo español, des- 
entrañando el texto de Fermo, señala el camino para llegar a las cum- 
bres del conocimiento místico. ““Si quieres sciencia... lee, yo te amonesto, 
el libro del Crucifijo y hallarás en él todos los tesoros de la sabiduría 
y sciencia de Dios”. Pero ni la idea del retiro espiritual fué invención 
de San Ignacio, ni era preciso acudir a él para aprender a leer en el li- 
bro del Crucifijo. Ambas cosas formaban parte de las normas en uso en- 
tre cristianos fervorosos, a quienes el libro se destinaba (18), y más en- 
tre personas del claustro. Su aceptación por parte de Cano nos da a co- 
nocer los sentimientos del mismo en materia de piedad, al emprender la 
traducción en 1550, entre las diversas tendencias, ya para entonces per- 
fectamente dibujadas. 


Fermo CANO 
MA a tana pvp ds Cap. 10-11 
AAA DL. ed 
” 16 (nuevo) 
” o ” 
. a I 
E A OS Ñ 7 
A O 18 


Aparite de esos dos capítulos, el 2.0 y el 16, enteramente nuevos, hay otros en 
que el texto castellano es cuatro veces más extenso que el italiano, Tal ocurre con 
los capítulos 4, 5, 6 y 8 de Fermo, que Cano amplía extraordinariamente, 


(18) Así se desprende, entre otros pasajes, de este texto que añade Cano al 
original italiano, donde se refleja su preocupación reformadora, normal entonces 
entre los buenos religiosos: “Bien ¡parescería cosa nueva en un seglar lición de 
mesa; más por cierto tengo que, según están estragados en este caso los cristianos, 
cualquiera reformación de su claustra les parescerá novedad” (cap. 3). Contra lo 
que suponen algunos, no excluía Cano al común de los fieles, como se e por esto, 
de la vida de piedad; antes bien deseaba fomentar en ellos la práctica de las vir= 
tudes y ejercicios de culto, que tanto contribuyen al preparar al alma para la ora- 
ción. Pero la oración que Cano quería inculcar a los fieles era la oración activa, 
discrepando de Carranza y de Granada principalmente porque éstos pretendían po- 
ner al alcance de todos en forma apresurada las alturas de la contemplación, causa 
de tantos desvaríos entre los alumbrados y sus afines, con provecho de pocos, 
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La erasmiana, que como es sabido, no era del agrado de Cano, queda 
también excluida de su programa en la presente traducción, según pue- 
de inferirse, entre otros testimonios, de la glosa que añade en la adapta- 


ción del siguiente pasaje: 


Cano (cap. 15) 

“Más secretamente se descubre la so- 
berbia en personas espirituales, como si 
uno dijese: renegad de tanta santidad; 
dad a Dios tanta cerimonia; ya se pasó 
el tiempo de las asperezas del yermo. 
Los Padres de aquélla éra eran de otra 
complexión”, 


Fermo (cap. 8) 


“Más secretamente se puede cono- 
cer este vicio de la soberbia en los hom- 
bres espirituales; verbigracia, si uno 
dijese: yo no me cuido de tanta perfec- 
ción; no es ya tiempo de Santos Pa- 
dres”, 


El librito encierra todavía otro dato que precisa más la posición de 
nuestro teólogo sobre el particular. En el capítulo 11, De los remedios 
contra la pereza, a falta de maestros expertos que sirvan de guía en los 
caminos de la virtud, señala algunos autores y libros cuya lectura reco- 
mienda. La lista no coincide del todo ni con la de Crema en el lugar corre- 
lativo, ni con la de Fermo, y entre las diferencias hay algunas que se 
prestan a reflexión. Reproduzcamos la serie según aparece en los tres 


autores. 
CREMA (lib. 7.”, cap. 16) Fermo (cap. 7) Cano (cap, 11) 
Juan Casiano, Juan Casiano. Juan Casiano, 
Diálogo y Cartas de San-| Sonecchio della Croce. | San Bernardo, 
ta Catalina, Cs San Buenaventura, 
Specchio della Croce, San Vicente: De vita spiri- 
Juan Gersón: Del despre- tuali, 
cio del mundo. Contemptus mundi, 


Savonarola: De simplicitate 
vitae christianae, 
Specchio interiore (Fermo). 


La omisión de los Diálogos y Cartas de Santa Catalina por parte de 
Cano se explica por no aparecer tampoco en Fermo, de quien él se sir- 
ve. La del Specchio della Croce, obra del dominico Cavalca (+ 1492), no 
debe extrañarnos tratándose de un libro que él desconocía en absoluto. 
Lo verdaderamente interesante es la inclusión en la lista del De simpli- 
citate de Savonarola, obra vulgarizada en España por el editor Eguía, y 
del Specchio interiore de Fermo. El interés sube de punto si atendemos 
a la forma excepcional en que aparecen recomendados estos libros en la 
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versión de Cano. “Es también singular libro—escribe él—el De simpli- 
citate vitae christianae de fray Hierónimo de Ferrara, y otro que está 
escrito en lengua italiana llamado Espejo interior, que por ser extrema- 
damente provechoso, trabajaré que en breve se traslade a nuestra caste- 
llana”. En presencia de semejante testimonio, puede asegurarse que la 
posición de Cano a la sazón en cuestiones de espiritualidad está, represen- 
tada en una buena parte por esos dos libritos. Conviene, pues, detener- 


“nos unos momentos en su análisis para precisar más las cosas. 


El De simplicitate de Savonarola es más ascético que místico. Sus 
normas de vida cristiana, aunque saturadas de sabor evangélico, refle- 
jan marcada tendencia intelectualista; lo cual, si no debe extrañar en un 
discípulo de Santo Tomás, sorprende en el dominico florentino, cuyo 
espíritu, agitado por la idea de la reforma, parece refractario al razona- 
miento sereno del expositor. Sin embargo, en el fondo de este tratadito, 
de carácter apologético, como lo indica él en la dedicatoria “a los elegi- 
dos de Dios que hay en Florencia y en cualquier otro lugar”, se advier- 
ten las vibraciones de un alma caldeada por la pasión del ideal cristiano. 
Ese conjunto de condiciones, que contribuyen a dar realce a la doctrina 
del libro, sin comprometerla con singularidades peligrosas, debieron cau- 
tivar la atención de Cano para recomendarlo con preferencia a otros. Al 
calificarlo de “singular”, siendo él tan exigente, revela bien a las claras 
la grata impresión que le produjo su lectura. Y como por otra parte de- 
bía estar favorablemente dispuesto acerca del autor, su voto acreditaría 
más el prestigio de un libro que las prensas complutenses habían divul- 
gado en España hacía ya veinte años. 

El Specchio interiore a que se refiere Cano, es el compendio hecho 
por Fermo de otra obra de Crema que lleva el mismo título. El teólogo 
conquense no halló en él cosa que le desagradase, antes bien lo estima de 
gran provecho. Con todo, en el libro asoman ciertas ideas que seguramen- 
te Cano unos años más tarde hubiera calificado con nota durísima, por 
lo cual tanto éste como los demás tratados de Fermo en romance fueron 
incluídos por Valdés en su Indice de 1559. Aprobaría en el Specchio, co- 
mo era natural, la vocación de unos a la vida activa y de otros a la con- 
templativa que se expresa en el capítulo nono, y era también doctrina de 
su maestro Vitoria; y la diferencia de medios para alcanzar la perfec- 
ción que han de poner en juego las personas del mundo comparadas con 
las de la religión (cap. 12). Toleraría quizá que se atribuyese la negli- 
gencia general en el servicio de Dios a la distinción entre mandamientos 
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y preceptos, que aun siendo verdadera, no fué inventada para e (cap. 1.0); 
y que se aconsejase desviar la atención de la confianza en las buenas 
obras (cap. 7.”), si bien “en estos tiempos en especial —advierte Cano— 
no conviene hacer disfavor chico ni grande a las obras, porque los here- 
jes, así luteranos como alumbrados, han tomado esto muy a cargo” (19). 
Pero su obsesión por el peligro de los alumbrados encontraría materia 
de censura en otros pasajes del libro en que nadie había reparado. Men- 
cionemos algunos de esos pasajes, indicando el juicio que años después 
merecieron a Cano las ideas en ellos expresadas al encontrarlas en el 
Catecismo de Carranza. 

En el capítulo 7.” escribe Fermo: “Mira pues cómo eres fatigado de 
la memoria de los pecados pasados, porque el ánima de un santo viene a 
tanta puridad, que ya no siente aquella lfatiga, siendo ya por Dios asegu- 
rada y habiendo oído aquella palabra: Cesa de llorar, porque ya son per- 
donados tus pecados... En cuanto del pecado nace que la bondad de Dios 
sea manifestada, los santos se alegran y dicen lo que canta la Iglesia del 
primer pecado: O dichosa culpa que mereció tal redentor”. Aunque el 
sentido del autor sea ortodoxo, un crítico exigente que quisiera confron- 
tar sus palabras con la doctrina de los alumbrados, alegaría en seguida 
la proposición sexta del edicto de 1325, que dice: “Que le pesaba porque 
no había pecado más, e que conosciendo la misericordia de Dios quisiera 
haber pecado más por gozar más de ella y porque aquel a quien Dios te- 
nía más que perdonar aquel amaba más”. 

Al final del mismo capítulo séptimo hay en el Specchio un pasaje en 
que Fermo, y por consiguiente Crema, se hacen un poco solidarios de la 
enemiga de Erasmo contra las ceremonias. “Créeme—escribe—más se 
requiere que lavarse con las aguas del bautismo. Porque quien tiene uso 
del libre albedrío, está obligado a renunciar al demonio y a sus pompas, 
y no hacer hincapié en las ceremonias inventadas para representarnos los 
misterios y la vida de Cristo, y no para que nos fiemos en todo de ellas, 
como sucede hoy, que han crecido hasta el infinito en tanta diversidad de 
hábitos y de sociedades y confraternidades y procesiones; y en cambio de 
la vida cristiana pocos o ningún conocimiento existe... Cierto no somos 
cristianos, y al morir seremos como ceremoniáticos arrojados al infier- 
no”. En Fermo como en Crema el texto podría pasar atribuyéndolo a 
encarecimiento. Aun así, el dominico español, fundado en su sabor eras- 
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(19) CABALLERO, O. C., Pp. 598. . 
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miano y en el parentesco que tiene con la proposición trece del edicto 
contra los alumbrados, de reparar en ello, no dejaría de ponerle alguna 
tacha. 

El tema de las ceremonias aparece de nuevo en el capítulo octavo del 
Specchio. Ya el encabezamiento del mismo se presta a comentarios. He 
aquí la forma en que está redactado: “De la oración y de cómo debe ser 
mental y no vocal, y más en espíritu que en imaginación; y cómo debe 
ser atenta, fidelisima y perseverante, y no necesita de ceremonias exte- 
riores, y no se ha de ir tras del gusto, sino perseverar en las alabanzas 
divinas”. En la traducción castellana del Espejo impresa en Coimbra 
en 1551 por orden del cardenal don Enrique, tanto este encabezamiento, 
cuya primera parte parece inspirada en el Rosetum de Mombaer, como 
el final del capítulo séptimo que acabamos de reproducir, se han modera- 
do de manera que pierden su aparente extremosidad. Igualmente en el 
cuerpo de este capítulo octavo, para evitar torcidas interpretaciones, se 
han introducido algunas variantes. Con todo la redacción es tal, que sal- 
ta a la vista su paralelismo con otra proposición del Catecismo de Ca- 
rranza censurada por Cano. Repreduzcámoslas aquí una frente a otra: 


Fermo CARRANZA 


“Si por las voces se distrae la men- 


“La voz y las otras cerimonias no 
te de el que ora o de alguna manera le 


son el fin de la oración, sino instrumen- ; ; ? 
tos con que alcanzamos el fin. Por tan- SON impedimento para levantarse a Dios, 
to si impiden la devoción interior, han- ha de cesar dellas, porque en tanto son 


se de dejar” (p. 61 de la ed. de Coim- buenas las voces e señales de fuera en 
bra 1551) cuanto ayudan la devoción de dentro” 


(Caballero, O. C., p. 592). : 


El camino recorrido por Cano desde 1550 a 1559, reaccionando con- 
tra una tendencia frecuente en autores tales como Osuna, Granada y Ca- 
rranza, más o menos influidos por las ideas iluministas, se ve si exami- 
namos la censura que hace de esa doctrina al encontrarla en el Catecismo 
del último. El pueblo-—comienza diciendo—tiene necesidad de oración 
vocal, porque la mental muy pocos la entienden ni salen con ella. Y esta- 
blecer regla para los pocos con peligro de los más, ignorantes y flacos, es 
ocasión de escándalo. Aparte de esto, por ley natural estamos obligados 
al culto externo. “Esta doctrina—prosigue luego—fué y es de alumbra- 
dos, aunque lo declaran por diferentes ejemplos. Los alumbrados del rei- 
no de Toledo decían que la oración vocal e ceremonias e obras exterio- 
res eran como medios para llegar a la oración mental e contemplación, e 
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que alcanzado el fin, cesaban los medios porque 10 eran ei Item 
que quien se detenía en estas cosas era como quien se detenía en el ca- 
mino e no llegaba al cabo de la jornada. También las llamaban ataduras. 
Enrico Herp las compara a la paja, que después de purgado el trigo para 
los hombres, se aparta para las bestias, etc. También las compara a las 
cimbrias, que acabada la bóveda, se quitan, etc. Fray Luis de Granada 
trae la comparación de las medicinas, que luego las deja el enfermo cuan- 
do se ve con la salud que por ellas pretendió” (20). 

En el capítulo 11 del Specchio encontramos otro pasaje en que se con- 
trapone el consejo de los perfectos al de los letrados, obrando los prime- 
ros bajo la acción del Espíritu Santo, mientras que los segundos se guían 
por lo que aprendieron en escuelas. Las proposiciones 54 y 55 de Carranza 
que censura Cano encierran una idea semejante. Del mismo sabor había 
en el texto del Specchio de Crema otro capítulo que Fermo no se atre- 
vió a reflejar en su compendio sin limarlo adecuadamente. De no haber- 
lo hecho así, es muy probable que Cano, aun en esa época de su fervor 
pietista, sintiese entibiarse sus entusiasmos por semejante libro. De ello 
se ocupa el compilador italiano en el dubio décimo, que va en el fo- 
lio 160 v. y ss. de la edición de Venecia de 1541 por estas palabras: “En 
el Specchio interiore el autor [Crema] dice que los que son verdadera- 
mente espirituales y tienen la libertad del espíritu, están sobre todas las 
leyes y consejos y no pueden ser juzgados por los hombres”. Los alum- 
brados, siguiendo la tendencia común de las sectas místicas, tomaron de 
ahí pie para eximirse de las leyes o preceptos que no cuadraban con sus 
dogmas. Erasmo abunda en ese sentido. Y no es preciso recordar la in- 
sistencia con que el teólogo conquense vislumbra tal peligro en el Cate- 
cismo de Carranza. 

Como es sabido, Cano no cumplió su palabra de hacer que el Speachio 
de Fermo hablase en nuestra lengua. Por lo demás tampoco era necesa- 
rio, pues apenas había comenzado a circular por España la traducción 
de la Victoria, se publicaba en Coimbra por orden del cardenal don En- 
rique (1551) una colección de Tratados de vida espiritual, en romance, 


(20) CABALLERO, O. C., P. 593. Cano se refiere sin duda a las proposiciones 19 
y 20 del edicto contra los alumbrados. La 19 tacha a los que en la Iglesia practi- 
can las ceremonias acostumbradas, de estar llenos de voluntad y ataduras, aconse- 
Jándoles “que se dejasen a el amor de Dios y que no rezasen; que para qué era 
el rezar 29 La 29 es más terminante acerca del particular y dice así: “Que la ora- 
ción había de ser mental y no vocal, e que el rezar en la Iglesia era atadura, y que 
Dios no se sirve de la oración vocal, e que no han de orar con la baca”, 
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formada, aparte de las Instituciones de Taulero, por estos opúsculos de 


Fermo: 


1. De la conversión del pecador. 

2. De la victoria de sí mismo. 

3." De la discreción. 

4.” Espejo interior. á 
5. De la oración. 

6.2 Preguntas o problemas. 


Aún sin eso la promesa del teólogo dominico no hubiera tenido rea- 
lización, porque a principios de aquel año de 1 557, o sea semanas des- 
-pués de aparecer la Victoria, recibía él orden de partir para Trento, sién- 
dole forzoso abandonar cualquier otro trabajo. Una vez allí conoció los 
rumores poco “favorables que corrían acerca de la doctrina de Crema, 
condenada al fin en 1552 por el Santo Oficio. Este golpe, que de algún 
modo alcanzaba al propio Cano, le movería a hacer nuevas investigacio- 
nes ahondando en la raíz del mal, hasta sacar en conclusión que, a seme- 
janza de lo que sucedía en España, bajo capa de piedad, había cun- 
dido también en Italia una secta de alumbrados o dejados, a la que, al 
menos en apariencia, no era extraño el dominico lombardo. La sorpresa 
fué para él una lección dolorosa; y disipada su ilusión por los libros de 
espiritualidad, comenzó a mirar con desconfianza a quienes se daban irre- 
flexiblemente a su lectura, afianzándose más cada día en esa idea. El des- 
cubrimiento en Sevilla de un foco de innovadores inspirados por Egidio 
y Constantino, mezcla de alumbrados y de luteranos, acentuó su convic- 
ción, y cuando se repitió el caso en Valladolid, esa persuasión llegó a ser 


para él verdad evidente. 


O 


a ATA 
“Entre tanto la vida política de la nación atravesaba momentos difíci- 
les que repercutieron grandemente en el ánimo de nuestro religioso, tra- 
duciéndose en una mayor animosidad contra las nuevas corrientes místi- 
cas. Su intervención como consejero en las diferencias de Felipe 11 con 
Paulo IV fué interpretada siniestramente, entre Otros, por algunos je- 
suítas, agriándose con ese motivo las relaciones, ya de antes poco cor- 
diales, entre él y la Compañía. Desde 1542 venía observando el proce- 
der de la misma, pero sin comunicar a nadie sus reservas. Seis años de 
observación atenta de las singularidades del instituto en orden a la vida 


religiosa, en medio del ambiente turbulento que en materia de piedad se 
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iba formando en España, le hicieron temer un desenlace funesto, per- 
suadido como estaba de que la realidad no respondía a las apariencias. 
Durante ese tiempo el trato familiar con algunos jesuítas le puso más en 
contacto con la corporación, y en el seno de la confianza les confesó que 
a todos los encontraba “aduladores y bilingiies” (21). Un rasgo como éste 
supone en él convicción sincera de sentimientos, no pasión sistemáti- 
ca contra la Compañía, como se ha pretendido. 

Grandemente interesado en encauzar la vida de piedad por camino 
seguro, por primera vez en 1548 desaprobó sin eufemismos la orienta- 
ción que tomaban algunos de estos padres, como desaprobaría la de Ca- 
rranza. Así consta por su carta de aquella fecha a un maestro de Alcalá, 
al que hace saber que lcs de la Compañía han enviado quejas de él a Ro- 
ma. Esas quejas, analizados bien los relatos y examinado el preceder de 
quienes las formulan, susceptibles en sumo grado tratándose de sus co- 
sas, prontos a dar acogida a cualquier rumor sin cuidarse de comprobar 
su fundamento, y audaces en amontonar cargos cuando no hay quien 
los contradiga, distan mucho de ser expresión exacta de la realidad. Con 
todo, Cano por entonces guardó silencio. “Ni los condene ni los santifi- 
que, porque en lo uno y en lo otro pudiera haber peligro”, aconsejaba 
él en la mencionada carta a su amigo de Alcalá, conforme a la actitud 
discreta que venía observando. Y en esa prudente reserva se mantuvo 
todavía algunos años, hasta que hacia 1555 algunos de la Compañía de- 
nunciaron a Roma, también en forma calumniosa, su proceder en el con- 
flicto entre Felipe 11 y Paulo IV. “Dios me ha hecho merced, y es no- 
torio a los que me conocen,—escribía él al monarca español en mayo 
de 1559 —que aun de los enemigos no sé decir una palabra mala (22). Y a 
la verdad, lejos de ser irritable y vengativo, como algunos creen, propen- 
día más bien por temperamento a la benevolencia. Pero ante la insidio- 
sa campaña que se inició contra él en 1555, con ocasión de una plática 
dirigida al cabildo de Segovia, reaccionó violentamente, desahogando su 
enojo, por largo tiempo contenido, en una carta al padre Arcos, que lle- 
va fecha de 1556. He aquí explicado sumariamente el origen de su ene- 
miga franca contra la Compañía, de su exposición en ese sentido de la 
primera epístola a Timoteo durante la cuaresma de 1556, de la carta al 
maestro Venegas de ese mismo tiempo y de otra que en 1557 dirigió a 


(21) Momumenta..., t. 10, p. 662. 


(22) CABALLERO, o. C., p. 620. “En decir mal de nadie nunca i 
boca”, añade en carta de la misma fecha a Fresneda. lb. p. 624. sus ea 
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ray Juan de Regla. Refiriéndose a las tendencias místicas de los jesuí- 
tas escribe en la del maestro Venegas: “También he oído decir lo que 
y. m., que siguen a Juan Taulero y a Enrique Herp, y los días pasados 
a fray Baptista de Crema. A éste poco ha le condenaron en Roma la 
doctrina, que fué alumbrado o dejado”. Y más adelante: “Es gran locu- 
ra en cosas nuevas y dudosas arrojarse los hombres a aprovecharlas y 
santificarlas, dejando los caminos llanos y seguros que mil y quinientos 


“años ha la Iglesia tenido” (23). 


El afán de novedades, que indudablemente alimentaban algunos de 
la Compañía, lo mismo en materias especulativas que en las prácticas, 
era pues lo que ante todo preocupaba a Cano. Si a eso añadimos por un 
lado ciertos ejemplos poco edificantes de algunos jesuítas, aunque vayan 
envueltos en capa de piedad, que registra la historia, y de que el domi- 
nico tuvo noticia auténtica, y lo delicado de la situación en punto a mis- 
ticismo en un momento de efervescencia reformista y de retoño de la 
doctrina de los alumbrados de peor índole, y por otro la exacerbación 
del dominico por la parte que tomaban contra él otros del mismo institu- 
to en la conjuta tramada por los cabildos eclesiásticos, se explicará el 
proceder de Cano, sin acudir al tópico de la pasión ruín, en que suele 
envolvérsele al historiar este conflicto. Hubo ciertamente extralimitacio- 
nes, hubo también desaciertos; pero unos y otros van repartidos entre 
ambos contendientes, y no es justo atribuir a uno el papel de verdugo, 
para reservar al otro el de víctima, conforme al proceder sistemático de 
los historiadores jesuítas, disfrazando con la etiqueta de “persecuciones 
de la Compañia” los conflictos suscitados a veces por sus mismos miem- 
bros. La leyenda negra sobre Cano está pidiendo una revisión, cuyo pri- 
mer paso ha de consistir en presentar las cosas en forma integral, no 
mutiladas, como suele hacerse. 

Dejando, pues, lo que se refiere a resentimientos personales, en que no 
fué Cano quien tiró la primera piedra, lo que preocupaba a los defensores 
de la piedad tradicional eran los progresos que iba haciendo en la Compañía 
y en otros institutos la espiritualidad de moda. En la Compañía hubo un 
momento en que la unidad de procedimientos y de tendencias expresada 
en los Ejercicios perdía terreno por adherencias de otro origen (24). Ni 


(23) CABALLERO, O. C,, P 500. Esa preocupación de Cano por el auge que iba 
tomando la moda iluminista la hace constar también, y con muestras de asentimien- 
tos, su discípulo el licenciado Antonio de Paz, :a quien había prevenido diciendo 
“que viviese recatado en doctrinas nuevas”, Proceso de Carranza, t. 1, f. 448. 


(24) La espiritualidad de la Compañía, escribe BAraILLON “en sus principios 
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el santo fundador ni sus compañeros formados en Alcalá pudieron sus- 
traerse del todo a la influencia del ambiente que allí reinaba entre perso- 
nas dadas a la piedad. Y es sabido que aquel ambiente estaba saturado 
de iluminismo y de erasmismo. Por otra parte, antes de la condenación 
de Crema, éste, si hemos de dar crédito a Cano, gozaba de gran prestigio 
entre los hijos de Ignacio. Luego fué sustituido por Taulero y por En- 
rique Harph, de cuya Teología mística se publicó una edición dedicada 
al fundador de la Compañía (25). La retención durante algunos años por 
parte del padre Antonio de Córdoba, S. J., de la Consideración 65 de 
Juan Valdés que Carranza había difundido por España, atestigua igual- 
mente que en el instituto, aparte de los Ejercicios, existían en materia 
de piedad otros gustos mal avenidos con este libro (26). Es decir, que la 
corriente reprobada por Cano en Carranza y aun en fray Luis de Gra- 
nada, y que Valdés refrenó con su Catálogo de 1559, había penetrado 
también entre los jesuítas. Semejante infiltración no podía ser grata a 
San Ignacio, partidario más que nadie de su método de los Ejercicios. 
Más adelante celebrará que Benito Pereira trate de apartar de la lectu- 
ra del erasmista Vives a los admiradores con que contaba en el Colegio 
Romano (27). 

Todavía, si quisiéramos maliciar, repasando las características de la 
Compañía podría alegarse como condescendencia con el espíritu de Eras- 
mo la supresión del coro, la abreviación del oficio divino, la simplifica- 
ción de la liturgia, la reducción de ayunos y abstinencias, etc., etc., sín- 
tomas todos de tendencia antimonástica. Pero bien miradas las cosas, 
San Ignacio, para encontrar solución a problemas surgidos en su siglo, 
no iba a retroceder a la Edad Media. En esto como en todo la Compa- 
ñía reflejaba el espíritu de la época; y no contando con una tradición 
propia que le sirviera de norte, era difícil librarse de la influencia eras- 
miana, que sutilmente había invadido la piedad y la cultura y penetraba 
en los medios más antagónicos. 

Ese fermento iluminista y erasmiano, cuya huella se advierte en al- 


ha sido más ecléctica que en las épocas siguientes, en que el método de los Ejer- 
cictos se adopta como norma inflexible”. Erasme et Espagne, pp. (f1-632. 

es) O. M. PremoLx1, Storia dei Barnabiti nel Cinquecento, Roma, 1913, P. 494, 
nota 4. 

(26) Proceso de Carrinza, t, 1, f. 432 ss. Según declara Sabino Astete, que fué 
quien dió a don Antonio de Córdoba la Consideración de Valdés, didho don Anto- 
nio se la había pedido previamente. Id. ib., f. 470. $6 

(27) Cf. BatarLLON, Erasme et Espagne, p. 587. 
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gunos jesuitas de la primera generación, si por una parte les acarreó 
antipatiías y censuras de determinados dominicos, como Cano, Domingo 
de Soto y Tomás de Chaves, por otra proporcionó al instituto adhesio- 
nes valiosas de nuestros religiosos, como Carranza, Granada, Peña, Me- 
neses y fray Luis de la Cruz, influídos también ellos por aquel espíritu, 
como lo estaban el cardenal de Coria don Francisco de Mendoza y el car- 
denal Morón, grandes amigos de la Compañía. Mas en buena lógica ta- 
les condescendencias con la piedad de moda no podían prosperar por es- 
tar en pugna con lo que representaban práctica y doctrinalmente los 
Ejercicios. Y aquí tenemos una muestra más del confusionismo que rei- 
naba en la materia. Para atajar esos desvíos, al libro de los Ejercicios, 
vigorizado con nuevas aprobaciones, se añadieron en la edición romana 
de 1548 “Regulae aliquot servandae ut cum orthodoxa Ecclesia sentia- 
mus”, que responden a las instrucciones dadas por Paulo 111 en 1542 
sobre la manera de predicar (28). En estos anejos, frente a los dogmas 
de Lutero, se manda poner de relieve el libre albedrío y la eficacia de 
las buenas obras; frente a la campaña de Erasmo contra el ritualismo 
de las ceremonias y obras de culto externo, se recomienda la estima de 
las prácticas piadosas y de mortificación que se estilan entre los fieles, y 
"frente al recogimiento iluminista y al espiritualismo autónomo y ener- 
vante de la contemplación valdesiana, que sedujo a tantos varones exce- 
lentes, incluso de la Compañía, se impone un procedimiento de oración 
metódica que mantenga en actividad las potencias interiores. 

Estas medidas se tomaban principalmente para evitar el peligro de 
fuera; pero con ellas se buscaba también la unificación de la colectividad 
en un terreno en que la iniciativa privada podía acarrear graves contra- 
tiempos, alterando a la larga el carácter de la institución. Y hay que re- 
conocer la oportunidad de semejantes normas para mantener la cohesión 
en las manifestaciones de la piedad, dentro de un género de vida rela 
giosa en cierto modo nuevo, y lograr sin estridencias lo que años más 
tarde no se hubiera podido conseguir sino a costa de dolorosos quebran- 
tos. En otros institutos, sin: rebasar lo que permitía la ortodoxia, se da- 
ba indudablemente tanta o mayor variedad en materia de espíritu, y por 
falta de una medida que refrenase a tiempo singularidades vitandas, hu- 
bo que lamentar complicaciones dramáticas. Sirva de tipo el caso de 
Carranza, persona singularmente adicta a la Compañía. Cano, que no 


28) Cf. QuirIn1, Epistolae Reginaldi Poli, Brescia, 1748, t. 3, pp. 80-81. 
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podía poner tacha en su vida de religioso ejemplarísimo, la pone en su 
doctrina y tendencias, aunque salva su rectitud de intención. Es decir, 
para él el iluminismo, esté basado en Erasmo, en Valdés, en Taulero, en 
Crema o en Harph, es una tendencia peligrosa cuya admisión en la pie- 
dad hay que evitar a toda costa. Al jevantar bandera contra él, Cano no 
hacía más que continuar su campaña contra Erasmo, caprichoso pertur- 
bador de toda la tradición cristiana (29). Los que le atribuyen otros mó- 
viles en esta contienda, se ven desmentidos por el propio interesado, que 
en carta de 16 de mayo de 1559 a Felipe Il, a quien no osaría engañar a 
sabiendas, señala como raíz de la guerra que le han declarado sus adver- 
sarios la defensa que hace de la fe. La causa defendida por el ilustre do- 
minico era, pues, no sólo justa subjetivamente, sino que, si prescindimos 
de ciertas estridencias a que le impulsaron sus propios enemigos, impli- 
ca también algo más que una buena voluntad. Aprueben o no su actitud 
en la persecución de que fué objeto, cuantos examinen su impugnación 
del iluminismo desde un punto de vista ortodoxo, tendrán que recono- 
cer que prestó un gran servicio a la causa de la verdadera piedad, orien- 
tando los espíritus en aquella efervescencia de aspiraciones que puso a 
muchos en trance de naufragio. 

A sus adversarios, domésticos o extraños, les interesaba grandemen- 
te presentar el pleito bajo un aspecto distinto del que tenía en realidad. 
Por eso le acusan de ser enemigo de la gente piadosa, cuidándose bien 
de callar que sus campañas no iban contra la piedad precisamente, sino 
contra ciertas formas de piedad. Y valiéndose de ese equívoco, le zahie- 
ren y desahogan contra él de mil maneras. Si Cano, temperamento fle- 
mático y perezoso, salió a su propia defensa en términos tan violentos, 
es perque los adversarios habían rebasado toda moderación en el ataque. 


Fr. Vicente BELTRAN DE HEREDIA, O. P. 


(29) Cano, De locis theologicis, lib, 2, cap, 11. 
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España en el Oriente 


LOS CABALLEROS DEL IDEAL 


El oficial inglés que revisa los pasaportes de los pasajeros que quieren vi- 
sitar Bombay, población y alrededores, se fija particularmente en el que nop- 
otros le presentamos. Ha rechazado todos los de los judíos. Lo hojea, exami- 
na y presenta a otros de sus colegas, diciéndole: “Pasaporte de F ranto”, Re- 


_pite la frase varias veces, hasta el punto que tengo que decirle: “Sí, señor, de 


Franco”, tres veces. Me lo devuelve y sonríe. ¿Era uno de esos buenos amigos 
ingleses que ham visto con interés y alegría nuestro triunfo? ¿O tal vez aquella 
sonrisa era compasiva y desdeñosa, viendo en todas las páginaa del pasapor> 
te las águilas imperiales de España? Porque, desde hace siglos, son las águi- 
las inglesas las de más altos y anchos vuelos, y las que clavaron un día sus 
garras sobre un pedazo de España. Hoy emprenden su vuelo las nuestras para 
rescatar las rutas antiguas que, por derecho de conquista y de civilización, les 
pertenecieron. 

Estos mares índicos, antes visitados únicamente por las naos lusitanas, en 
los siglos de sus mayores glorias, y por los españoles en los suyos también, 
que no han conocido ni imitadores ni rivales, lloran y lamentan la orfandad en 
que los hemos dejado. Son los grandes vapores ingleses, japoneses, alemanes, 
italianos, suecos, los que acaparan todo su comercio. La colonia alemana es la 
más numerosa en Bombay, después de la inglesa, nvturalmente. Nosotros, los. 
españoles, ocupamos el cuarto lugar. Forman la colonia Padres de la Compa- 
ñía de Jesús. Teníamos aquí un consulsdo, que desaparecló con la vaída de los' 
rojos. Queda al frente de nuestros papeles un antiguo secretario hindú, el cual 
afirma muy serio que los españoles llegaremos a ser grandes cuando nos go- 
biernen los ingleses. En Bombay hay un gobierno gandhista. Este secretario 
hindú demuestra ser un excelente pancista, o un miserable renegado. Nuestro 
gobierno tendrá en cuenta este detalle, para cuando nombre el nuevo cónsul. 
Nuestro comercio era nulo. Se importaban algunos centenares de kilos de azar 
frán. Gentes que entienden en los negocios, dicen que Bombay sería un buen 
mercado español para azafrán, acelte, vinos y frutas. 

Pero si carecemos de mercados, conservamos aquí, como en todas partes, 
íntegra nuestra misión espiritual en el mundo. Nosotros fuimos a las Cruza- 
da morunas, a América y a Filipinas, no tras el oro y los metales preciosos, 
que si los descubrimos y señalamos, »bandonamos luego a la avaricia y rapa- 
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cidad de otros pueblos, sino que, caballeros del ideal, y mientras nos empobre- 
cíamos hasta la miseria, dábamos a nuestras colonias nuestra fe divina, nuestra 
hidalguía sin tacha, nuestras virtudes caballerescas, nuestra personalidad in- 
vulnerable, incapaz de vilezas ni de traiciones. Alí están para decirlo muy alto 
nuestras colonias, que son otras tantas naciones independientes y libres. ¿Po- 
drán decir lo mismo otros pueblos colonizadores ? 

Los caballeros del ideal de España siguen su camino por el mundo, sin que 
les arredren trabajos ni privaciones. En Bombay regentan los PP. Jesuítas 
cuatro gramdes colegios, siendo dos mil quinientos el número de sus alumnos. 
Entre los veintiséis agregados a la Universidad de Bombay, ocupa el primer 
puesto el Xavier College. El montaje de este Colegio mixto—cuatrocientas mu- 
jeres—nada tiene que envidiar a ninguno de los oficiales, amtes en algunas o- 
sas los supera a todos, como por ejemplo, en la investigación biológica. 

Pero en este Colegio hay un nombre de fama mundial y una primera 2u- 


toridad en la India en lengua sánscrita y en arqueología hindú: el P. Heras. - 


El P. Heras es barcelonés, lleva unas barbas blancas hasta cerca de la cintura, 
tiene un rostro de cíclope, unos ojos grandes y una tez oscura, dándole el con- 
junto un aspecto venerable de sabio, de nigromante y de hechicero. ¿Y cómo 
no ha de parecernos hechicero cuando nos lleva a su cuarto de trabajo, que 
es un museo, y nos va mostrando signos de cuyo fondo va sacando pensa- 
mientos teológicos, envueltos en “mágenes preciosas sacadas de las plantas y 
flores más apreciadas en la India? En las vitrinas bien cerradas, guarda prin- 
cipalmente, colecciones de imágenes de dioses hindús, en sus varirdas mutacio- 
nes, todas las cuales, en su origen primitivo, representan los atributos esencia- 
les de la divinidad tal como se afirma en el Antiguo Testamento. El P. Heras 
goza en la viste de todos aquellos objetos, en los que lee la historia de una ci- 
vilización pasada, llena de atrevidas, grandes y profundas convenciones. Voz 
sabia de España en la India es lw del P. Heras. Tamb'én ha recogido imágenes 
de nuestra civilización primitiva y española, entre ellas una de N. P. Santo 
Domingo de Guzmán y otra de la Virgen del Rosario, cuamdo dominicos, fran- 
ciscanos, carmelitas, jesuítas, rivalizaron en la acción misionera en la India 
abierta al Evangelio por San Francisco Javier. Todavía se ven en muchos 
puntos las ruinas de sus residencias y conventos. 


MODOS PEQUEÑOS DE AMOR A ESPAÑA 


Viajo con un amigo que reside en Filipinas desde hace bastamtes años. 
Buen cristiano, ingenioso y trabajador, amigo leal y dadivogo, ha conseguido 
abrirse camino en sus negorios, no obstante las dificultades que trajo consigo 
el cambio de régimen en Filip'nas. Sus haberes los distribuye entre la crianza 
de sus hijos, todos los cuales visten la camisa azul y se tocan con la boins 
roja, lo mismo que él, el mejoramiento de sus asuntos finanvieros y la propa- 
ganda española. Su nombre es ya: conocido en España por haber enviado al 
Caudillo un sillón tallado, con los símbolos de España, de las mejores y más 
ricas maderas fil'pinas; lo mismo que los correspondientes a cada ministro. En 
Momila es el jefe de las Organizaciones Juveniles de F. E. T. y de las JONS, 
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en cuya organización y prosperidad ha puesto todo su españolismo y todo su 
amor desbordante al Movimiento. : 

Y como el movimiento se demuestra andando, el españolismo se manifies- 
ta, o debe manifestarse, en todw ateción que directa o indirectamente lo haga 
conocer o lo exalte. Viajamos en un Empress Of Japan, preciosa y lujosa nave 
de una Compañía canadiense que hace el recorrido desde Mimila a Vancou- 
ver. No hay para qué decir cada una de las bellezas de esta nave y de las co- 
modidades que ofrece al viajero, pues las conocen los que han viajado en sus 


“similares de Europa. 


Nos acomodamos en el Bar y D. Paulino bate las palmas. Un chinito ves- 
tido de blanco, con una sonrísa que disminuye aún más la pequeñez de sus 
ojos, aparece. D. Paulino pide un brandy, pero español. El vhinito duda; pe- 
ro como en una nave del porte del Emipress Of Japan no debe faltar ningún 
licor que pida el viajero, dice que sí hay brandy español. El chinito, que ha 
ido a mirar la lista, vuelve rápido con ella en las manos. No sabe a punto fijo 
cuál es el brandy español; no conoce las marcas nacionales. Se la entrega a 
D. Paulino, el cual la repase por entero. No existe una sola marca ni de vinos 
ni de licores españoles. Todos son ingleses, franceses, italianos, alemanes... Se lo 
indica al chinito, diciéndole que es uns: vergienza no tengan nuestros vinos; que 
no vuelve a viajar en los buques de la Compañía como no se provean de ellos, y 
otras muchas cosas por el estilo. El chinito sonríe siempre. Lo comprende tal 
vez, pero él no tiene la tulpa. “Hay que decírselo al Maitre”—añade con aplo- 
mo. Mas para que el olvido no quepa en ninguno de ellos escribe al final de la 
lista de vinos y licores: “Brandy español; el mejor de los conocidos. Sth com- 
petencia. Coñac Domecq, González Byass, Vinos de Jerez, Bodegas bilbaí- 
nas, ett.” Una lista completa escrita en letras gordas. Pide después dos vasos 
de cerveza, como protesta callada a la indiferencia y olvido de nuestra pro- 
ducción vinícola. En todos cuantos hoteles entramos realiza la misma faenw, 

Será posble que muchos Maítres lo olviden; pero otros se apresurarán a 
su adquisición. No se trata de una enemiga contra nuestros productos, sino 
de un desconocimiento de ellos por falta de propaganda y de agentes en todos 
los puntos del globo. Si cada uno de los viajeros españoles dejara escritos al- 
gunos de estos productos en las listas de los barcos y hoteles en todos los paí- 
ses que visite ontribuiría a nuestra expansión comercial sin grandes trabajos. 
Y hay que hacerlo. Lo hacen todos los extranjeros en España. Lo hacen fuera 
de sus naciones. Lo hacen con una insistencia que mortifica; pero así se ha de 
proceder. El comerciante no está a otra' cosa que a la ganancia; y donde quie- 
ra que pueda obtener una más, ciegamente se va a ella. Sin pasión, no existe 
competencia posible entre nuestros licores y los extranjeros. D. Paulino lleva 
algunas veces en sus viajes algunas botellas de ellos. Suele ttomer en los me- 
jores Hoteles. Cuando ya los viajeros se han acomodado en sus asientos, don 
Paulino descorcha una botella, llena unas copas y se lo de a probar gratuita- 
mente. Las alabanzas son unánimes y son sinceras. Nosotros hemos probado 
algunos de los que sirven en dichos establecimientos en el Oriente. Ni el olor, 
ni el sabor, ni los efectos son comparables a los nuestros a cien leguas. Tomé 


en cierta ocaslón una copa de whisky y por poco me muero, Aquello era ve- 
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neno. Otros licores saben a caña, a arroz, a petróleo. La falsificatción es co- 
rriente; y los malos productos y de poco costo son más corrientes todavía. 


NACIONALISMO CHINO 


Corremos por muchos pueblos de China y observamos el desarrollo de la 
revolución en todos ellos. El nacionalismo tiene sus entusiastas y sus adeptos; 
no muchos. Por lo menos el nacionalismo comunista, que es el que se ha ím- 
puesto en el Imperio. Su dirección está toda ella en manos inexpertas, como 
lo está en todos los pueblos, incluso en Rusia. El terror de una masa armada 
hace lo que no puede hater la inteligencia y la justicia. No ¡obstante, el chino 
de leyenda se substrae cuanto puede a la influencla comiunista sin perder su 
nacionalismo. Y su nacionalismo es enteramente opuesto al traído por las pro- 
pagandas soviéticas. En China no existe ningún problema obrero, ningún pre- 
blema proletario. La pobreza que ha padecido y padece obedece al desarrollo 
tan enorme de esta raza prolífica que no tiene fin; y obedece también a la ex- 
tensión del Imperlo y al régimen camtonal en que ha vivido hasta el presente. 
La revolución ha desatado las codicias de una inmensa mayoría, pero no ha 
podido remediar la penuria de las masas. 

Por otro lado no existe pueblo alguno en el mundo más avaro de la “pro- 
piedad” como el pueblo chino. Y es porque tampoto existe pueblo alguno que 
dé mayor valor al trabajo que él: valor de intensidad y valor de continuidad. 
El chino está siempre en el lugar donde puede ganar algún dinero. Y está 
con sus cinco sentidos; y está las horas que sean precisas; y está en reñida 
comipetencis con sus semejantes. No conoce ni el descanso ni las fiestas. To- 
dos sus días son laborables y todas sus horas útiles. En el campo chino no 
existe un palmo de tierra sin una simiente o una planta. Todo cuanto el eu- 
ropeo arroja a la talle como inútil el chino lo recoge, lo transforma, lo utili- 
za. Es un valor en sus manos. Por eso el comunismo, que quiere asentar sus 
reales en China, es un “ideal” que se pierde en las regiones inabordables. Se 
comercia con el comunismo como se comerció en Europa, valiéndose de él 
como de un arma política, cuando las antiguas se enmohecieron. 

Los métodos chinos comunistas carecen de solidez y de consolidación por 
falta de hombres probos y por la alceptación obligada del sistema de aceptar 
“principios disolventes”, dentro del mismo. Los dirigentes nacionalistas no 
son ni los mejores ni los más aptos. Son arribistas que han visto en él el me- 
dio de medrar. El engaño y el chantage son medios legítimos en él. Y lo son 
para sus dirigentes. Es notable y digna de estudio la irreductible voluntad 
del comunismo de continuar su camino, no obstante los fracasos a que está 
condenado. Ni una variante ni un ensayo nuevo. Todo lo que hemos visto 
en España durante nuestra guerra lo practican los comunistas chinos a la 
letra, No escarmientan. Y es porque el comunismo no se funda en las ideas, 
que son la luz de los procedimientos, sino en la codicia, que es la noche de 
la justicia. Faltos de talento sus dirigentes, faltos de honradez, faltos de so- 
lidaridad, faltos de sentido real de los problemas humanos, su ímpetu gue- 


rrero como sus disposiciones leguleyas van lanzadas a la aventura y al éxito 
experimental. Es el salto en el vacío. 
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Los principios disolventes del comunismo chino están en su falta de reli- 
gión y de moralidad, habiendo incorporado la mujer a sus luchas y encua- 
drándola en sus organizaciones militares. Nosotros tenemos una simpatía 
grande por el chino. Lo hemos tratado lo bastante para apreciar en él algu- 
nas excelentes virtudes naturales. Es bondadoso, es servicial, es vorrecto. La 
mujer china, que ha visto sobre su tuerpo las cadenas de la esclavitud, cuan- 
do llega al cristianismo es una mujer exquisita, amante de sus hijos, honrada 
y escrupulosa en el trato, honesta en su persona. Fuers del cristianismo ha 


_salido de la esclavitud corporal para caer en la servidumbre moral, llegando 


a tal profundidad que nunc* se pudo sospechar un camb'o tan repentino en 
ella. Las autoridades europeas han tenido que organizar un cuerpo policíalco 
para perseguirlas en sus desmanes y en sus asaltos al honor y a los compro- 
misos ajenos. 

El comunismo, abriendo las puertas a todas sus ambiciones y codicias la 
ha lanzado e una vida que es uno de los factores disolventes del mismo. Co- 
mo en Rusa, como en España, la mujer china ha ido a formar en los cua- 
dros militares. Nosotros la hemos visto, vestida de soldado, formando en. los 
campos y evolucionando como los reclutas. Mujer sin moral, como buena co- 
munista, lleva el peligro y la enfermedad a donde quiera que vaya; lo mis- 
mo que la provocación. Y no es el chino un tipo de robustez moral que se 
contenga ante ella. El “feminismo” masculino es un hecho probado cuando 
el hombre se apandilla con la mujer. ¿Y puede haber otro defecto mayor en 
un soldado que este afeminamiento? La sensibilidad de la mujer es contagio- 
sa hasta un extremo inconsciente, lo mismo cuando luche que cuando repo- 
sa, cuando canta que cuando llora, ttuando se resigna que cuando se rebela. 
La mujer en el camino del soldado es le fuente en el camino al sediento. 
Ello explica esa ninguna combat'vidad fiera, heroica, del soldado comunista, 
que, si en Europa ha sido visible, en los países tropicales o semitropicales es 
endémica. ' 

En España, el comunismo, siguió idénticos proceditmientos que en Rusia, 
que en China. Las mujeres fueron también a las trincheras, formaron en los 
escuadrones, llevaron el solaz y la alegría de los cines a los frentes, convivie- 
ron con los soldados rojos. Nosotros las vimos desfilar por las calles y las en- 
contramos haciendo guardia en los caminos. Su m'sma fiereza era un estado 
de insania o un ataque de fiereza histérica. Por eso, cuando sonaron los pri- 
meros tiros en el Puerto del Pico, en las montañas santanderinas y vascas, 
las mujeres causaron la primera derrota a los milicianos con Sus gritos de 
pavor, sus lágrimas, sus escapadas a los poblados. Era demasiado fuerte el 
olor de la pólvora para sus narices acostumbradas « los perfumes. Su brubta- 
lidad loca imponente tuvo donde satciarse de lleno en los prisioneros y en los 
cadáveres. 

Mientras estos batallones mixtos hacen sus evoluciones en los campos de 
instrucción, los japoneses estrechan el cerco de sus puertos, que es estrechar 
la capacidad de sus estómagos. Las chinitas se encogen de hombros como si 
el caso no las afectara. Comen el rancho, limplan las armas, se adiestran en 


las curas de los heridos. Cuando suenen los primeros tiros correrán a los ¡re- 
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fugios o a los poblados en busca de seguridad para sus personas. La guerra 
es un deporte útil y provechoso paras sus pocos amos y para su juventud. 


CERCA DE LAS LINEAS JAPONESAS 


Podemos acercarnos a las líneas japonesas: unas líneas que ellos se han 
asignado libremente. Conveniencias de la guerra. Esas líneas son de solda- 
dos. ¿Para qué más? El día que quieran adelantarlas unos kilómetros más 
lo harán sin que nadie se lo estorbe. ¡A los japoneses no les interesa: la con- 
quísta de tierras nuevas: por el momento tienen sobradas para su emigra- 
ción. Las tienen por dos sistemas que utilizan actualmente en la colonización: 
la del desplazamiento por presión. La cuña en la madera. El japonés mira 
escrupulosamente la pureza de la raza. Allí donde se establece terea una fa- 
milia. La familia crea un hogar. Muchos hogares acaban por empujar a los 
nativos hacia otros puntos del globo, o los condenan a la esterilidad por el 
hambre. Hoy por hoy ningún europeo ni oriental puede ocmpetir con el ja- 
ponés por la capacidad de cultura, por el esfuerzo racial y por el poco con- 
sumo personal. Todo el Oriente está lleno de japoneses que se van apode- 
rando, por este sistema, del comercio, de las industrias, de las tierras. La 
convivencia comercial o productiva con ellos es imposible. Es preciso dejar- 
les libre el campo. Así se van situando en muchos países del Oriente y «ca- 
parando toda la vida. 

El segundo es el acaparamiento del comercio, llevando las fuentes de pro- 
ducción hacia sus puertos y mercados; que a su vez, sin competencia posi- 
ble ellos lo venden a Europa, al Asia, a América y a Africa. Lo que ha mo- 
tivado su guerra con la China ha sido la influencia europea en el tomercio 
y en las fuentes de riqueza. Desde hace algunos años, Europa y América se 
situaron en China en un plan absortivo perfecto. El comunismo favoreció 
sus planes por la necesidad en que se vió de acudir a los capitalistas de Eu- 
ropa y América en demanda de ayuda: económica. Dicha ayuda no podía ha- 
cerse ni se hizo por generosidad al insurgente ni por simpatía al vencido. Se 
señaló precio a la ayuda; y el precio fueron los productos, riquezas e indus- 
trias chinas. El Japón sintió vivamente la huída a sus mercados de muchas 
mercancías necesarias. Por eso tuvo necesidad de imponerse por un acto de 
fuerza para reconquistar lo perdido.  . 

Se habla con frecuencia en la prensa enem'ga del pueblo japonés de su 
penuria económica. Todas las guerras empobrecen. No obstante, este pue- 
blo, En su actividad, por su tenacidad en el amor al nacionalismo, por su 
y aneccaco. Y vendo do ele o 

se aprecia el deseo vehemente de lle- 
gar a su reconstrucción lo amtes posible. 

Hablamos de España con algunos japoneses; con algunos de estos solda- 
dos bajos y anchos de espaldas. El nombre de la España actual tiene para 
los japoneses una simpatía exaltada. Esa simpatía la concretan en el Caudi- 
llo Franco. El soldado japonés es guerrero. La victoria de España, sus sím- 
bolos eternos de acometida y resistencia en el Alcázar, Simancas $ Oviedo 
les enciende la sangre v- les contagia. Una nación que ha podido vencer a Po 


Ol 
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tos enemigos, con tan pocos medios, tiene para los japoneses un destino más 
allá de los cálculos políticos, más allá de las combinaciones internacionales. 
Sobre esa unidad de amor a: ese destino en el Oriente fundan los japoneses 
su grandeza futura. 


¿Cómo trabajan ellos la preparación necesaria y heroica para conseguirlw? 
El japonés ama a su patria, haciendo que se conozcan sus grandezas; pri- 
meramente a sus propios ciudadanos y después al resto del mundo. Cantos, 
- juegos, costumbres, visitas a los lugares consagrados, leyendas, hechos heroi- 
cos de los tiempos antiguos y presentes, etc.; todo lo hacen pasar por de- 
lante de los ojos y de la imaginación de sus escolares de modo que todos ten- 
gan noticia de lo que fueron sus mayores y de lo que es el Imperio. El cine 
ha sido el gran vehículo de propaganda. No hay viudad japonesa, ni paisa- 
je, ni templo, ni industria, ni arte que no se haya llevado al film. Los niños 
lo saborean, lo adentran en su alma y crece en ella con la fuerza de lo na- 
tivo, de la sangre propia. 

Esa misma propaganda llevan también al extranjero. En todos sus tea- 
tros se exhiben obras japonesas, y hasta en los menús de sus barcos repro- 
» ducen ciudades, vktas, episodios, templos, ídolos de sus tierras, dando sobre 
los mismos una explicación e invitando al viajero a la visita «a los mismos. 
No se olvide que sus buques cruzan todos los mares y tienen trato y comu- 
nicación comercial con todos los puertos europeos y americanos. Es verda- 
deramente maravilloso que una nación tan pequeña en tierra haya desarro- 
llado un tonelaje tan enorme y pasee su bandera por tantos mares. Es asun- 
to de patriotismo. En el mismo empuje de amor a su patria y de extensión 
de su actividad marinera hemos encontrado otras naciones en el Oriente, pe- 
 queñas, y que mantienen una competencia notable con las grandes poten- 
cias: como Suecia y Noruega; ni que decir tiene, Holanda. Los mercados co- 
merciales se crean y se sostienen « fuerza de trabajo, diplomacia y activi- 
dad; lo mismo que con la validad de los productos. Italia está importando 
patatas, tomates y frutas. Con China se pudiera establecer un comercio x0- 
> tivísimo de vinos españoles. Está el terreno abonado y tiene una aceptación 
preferente, por el conocimiento que tienen los chinos por Filipinas de su ca- 
lidad. Me decía uno de estos chinos, que wivió muchos años en Filipinas y 
conocía por experiencia nuestros licores: “Yo tomo siempre vino español 

para quitar el triste”. Como estos chinos tristes hay muchos. Caso de ex- 
cepción en este pueblo era el suicidio, que hoy se practica hasta por pa 
mujeres. | MW EA | pa dada 
Japón ha puesto un cerco de Hierro a las actividades europeas. Los viejos 
sistemas absorbentes de estas naciones fuertes han encontrado su castigo en 
su misma idolatría. Se habló antaño del peligro amarillo. El peligro amari- 
llo, de existir, será una creación europea por la hostilidad hacia el Oriente 
y el egoísmo de no penetrar en Sus imtimidades psicológicas para volverlas 
en beneficio de todos. El hombre o el pueblo, que siente sobre sí la injuria 
del desprecio o la garra despiadada del que todo lo engulle y convierte en 
- gu medro, ha de convertirse, por necesidad vital, en un enemigo. En el Orien- 
te, no existen más enemigos que los creados por el. Occidente, 
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LOS NAOS DE LOS CASTILLOS 


El año de gracia de 1519, dís 10 de agosto, lunes, muy de mañana partió 
de Sevilla la expedición “Magallanes”, compuesta de cinco naos: “Trinidad”, 
“Victoria”, “Convepción”, “Santiago” y “San Antonio”. Reinaba en España 
el César Carlos V. La dicha expedición no era una aventura más, como sue- 
len calificar los extranjeros los descubrimientos españoles, sino un proyecto 
maduro, estudiado hasta en sus últimos detalles y según el estado de la cien- 
cia náutica de aquel entonces, que no era pequeña. Los marinos portugueses 
y los marinos españoles conocían ya la mayor parte de las rutas de los Océa- 
nos y las recorrían a ojos cerrados, El jefe de la expedición era Magallanes, 
marino insigne y cosmógrafo famoso, el cual había presentado sus proyectos 
al César, dándolos éste por buenos. El proyecto era doble: llegar al país de 
la Especiería sin rodear el Africa: extender la fe de Jesucristo por los nue- 
vos mundos conquistados. El Emperador exigió al navegante “seguir su de- 
rrota”; es decir, la que había señalado en el proyecto: “y que haría como 
buen vasallo el viaje”, juramento este último que le tomó el asistente de Se- 
villa, Sancho Martínez de Leiva, en la Tglesisw de Santa María de Triana, 
antes de hacerle entrega del Estandarte Real. 

Las naos eran de un tonelaje irrisorio, alcanzando la mayor ciento trein- 
ta toneladas y la menor sesenta. Iban todas ellas adornadas de tastillos a 
popa y a proa, signo diferencial de las otras neos que cruzaban los mares, y 
enseña del poderío de España. Las velas reflejaban sus grandes cruces sobre 
el agua. Acompañaban al portugués como auxiliares de mando los pilotos de 
la Real Casa de Contratación de “Sevilla, Andrés de San Martín, Juan Se- 
rrano y Juan Rodríguez de Mafra. También otros de otras naciones, siendo 
los principales el portugués Esteban Gómez y el italiano Pigaffeta, que eseri- 
b'iría más tarde las peripecias del viaje. 

Los enemigos seculares de Españe hablan con ordinaria rusticidad de los 
“aventureros españoles”, singularmente en sus descubrimientos marítimos, 
tratándolos de irreflexivos y de locos. Nosotros, que hemos seguido los tra- 
bajos iniciales de dichos descubrimientos, podemos afirmar que nunca los es- 
pañoles se lanzaron a le aventura ciegamente: antes, sometieron sus “intui- 
clones”, que las tuvieron, a un examen tan riguroso, a un estudio tan con- 
cienzudo, que no reconocen ventaja a ningún otro pueblo. En el examen to- 
maban parte los hombres más eminentes del siglo, y nunc» los monarcas de 
España d'eron el placet a ningún proyecto que no tuviera el refrendo de la 
ciencia, Colón fué sometido a interrogatorios y a contradicciones por los in- 
signes cosmógrafos dominitos de Salamanca que rechazaron sus juicios y 
apreciaciones en nombre de la ciencla, teniéndolos por errados, como así era. 
Colón descubrió un mundo nuevo sin saberlo y fuera de sus cálculos, obede- 
ciendo a un destino providencial. La riencia española no se plegó jamás ni a 
novedades ni a sueños. 

Confesados y comulgados los marinos de la expedición “Magallanes” 


ten de Sanlúcar de Barrameda para Canamas el día 20 
Van en ella siete sacerdotes. 


par- 
: de agosto de 1519. 
Tocan en Tenerife y enfilan sus naos al Brasil, 
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El 27 de diciembre de aquel año están en Río Janeiro. Vientos desatados, 
lluvias torrenciales, corrientes impetuosas e irresistibles, olas y espumas lle- 
van las naos de un punto a otro, lanzándolas a velocidades peligrosas. Pler- 
den velas, palos, maderas; se les pudren las aguas y escasean los alimentos 
de tal modo, que algunos de los tripulantes piensan en el retorno. Magalla- 
nes se afirma más en su intento. No teme tanto el fracaso y le muerte como 
la vergúenza de la vuelta sin gloria. Baja a la Patagonia y sube por el río 
Santa Cruz. Un respiro a sus hombres y un descanso a sus fatigas. En bus- 
ca del Estrecho que ha de llevarlo al Pacífico da con el uno de sus cabos, al 
- que nombra con el de “Once mil Vírgenes”. Al tt+omienza el Estrecho que se 
llamará más tarde con su nombre para inmortalizarle. Esteban Gómez, gran 
piloto español, con los descontentos, vira hacia España, mandando la nao 
“San Antonio”. Magallanes ere duro de temperamento y sus compañeros du- 
ros de genio. Si el jefe no quería privarse de la gloria del descubrimiento que 
había pensado, sus compañeros no se habían obligado a la muerte por él. Ma- 
gallanes se malquistó con los españoles cuando dejó abandonados en la Pa- 
tagonia a una muerte segura y cruel al teniente Juan de Cartagena y al clé- 
rigo Sánchez de Reyna, También encendió en los pechos españoles unx chis- 
pa de renvor la muerte que hizo ejecutar en Mendoza y Quesada. 

El empeño iluminado del navegante le “llevó al descubrimiento del Ar- 
chipiélago Filipino. El día 6 de marzo de 1521 tocaba en la Isla de los La- 
drones, así llamada por sus compañeros por «s'quella mala condición de sus 
habitantes. El 15 del mismo mes llega a+ Samar y el 30 echa anclas en la Isla 
de Limasana, celebrando de allí a poco con el reyezuelo de ella el Primer Pac- 
to de Sangre. En Butuan se celebra la primera m'sa en presencie del Almi- 
rante, la tripulación y los primeros filipinos. La tierra queda santificada y 
sobre ella se clava la Cruz, que ya no desaparecerá nunca. Los misioneros co- 
mienzan allí su obra redentora, arrojando en los surcos recién abiertos por 
las palabras de paz de los soldados la doradas simiente del Evangelio. 


Hemos registrado todas las historias de la conquista de Filipinas. En nin- 
guna de ellas hemos encontrado violencia, robos de doncellas, asesinatos y 
exterminio. Todo lo contrario: ni una lucha seria, ni un atropello, ni una 
venganza, habiendo dado a ello motivo los naturales con sus rapiñas y su 
dureza en suministrarles alimentos de que estaban tan faltos y neces'tados. 
Fueron necesarios dos siglos para que algunos franceses, ingleses y belgas 
descubrieran en nuestros soldados crímenes horrendos y matanzas inauditas; 
descubrimiento a que se sumaron algunos filipinos en momentos de pasión y 
de sectarismo mal aconsejado y peor d'igerido. Hoy las cosas vuelven a su 
claridad primitiva, no siendo posible variar la condición de la historia ni 
adulterarla por mucho tiempo. Los españoles han sido los mejores colon'za- 
dores que han existido; y a su hora haremos buena esta afirmación en sl 
misma y comparativamente. 

Magallanes encontró la muerte en la Isla de Mpetán, luchando contra su 
reyezuelo Cilapulapu. Una flecha envenenada le hirió la pierna izquierda, 
produciéndole una pérdida de sangre tan grande que se vió imposibilitado 
de continuar la lucha. Con él murieron muthos de sus mejores soldados, La 
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lucha se verificó entre cuarenta españoles y miles de isleños. Era el 21 de 
abril de 1521. Muerto Magallanes tomó el mando de las nacos Sebastián de 
Elcano, el primer navegante que dió la vuelta al mundo, llegando con una 
sola, la “Victoria”, y 18 tripulantes, después de tres años de navegación, a Se- 
villa, el S de septiembre de 1522, 


LAS CONQUISTAS ESPAÑOLAS 


En la hora de nuestra victoria actual sobre el comunismo internacional, 
que es lo mismo que decir sobre las naciones enemigas de España, entre las 
cosas caídas ha sido una de ellas la Leyenda negra. Se mantenía visilble a 
fuerza de propagandas y de dinero. Nuestros enemigos seculares, con el fin 
de aislarnos del mundo político, del mundo financiero, del mundo culto, se 
esforzaban en dar novedad diaria a lo que llamaban “nuestras crueldades 
históricas”, consiguiendo su intento y su medro en perjuicio de nuestra sobe- 
ranía nacional y de nuestra: misión imperial en el mundo. Hoy ha variado la 
táctica de los advensarios—nunca su malicia—, y se nos hace la merced de 
perdonarnos aquellos errores a cambio de que nosotros les perdonemos los 
suyos y enviemos a sus fábricas algunas toneladas de pirita y otros minera- 
les de rearme. 

'Nos hemos recreado estos días leyendo la tkonquista de las Islas Fili- 
pinas por los españoles, conquista que lleva ese nombre por darle alguno, 
pero que no lo fué bajo ningún punto de vista. Magallanes trató a los fi- 
lipinos como a hermanos suyos y destinados a la misma gloria y al mismo 
destino humano. Sebastián de Elcano con Loaysa, que arribaron otra vez a 
Filipinas en octubre de 1526, hicieron lo propio. La expedición de Ruy Ló- 
pez de Villalobos en 1543—fué Villalobos quien bautizó las islas con el nom- 
bre de Filipinas, en veneración y recuerdo del Príncipe D. Felipe, hijo de Car- 
los V—se preocupó principalmente de la conversión de los indios, volviendo 
con el propósito de recabar del César misioneros para la evangelización de 
los mismos. Cuánto pesaba en el corazón de todos los españoles el pensa- 
miento cristiano de Isabel la Católica, que quería ante todo la salvación eter- 
na para sus súbditos, Este mismo pensamiento llenó el almw de Felipe II, y 
ello sirve para explicar ciertos hechos que no encuentran en otro plano expli- 
cación alguna. 

Este gran monarca, llevado por los protestantes de Flandes y por los pro- 
testantes ingleses a la Leyenda negra, en venganza de sus derrotas y del po- 
derío que ejerció en el mundo, mayor que el de ningún otro monarca, a ex- 
cepción de su padre el César Carlos V, ladeando el interés de su mismo pa- 
dre por las Móolucas y todas las ricas islas de donde pensabe sacar grandes 
riquezas, se propuso traer a la fe de Jesucristo las Islas Filipinas. Con este 
motivo organizó una expedición, que encomendó al Virrey de México, com- 
puesta de cinco unidades, cuatro de las cuales eran naos y una dotación de 
trescientos y ochenta hombres, entre marinos, soldados y religiosos. El man- 
do se encomendó a D. Miguel López de Legazpi, escribano mayor del Ca- 
bildo de dicha ciudad de México. Había sido marino en su juventud y era 
tenido por hombre de grandes partes como caballero, como cristiano y como 


| 
el 


Y 


rad 


ACTUALIDAD EXTRANJERA 347 


diestro en negocios. Al frente de los cinco religiosos agustinos, primeros mi- 
sioneros de Filipinas, iba el P. Urdaneta, que a su fe religiosa y a su mucha 
piedad y celo, unía muchos conocimientos cosmográficos, náuticos y mate- 


máticos. La expedición partió del puerto de Navidwd el 21 de noviembre 
de 1564. | 


Con buen tiempo llegaron los expedicionarios a la Isla Limasana, el 8 de 
marzo del año sguiente. Contra lo que esperaban, los indios de dicha isla, 
lo mismo que los de las islas inmediatas, huían a la vista de los españoles, 

__Imostrando en sus rostros gran contrariedad y miedo. Súpose que algunos por- 
tugueses habian desembarcado en ellas y maltratado a los naturales. Estos 
los habían tomado por españoles. Deshecho el error, le expedición ancló en 
la bahía de Cebú, el 27 de abril de 1565. El rey de la isla, Tupas, organizó 
un ejército contra Legazpi y los suyos, que gracias a la intervenión de Ur- 
daneta quedó en ciernes, estableciéndose después un tratado de amistad en- 
tre españoles e indios que había de perdurar mucho tiempo. 

Cual era la índole conquistadora de Legazpi dícelo bien una orden que 
dió a sus soldados cuando faltos de mantenimiento bajaron a buscarlos a los 
poblados; a saber: “que mMinguno tomase cosa de la que no se hiciese inven- 
tario para devolverlo en su día o su precio. Y todo se hiciese ante el escri- 
bano”. No se nos alcanza la inventiva continuada de esos pobres historiado- 
res extranjeros que, tallando testimonios tan honrados y católicos de nues- 
tros conquistadores, cierran contre nosotros y cargan sus mentiras sobre 
nuestras espaldas. La conciencia histórica de la mayoría es negra y nula co- 
mo la de los salvajes, y merecerían un auto de fe donde sus efigies con sus 
libros ardieran en pira alta e inquisitorial hasta volverse en cenizas. Legaz- 
pi tiró las líneas de la ciudad de Cebú, que fué la primera de todas las islas. 
En ella se levantó un templo y un: fuerte, dos símbolos de poderío: el uno 
espiritual y el otro rego. No era el fuerte contra los indios, sino contra los 
portugueses, que tenían los ojos puestos en las Filipinas y querían a toda 
costa arrancarlas al dominio de España. 

En la Iglesia se tcolocó el Niño Jesús de Flandes. Este niño había sido re- 
galado por Magallanes a la reina de Cebú, convertida al cristianismo. Sin 
saber el modo, lo habían encontrado los soldados de Legazpi en una casa 
pobre de unos de los barrios del poblado. Sobre ese mismo solar se levantó 
el primer templo de caña y nipa y en el altar Mayor se colocó la imagen 
encontrada. Legazpi organizó una solemne procesión con todos sus soldados, 
a la cual se unieron en marcha muchos indflos. Dice el Cronista: “Se trasla- 
dó dicha imagen con procesión solemne, ton gran devoción y regocijo y ale- 
gría de todo el campo. Llegados allá, la adoraron todos, y se puso en el al- 
tar Mayor, y votaron todos de guardar, santificar, celebrar solemnemente 
esta fiesta cada año, el día que fué hallada, que es 28 de abril, y asimismo 
instituyeron una Cofradía del Benditísimo Nombre de J esús, de la misma 
manera y con las condiciones de la de San Agustín de México, en la cual 
entraron por cofrades y hermanos la mayor parte del campo”. Esta Iglesia 
fué el primer templo que se levantó en Filipinas, y sus primeros misioneros y 
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Se sobrecoge el ánimo de santo pavor al leer estos episodios y no sabe 
uno rómo enjuiciar a los historiadores y novelstas que tan poco favor nos 
han hecho al escribir sus relatos y sus episodios. ¿En qué fuentes bebieron 
los hechos? ¿Dónde encontraron los elementos ciertos para la trama de sus 
relatos? ¿En qué Archivos robaron los documentos? Porque, es el caso, que 
nosotros, curiosos e interesados en la verdad de la historia nuestra, no hemos 
podido dar con otros que con los que hemos tegido esta relación. Los jefes de 
nuestras expediciones y los soldados que les acompañaron andaban todos coz: 
más sueños de gloria religiosa y nstcional que con codiqlas de riquezas. Y Gie- 
ron un trato tan igual y tan devoto a los naturales que si ellos no hubiesen 
provocado a los conquistadores algunas veces, jamás éstos hubieran desenval: 
nado una sola vez sus espadas. La muerte de Magallanes, traidorametne hechu 
y en tan desfavorables circunstancias ejecutada, hubiese bastado a otros pue- 
blos menos fuertes que el nuestro para organizar una conquista a samgre y 
fuego y no dejar con vida a ninguno de los que intervinieron en la muerte del 
Caudillo español y tuvieran relación con ella. Los nuevos navegantes que arri- 
baron a las islas no hicieron mención del asesinato de su predecesor ni toma- 
ron represalias. Así era la hidalguía de los soldados de España y ese era el es- 
píritu de conquista que animaba sus pechos. 


ESCUDO CON PALOS DE CANELA 


Tres solas naves quedaban supervivientes de la gloriosa expedición de Ma- 
gallanes: “Concepción”, “Trinided”, “Victoria”. Las tres en muy mal estado 
y los hombres pocos para servirlas. En tal apretura, resolvieron de común 
acuerdo quemar la “Concepción”, que era la más avemada, y darse a: la mar 
con las otras dos. 'Así lo hicieron. Tocaron en Bohol, Camiguin, Butuan, Caga- 
yan, Palavan y Jolo. Exploraron las Visayas y Mindanao, partiendo después 
para las Molucas. Gonzalo de Espinosa mandaba la “Trinidad”, y Sebastián 
de Elcano la “Victoria”. Era por el mes de mayo del 51. Navegando de Este 
a Oeste arribaron a Tidor en noviembre. Su intento era: volver a España, pro- 
veerse de hombres, víveres y armas y lanzarse a la conquista de tantas islas 
encontradas y desconocidas, Entonces surgió en el pensamiento del marino 
vasco la idea de rodear el mundo. Conocía la esfera, el punto de partida de la 
expedición, los grados alcanzados y el retorno en oposición a: Sanlúcar de Ba- 
rrameda. Hacia este punto invisible, que iba a unir para siempre los dos ex- 
at ES largos del círculo de la tierra, enfiló de Elcano la pros de su nao 

ictoria”. ¡Qué sueños de gloria científica los de aquellos navegantes, a los 
que se les ha juzgado como unos buscadores 'rodiciosos de oro y de- pledras 
preciosas, sedas y perfumes. Su pensamiento estaba más allá del tiempo, y en 
condenación de los juicios pervemsos de sus envidiosos hemos de decir que casi 


todos ellos murieron cargados de gloria y en extrema pobreza después de ha-- 


ber enriquecido al mundo. 

En Tidor advierten los navegantes que la nao “Trinidad” hace bastante 
agua, que sus maderas están medio podridas y que era precisa una repara- 
ción larga y a conciencia. Se aco"nete la obra, pero la impaciencia de Elca- 
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no no sufría tardanzas en la vuelta a España. Propuso el viaje a los que qui- 
sleran acompañarle, quedamdo la “Trinidad” en espera de su completa com- 
postura. Muchos se pasaron a la “Victoria”, y otros, temiendo la acometida 
de los portugueses, que por aquella sazón andaban muy envidiosos de los des- 
cubrimientos españoles, optaron por quedarse en Tidor. El total de la dota- 
ción de la “Victoria” eran sesenta hombres, cansados y desnutridos, faltos de 
fuerzas físicas, pero llenos de energías morales, capaces de atcometer nuevas 
proezas. Y bien necesitaron duchas fuerzas, pues antes de las Molucas se des- 


“encadenó una tempestad tan fuerte sobre la nave, que todos pensaron morir. 


La fe religiosa que anidaba en sus almas y era la luz de sus más secretos pen- 
samientos, les hizo arrodillar e invocar a Nuestra Señora de la Victoria, nom- 
bre de la nao, prometiendo ir descalzos a su santuario de Sevilla s! salían con 
vida. El 6 de mayo doblaban el Cabo de Buena Esperanza. Los pocos víveres 
y las enfermedades mataron una veintens de hombres. El cronista de la epo- 
peya refire que al arrojar al mar los cadáveres de los españoles quedaban siem- 
pre con el rostro arriba, hexcia el cielo. En Cabo Verde salieron a tomprar qué 
comer, con tan mala ventura que algunos de ellos fueron presos por los por- 
tugueses. 

El 8 de septiembre de 1522 entraban en Sevilla. Quemaron a su vista cuam- 
ta pólvora traían. El mundo se espantó de la hazaña, y los habitantes de la 
ciudad andaluza salieron a recibirlos, quien en el frenesí del entusiasmo, quien 
llorando lágrimas de compasión y de ternura, quien desatándose en alabanzas 
a Dios, a la Virgen María, y a los venturosos supervivientes. Al siguiente día 
de la llegada, muy de mañana, con los mismos vestidos pobres y desgarrados 
que trajeron, en la misma compostura y faltw de aderezo personal, los remos 
en alto como señal de triunfo, y acompañados de deudos, devotos y curiosos, 
y de las autoridades sevillanas, descalzos y llenos de lágrimas los ojos, fueron 
todos as postrarse a los pies de la Virgen de la Victoria, para cumplir el voto 
que hicieron y darle gracia por haberlos sacado con vida de los peligros. Se- 
villa sintió, como jamás lo había sentido, el escalofrío de lo grande y de lo 
divino, pues los descubrimientos españoles habían tocado e su fin, y el mundo 
cabía entero en sus manos y en el poderío de los reyes de España, que haría 
célebre la frase de que en sus dominios jamás se ponía el sol. 

El César Carlos V estaba en Valladolid cuando los supervivientes de la ex- 
pedición “Magallanes” arribaron a Sevilla. Inmediatamente les dirigió una 


bienvenida, manifestando a de Elcano el deseo que teníw de verlo en su pre- 


sencia y que se pusiese en camino con los principales llegados. Los gastos del 
viaje correrían a vuenta del Tesoro Real. Quería saber todos los detalles de 
los descubrimientos, y a la vez, la suerte adversa de los caídos y de los prisio= 
neros. Al saber que los portugueses se habían apoderado de algunos de ellos 
envió quejas al Rey, pidiéndoselos. Honró a de Eleano como sabía él hacerlo, 
asignándole una: pensión de quinientos ducados de oro y dándole escudo: cas- 
tillo de oro en campo de gules atravesado en su mitad infarior por dos palos 
de canela en aspa, tres nueces moscadas y doce clavos de especias; yelmo sO0- 
bre el escudo y por cimera un globo de oro con la inscripción: Primas circum- 


_dedisti me. Tampoco faltaron regalos y dones para los otros marinos. 
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Lo que no pudo hacerse fué llevar a un Museo la nao “Victoria”, por no 
ser estilo de aquellos tiempos, para admiración de los visitantes, codicia con- 
quistadora de futuros marinos y veneración piadosa de creyentes. Las necesl- 
dades de nuestra Marina y el haber salido incólume de los vientos y de las 
olas en tan largas y peligrosas travesías hicieron que volviese al Océano, don- 
de encontró ancho y holgado sepulero para su cuerpo débil, consumido y rui- 
noso. Fué el mejor paradero el mar para quien en él encontró su gloria. 


AwroNIo Garcia D. FIGAR, O. P. 


Islas Filipinas 


CUATRO AÑOS DE GOBIERNO AUTONOMO.—Al finalizar el año 1935 
escribimos nuestra última crónica pare Crencia Tomista, en la que dába- 
mos cuenta del establecimiento del nuevo gobierno autónomo, dando con ello 
principio al período de transición previo al advenimietno de la independencia 
completa. Al cabo de tantos años no nos parece aventurado creer que los lec- 
tores de Ciencia Tomista recibirían con agrado algunas noticias que les pu- 
sieran de nuevo en contacto con la vida de estas lejanas tierras. 

Cuatro años han transcurrido ya bajo un gobierno netamente filipino, con 
una Constitución redactada por elementos filipinos y acomodada al tempera- 
mento y necesidades del pueblo filipino. A la verdad, le diferencia que esto ha 
causado en la marcha ordinaria del país ha sido hasta el presente tan 'mper- 
ceptible que, de no saberlo por otros conductos, para muchos hubiera pasado 
inadvertido. El poder legislativo, constituído exclusivamente por la cámara 
de los diputados, dominado por un solo partido y careciendo de la fiscaliza- 
ción que un fuerte partido de la oposición pudiera: ejercer, moviéndose bajo 
la influencia incontestable del Presidente de la Mancomunidad, que es al mis- 
mo tiempo jefe del partido, ha realizado una labor más bien de aquiescencia 
que de iniciativa. Uno de los pocos proyectos originales, el de la enseñanza 
obligatoria de la religión en las escuelas elementales y secundarias, fué vetado 
por el Presidente, so pretexto de ser anticonstitucional; aunque bien pud¡era 
haber sido cedlendo a presiones de origen exterior. 

La judicatura fué inmediatamente filipinizada. Los jueces de nacionalidad 
americana que todavía quedaban en el tribunal supremo y en los juzgados de. 
primera instancia fueron trasladados al servicio del goblerno americano. To- 
da la vasta maquinaria gubernamental quedó en poco tiempo en manos de fi- 
lipinos, a excepción, como es natural, de aquellos organismos que regulan las 
relaciones con el extranjero, que han quedado vinculadas a la oficina del Alto 
Comisionado. 'A pesar de este rápido movimiento hacia la filipinización de to- 
dos los cargos, el Presidente reservó los servicios de «lgunos americanos bajo el 
título de consejeros técnicos para asesorarle en algunos ramos de la adminis- 
tración en los que todavía no era posible encontrar filipinos competentes. Entre 
éstos merece especial mención el consejero militar, general Douglas Me Arthur, 
jefe retirado del Estado Mayor del ejército americano. Su cometido, de suma 
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importancia por cierto, es organizar según los adelantos de la técnica militar 
todos los cuerpos'del nuevo ejército filipino y estudiar las posibilidades de de- 
fensa de las Islas contra cualquier agresión del exterior. En cuanto a lo pri- 
mero el gobierno ha hecho todos los esfuerzos que sus limitados recursos le 
permiten. La primera ley que se promulgó fué la ley de defensa. Se ha im- 
plantado la instrucción militar en todas las escuelas, tanto públicas como pri- 
vadas; se ha divid do todo el territorio en distritos militares; en todos ellog se 
han establecido centros de instrucción militar o cuarteles generales, donde to- 

dos los jóvenes, a la edad de veinte años, deben ingresar y sujetarse a la dis- 

-ciplina militar durante un período de dos a seis meses, en conformidad con el 
aprendizaje que hayan recibido nuevamente en las escuelas. El proceso es len- 
to, pero se ha tonseguido mucho, teniendo en cuenta las enormes dificultades 
que tienen que vencer, pues levantar y equipar un ejército desde sus fases 
más elementales en una nación incipiente, de recursos muy limitados y sin am- 
biente ni tradiciones militares, no es obre de algunos años, sino de muchas ge- 
neraciones. 

La industria y el comercio han seguido su marcha normal como si nada hu- 
—biera sucedido. Lo mismo se puede decir de.las principales fuentes de ¡riqueza 
del país, el azúcar y las minas de oro. Muy pronto, sin embargo, empezarán 
los primeros efectos. 

La cuest ón sovial, hasta hace poco tiempo desconocida, comienza a presen- 
tar síntomas alarmantes, sobre todo en algunas regiones; la propaganda ¡roja 
ha conseguido infiltrarse debido a la excesiva tolerancia del gobierno, que no 
se ha percatado del peligro que le amenaza. Las diferencias entre las centrales 
azucareras y los plantadores de caña dulce, entre los hacenderos y los colo- 
nos, han degenerado en abierta hostilidad, culminando en atentados crimina- 
les, tanto más de lamentar cuando que presae'an una latente y enconada ri- 
—validad de clases y preparan el terreno al socialismo y al '“omunismo. Es de 
esperar que el gobierno adopte medidas más rigurosas contra la propaganda 

roja para dominar el mal en sus comienzos y prevenir sangrientos desenlaces. 


5 EL RE-EXAMEN—Así han dado en llamar un movimiento tendente a 
diferir el advenimiento de la independencia completa, movimiento que, hasta 
ahora indefinido y latente, vino por fin a cristalizar y ver la luz del día en la 
misma asamblea legislativa, adquiriendo en cierta manera carácter oficial y de- 
recho a la discusón pública. Es verdad que la palabra es accidental a la idea, 
d pero no es menos verdad que hay palabras que de tal manera pueden afectar 
la psicología y el sentimiento que lleguen a ofuscar la razón y desviarla del 
recto juicio. Tanto se ha hablado y gritado, y en tantas formas se ha pedido 
y y reclamado la independencia completa € inmediata que el solo uso de la pa- 
labra “retención” predispondría el sentim'ento público y malograría cualquier 
esfuerzo por más razonable que fuera. Así pues, para prevenir una reacción 
adversa que pudiera ser fatal al movimiento, decidieron con muy buen conse- 
jo ampararle con un vocablo de sabor más bien académico que político, y a 
eso ha venido el RE-EXAMEN. : nl 
Fué el Alto Comisionado anterior, cuyas tendencas retentcionistas son bien 
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conocidas, el primero que lanzó al ruedo lw peregrina idea del Term 
enando en un discurso se tomó la libertad de aconsejar a los políticos filipinos 
que, dejando a un lado idealismos quiméricos, hicieran un examen real sta de 
la situación lamentable en que quedaría la nación en caso de llegar a ser un 
hecho la independencia completa. La prensa y otros órganos de la opinión 
mostraron frialdad, si no oposición, al nuevo examen. Sin embargo, existía una 
mayoría anónima convencida de la necesidad de revisar la ley de independen- 
cia para salvar la nación de la ruina. 

Esto fué lo que con sorpresa de todos y consternación de algunos, procla- 
mó en el Congreso el diputado por una de las provincias más ricas, pero que 
sería de las más cast lgadas si el mercado americano se cerrara a los productos 
filipinos, Ya no era un anónimo; era un prominente filipino el que pedía el 
re-examen; y no en un café o en una tertulia, sino ante los representantes de 
la nación. Los políticos pusieron el grito en el cielo; algunos quizá por convic- 
ción; los más por tereer que se ha do ya tan lejos en el camino de la indepen- 
dencia, que el retroceder sería algo deshonroso. La independencia, dicen, no es 
ya una cuestión de prosperidad o ruina económica; eso debía haberse pensado 
antes; es una cuestión de honor y hay que hacer frente al futuro con todas 
sus duras realidades. Esta manera de pensar es ciertamente lógica y es ppro- 
bable que a la larga sea le que prevalezca. El Presidente de la Mancomuni- 
dad, saludado y reconocido por todos como el caudillo de la independencia, se 
ha situado al margen de la cuestión y hs dejado el campo libre a la discusión 
ecadémica del asunto. Muchos industriales y comerciantes se han declarado 
abiertamente en favor del re-examen; previenen, no obstante, que re-examen 
no debe considerarse como sinónimo de retención; no es derrotismo, sino sen- 
satez y previsión del futuro; el suicidio es una locura, y no hay razón en el 
mundo para precipitarnos en la ruina pudiendo evitarla. Un estado de domi- 
nio parecido al de Australia o Canadá sería una solución ideal, y a eso parece 
que aspiran los defensores del re-examien. Tal como están ahora las cosas no 
se puede ni vislumbrar que criterio prevalecerá. Son muchos y muy inciertos 
los factores que pueden influir en el desarrollo del movimiento. El más decisi- 
vo, a nuestro modo de ver, será la política que adopte el futuro Presidente 
de los Estados Un'dos. Por de pronto, se ha: formado un partido de carácter 
apolítico con el objeto de presentar ante el pueblo los verdaderos fines del re- 
examen y tontrarrestar la propagamda de los independistas profeslonales, que 


no pierden ocasión para calificar el nuevo movimiento de antipatriótico y de- 
rrotista. 


LA INDEPENDENCIA RECLAMA LOS PRIMEROS SACRIFICIOS.— 
El día 10 de noviembre llegaba a estas islas el Alto Comisionado amerlcano, 
tercero desde que se implantó el nuevo régimen. Dos días más tarde también 
el Vicepresidente de lsw+ Mancomunidad, después de haber gestionado en 
Wáshington algunas enmiendas a la ley de independencia. Este hecho nos pa- 
rece digno de algunos comentarios, no tanto por el valor material de las en- 


miendas cuanto porque creemos entraña una significación más profunda de lo 
que a primera vista parece. 
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Se refieren dichas enmiendas a las relaciones comerciales entre Filipinas y 
Estados Unidos. Según las disposiciones económitas de la ley de independen- 
cia, los productos filipinos podrían entrar en los Estados Unidos en cantidad 

ilimitada, libres de todo impuesto durante los cinco primeros años del período 
de transición. Pasados los cinco años, solamente la cuota que allí se determir 
naba entraría libre de impuestos; el excedente no gozaría de ningún privile- 
gio. La cuota inicial de entrada libre, sería reducida gradualmente durante los 
siguientes seis años de tal manera, que al finalizar el período de transición los 
productos filipinos quedarían en las mismas condiciones que los de las otras 
naciones. El objeto de esta disposición er teóricamente muy racional, El mer- 
cado de Estados Unidos consume actualmente el 90 por 100 de las exporta- 
ciones del comerclo filipino, no precisamente por la calidad de sus productos, 
sino por la exención que goza de impuestos aduaneros. El cierre completo y 
repentino del mercado americano precipitaría en la ruina casi todas las indus- 
trias filipinas, siendo consecuencia inevitable l* bancarrota de todo el sistema 
económico de la nación. Es verdad que ya han pasado cinco años, durante los 
cuales el gobierno hubiera podido abrir nuevos mercados que compensasen 
los que se cerraban; pero nada se ha hecho, o por lo menos, nada se ha con- 
seguido. Esto hasta cierto punto tiene su explicación; es muy duro abandonar 
parroquí'anos que teompran mucho y pagan bien por otros que compren me- 
nos y paguen peor. Pero el plazo de importación libre estaba para terminar 
y la cuota 'nicial exenta les pareció muy inferior a la que se requería para que 
las industrias pudieran sobrevivir. Urgía dar una solución a] problema, y ésta 
fué gestlonar una enmienda a la ley de independencia, aumentando las cuotas 
en tal proporción que se conjurara el peligro, por lo menos temporalmente. 
En efecto, se envió a Wáshington una comisión, encabezada por el Vicepre- 
-- sidente, con objeto de obtener dicha enmienda. Las negociaciones presentaron 
sus dificultades, pero al fin fueron vencidas y se llegó a un acuerdo, que a to- 
dos pareció racional. Como condición previa para hacerlo efectivo se estipuló 
que fuera sometido a la aprobación del pueblo por medio de un plebiscito; 
así se hizo, siendo aceptado por una mayoría abrumadora, como era de espe- 

rar. Las nuevas cuotas entrarían en vigor el día primero de Enero de 1940. 

La prensa local y los órganos oficiosos del partido no perdonaron esfuerzo 
para convencer a todo el mundo del nuevo triunfo del gobierno, que ha salva- 
do las principales industrias de la ruina. Por el momento así ha sido; no se 
puede negar. Pero hay, otro punto de vista que sólo un pequeño sector de la 
prensa ha tenido la valentía de presentar a los ojos del público, bien que con 
poco éxito, pues el futuro nunca impresiona como el presente. Si las industrias 

filipinas no hubieran podido sobrevivir con una cuota respetable de importa- 
ción libre, ¿cómo podrán subsistir cuando tengan que competir, sin cuotas ni 
privilegios, con los productos de otros países? Y si en chco años no han en- 
contrado otros mercados en el mundo que compren sus productos, ¿los en- 
 contrarán en los años que restan del período de transición? Por eso quizá dis- 

E eurran con más lógica los que ven en las últimas enmiendas no un triunfo sino 
ana confesión de la incapacidad y falta de preparación en que se hallan para 

mantener unas relaciones tcomerciales independientes de los Estados Unidos, y 
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al mismo tiempo compatibles con una sana economía nacional, Las leyes e la 
lógica son inexorables y se imponen lo mismo a los filósofos que a los gober- 
nantes. Para satisfacerlas se habla de futuros tratados comerciales; de prefe- 
rencias aduaneras; de independencia política en 1946 y económita, en 1960; 
esto último es algo incomprensible; pero desvía la fuerza de la lógica hacia el 
futuro y hace que se queden satisfechos con lo presente. F.lipinas ha em'peza- 
do ya a pagar el precio de su independencia y pronto se hará sentir en todos 
los rincones de las Islas. 

Las contribuciones exigidas por las crecientes necesidades del Estado han 
aumentado de una mamera alarmante en cambio, las fuentes de ingresos se 
van extinguiendo a medida que la exportación libre vaya reduciendo sus cuo- 
tas en conformidad con las últimas enmiendas. No sería extraño que los go- 
bernamtes, ante tan duras realidades, vuelvan los ojos al re-examen como el 
ímnico medio, todavía accesible, para asegurar la futura prosperidad del pue- 
blo filipino. 


LA UNIVERSIDAD DE SANTO TOMAS. BIENHECHORES ANONI- 
MOS.—El día 19 de septiembre de 1939, publicaban los periódicos locales un 
despacho de la Prensa Unida, procedente de Burgos, contenido todo él en 
unas veinte palabras y confinado entre las noticias de escasa o ninguna im- 
portancia, El despacho decía así: “El gobierno español ha promulgado un de- 
creto reconociendo en toda España la validez de los estudios y grados obteni- 
dos en la Universidad de Santo Tomás de Manila”. No pasó desapercibida la 
inesperada noticia, que se propagó con la rapidez del rayo por todos log de- 
partamentos y oficinas de la Universidad. Pero faltaban detalles; estábamos 
tan escarmentados de las inexactitudes y ficciones de los despachos telegráfi- 
cos procedentes de España, que no pocos mantuvieron uns actitud escéptica, 
hastu que llegara alguna confirmación de fuentes más fidedignas. Esta no se 
hizo esperar mucho, pues a los pocos días se ¡recibió un comunitado del Padre 
Rector, que por entonces se hallaba en España, dando cuenta del s'mgular 
privilegio otorgado a nuestra Universidad. No sería tarea fácil ni quizá opor- 
tuna tratar de definir las causas que más decisivamente han influído en el go- 
bierno y le han movido a conceder esta gracia sin precedentes desde que Fli-, 
pinas dejaron de formar parte integrante de los domin'los españoles. Desde 
luego, las gestiones hechas por el Rector de la Universidad, Rwdo. P. Silves- 
tre Sancho, O. Pi, fueron sin duda las que determinaron la: cristalización de 
una obra que de otra manera quizá nunca hubiera llegado a ser una reali- 
dad. La Universidad de Santo Tomás se encontraba en una situación bastan- 
te desventajosa con respecto al gobierno nacionalista durante la guerra civil, 
no obstante lo que a primera vista pudiera parecer por ser una institución 
administrada y dirigida por Religiosos Dominicos españoles. La Universidad 
es un centro hasta cierto punto oficial; sus facultades y grados académicos 
están reconocidos por el gobierno filipino y este reconocimiento es absoluta- 
mente necesario para su mantenimiento y desarrollo; debía, pues, conservar 
las mejores relaciones con todos los organismos del gobierno y desterrar las 
actividades que pudieran entorpecer esas buenas relaciones. Todos saben que 
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el gobierno americano, y consiguientemente el filipino, no reconoció el gobier- 
no nacionalista haste después de terminada la guerra; la Universidad debía 
mantener oficialmente cierto estado de neutralidad, y todo cuanto se hiciera 
por la causa nacionalista debís permanecer en el anónimo, con objeto de no 
provocar una acción adversa del gobierno, que pudiera acarrear serias con- 
secuencias. No obstante esto, se trabajaba en cuantas formas era posible: se 


favorecía la propaganda; se enviaban subsidios; se recogían limosnas y do- 


nativos, en particular se recogió una cantidad considerable de vestiduras y 
ornamentos sagrados para las iglesias destruídas; al eximio propagandista 
de la causa, don Federico Garvía Sanchiz, se le confirió el grado de Doctor en 
Letras, Honoris Causa. No es del caso discutir los méritos n' tratar de eva- 
luar cada uno de los detalles; la labor patriótica en conjunto realizada por 


la Universidad de Santo Tomás ha sido de una magnitud sorprendente y así 


parece que lo entendió el gobierno español al otorgarle el tan señalado pri- 
vilegio de equiparar sus estudios a los de las demás Universidades de Espa- 
ña. Digna recompensa a los no menos dignos servicios prestados. 

No fué sola la Universidad de Santo Tomás; con ella estaban otras mu- 
chas instituciones, así como individuos tanto españoles como filipinos, que 
contribuyeron largamente, según sus posibilidades, a sostener los gastos de 
la guerra y a hacer más llevadera la vida as los soldados en los frentes como 
a los heridos en los hospitales. Se están dando los pasos para publicar en al- 
gunas revistas de España datos concretos que atestigien la magnífica cola- 
boración de las corporaciones de relig"osos españoles que tienen su principal 
campo de acción en Filipinas, y entre ellos muy prominentemente, los Dpo- 
minicos de la Provincia del Smo. Rosario. Es verdad que todo se hizo por el 
triunfo de la causa, y on ella por todo lo que de más sagrado encierran las 
palabras “religión” y “patria”, y la consecución de ese triunfo es más que 


suficiente recombpensw; es muy racional, sin embargo, que también los bien- 


hechores de allende los mares reciban el justo reconocimiento de su esplén- 
dida cooperación. ! 
Fr. Ciriaco PEDROSA, O. P. 
Universidad de Santo Tomás. Manila 
(Islas Filipinas) 
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Historia de la Cruzada Nacional.—Dirección literaria de D. Joaquín 
ARRARAS, dirección artística de D. Carlos SAENZ DE TkjaDA.—Vo- 


lumen primero, tomos tercero, cuarto y quinto.—Ediciones Españo- 
las. Almagro, 40. Madrid. 


Prosigue su curso normal de publicación, de un tomo por mes, esta gran His- 
toria de nuestra Cruzada Nacional. Los dos últimos que acaban de aparecer con- 
tinúan la materia contenida bajo el título general de “Años precursores”, 

El tomo tercero se abre con los primeros días de la República. Es la proyec- 
ción sobre el primer plano de la vida nacional de todos los fracasados, de todos 
los amargados, de la turbamulta de medianías que jamás hubieran podido salir del 
anonimato por medios lícitos y nobles, y que, a favor de las circunstancias, se en- 
cumbran y se revisten de apariencia de personajes. 

La República, a pesar de los pomposos elogios a la ciudadanía, a la moderación 
de las masas, al civismo del pueblo, con que sus prohombres la brizaron en su cu- 
na, destapa bien pronto su cariz agrio y agresivo, Era un engendro grotesco, pro- 
ducido por el odio reconcentrado y el despecho ruín, incubado en mestizo marida- 
je de liberales anacrónicos, organizaciones internacionales y sociedades secretas, y 
no podía desmentir su híbrida filiación, Mientras que un Presidente, orondo de 
engreimiento infantil, prodiga sus sonrisas anodinas de vanidad estúpida, y los 
recién estrenados ministros se bañan en el agua de rosas de una elevación, que les 
produce el mareo de las alturas, abajo las masas comienzan bien pronto a llamarse 


a engaño, viendo que lo que han ltraído con sus desmanes se les convierte en una 
república burguesa. 


No era “eso” lo que ellos querían, y antes de cumplir un mes la recién nacida 


República, comienzan en toda España las bochornosas jornadas de la quema de 
conventos. Trágicas escenas de nuestra historia, perpetradas con el consentimien- 
to pasivo—que era verdadera complicidad—de un gobierno que no quería ver en 
aquellas salvajadas más que la expansión natural de los sentires republicanos de 
un populacho soez y embrutecido. Se empezaba a recoger abundantemente la co- 
secha de ideas venenosas, sembradas a voleo en el mitin, en la prensa, y por todos 
los medios de propaganda. Ellos habían sentado alegremente las premisas, y la 
plebe, con su lógica primitiva, sacaba las consecuencias, en forma de montones de 
escombros y de hogueras humeantes, que arrastraban por los suelos nuestro pres- 
tigio de nación civilizada, 

Da escalofríos recorrer las páginas consagradas al relato de estos episodios ver- 
gonzosos. La abundantísima documentación gráfica que le acompaña atestigua con 
elocuencia insuperable todo lo que hubo de salvaje y de brutal por parte de sus au- 
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tores materiales, y de pasividad criminal, cuando no de complacencia y de coope- 
ración, por parte de unos gobernantes indignos que conlttestaban que la vida de un 
solo republicano valía más que todos los conventos de España, o que hubiera sido 
necesario todo el ejército francés para impedirlo. 

Era necesario consignar estos tristes episodios, con todos sus espeluznantes por- 
menores, difícilmente superables por la degradación humana, como muestra de los 
nuevos derroteros por donde comenzaba a derivar nuestra nación en manos de la 
cuadrilla detenitadora del poder. 


El balance de aquellas luctuosas jornadas no puede ser más negro: más de dos- 
cientas iglesias y conventos incerdiados, numerosas obras de arte de incalculabíe 
valor destruidas, y el prestigio nacional nivelado a la altura de los pueblos salva- 
jes. Ni una sola voz sincera de condenación del hecho salió de las filas guberna- 
mentales, llegándose incluso, no sólo a la justificación, sino hasta al elogio de los 
incendiarios. 


Sigue después en la Historia el relato de los acontecimientos del período cons- 
tituyente, Destitución en masa de los Ayuntamiento monárquicos—en abrumadora 
mayoría—, en nombre de una pintoresca interpretación de la democracia. Expul- 
sión del Cardenal Segura. Políticos que se apresuran a correr en auxilio del ven- 
cedor, Convocatoria de Cortes Constituyentes y el desarrollo de una gran farsa 
electoral, cuyo resultado es una Cámara preconcebida como digno instrumento pa- 
ta implantar el programa revolucionario de la República. Es muy oportuna la lis- 
ta de los numerosos diputados masones, ¡por si alguien quisiera olvidar la partici- 
pación activa de la secta. Anteproyecto de Constitución. Leyes laicas y socializan- 
tes. Crisis económica, Elevación a la Presidencia de D. Niceto. Trituración del 
Ejército por Azaña. Desconcierto nacional. Todos estos y otros muchos epi- 
sodios de aquel tristísimo ¡período van desfilando en alucinante película ante los 
ojos del lector, con la rapidez necesaria en una materia que solamente se expone 
como introducción, pero que es más que suficiente para hacer ver la marcha ver- 
tiginosa hacia la catástrofe de una nación que se precipitaba al abismo, impulsada 
por las fuerzas revolucionarias y por los vientos de todas las malas pasiones des- 
atadas. 

¡No es necesaria la crítica detallada de todos aquellos sucesos. Basta su simple 
exposición para producir en el ánimo la aversión y la cordenación cordial de quie- 
nes en aras de un mezquino interés personal, del resentimiento, o en virtud de ideas 
indigeridas, entregaban una nación a la ruina, 

No podemos menos de hacer notar el acierto de los autores al trazar el retrato 
de los distintos y numerosos personajes que desfilan por las páginas de esta His- 
Ea Pocas palabras les bastan para definirlos. Saben siempre encontrar la nota 
justa, el calificativo exacto, el rasgo indeleble para dejar marcada una figura, 

En medio de aquella desolación en que parecía que en España se cumplía el 
“lascialte ogni speranza” de Dante, surgen las J. O: N. 5. de Ramiro Ledesma 
Ramos y Onésimo Redondo, y poco después el movimiento de Acción Nacional, 
que tuvieron la virtud de encender en muchos corazones una ligera esperanza de 
salvación. 

El tomo cuarto recoge el período de plena disolución revolucionaria, Crímenes, 
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Huelgas. Sabotages. Todos los resortes del mendo relajados, y la nación marchan- 
do a la deriva, en medio del oleaje turbulento de la revolución, 

Comienza con las escenas trágicas de Castilblanco y Arnedo, cuyas consecuen- 
cias son la persecución violenta contra el Benemérito Instituto de la Guardia Civil. 
Prosigue la obra sectaria del laicismo y anticlericalismo, secularizando los cemen- 
terios, disolviendo la Compañía de Jesús. arrancando el crucifijo de las escuelas. 
Entre tanto la anarquía se apodera de los campos, paralizando la producción, y 
toda España se siente atenazada por el temor ante un porvenir sombrío que se 
oculta tras de un horizonte preñado de amenazas, 

En este ambiente se fragua por un grupo de patriotas un movimiento de re- 
acción contra los estragos que en la vida nacional esteba causando un gobierno 
indigno de tal nombre, Es perfecta la exposición que se hace en esta Historia de 
la preparación, finalidad, carácter y defectos que intervinieron en el movimiento 
antirrevolucionario del 10 de Agosto. El movimiento fué preparado ¡por hombres 
llenos de patriotismo y de buena voluntad, pero que descuidaron detalles funda- 
mentales de organización, que hicieron que su sacrificio fuera coronado por el Íra- 
caso, Escenas heroicas en Madrid y en: Sevilla, que pusieron de manifiesto que tto- 
davía latía en España el espírtu de sacrificio por un ideal elevado. pero que que- 
daron ahogadas en la violenta represión realizada por el Gobierno, cuya nota sec- 
taria se acentúa con el triunfo. Sin embargo, la sangre vertida el 10 de Agosto no 
fué estéril, pero había que esperar todavía para que diese su fruto. 

El resultado inmediato de aquel alzamiento frustrado fué el aprovechar el go- 
bierno un ttriunfo demasiado fácil para acelerar la obra nefasta de la revolución. 

El ltomo quinto acentúa si cabe, el ritmo acelerado hacia la catástrofe final. 
Larga teoría de desastres, roja de sangre y de incendios, en que la nación ¡parecía 
hundirse irremediablemente en el fango de la deshonra, arrastrada por los vientos 
de todas las malas pasiones. En alucinante tropel desfilan ante los ojos aterroriza- 
dos del lector las estampas trágicas de um período vergonzoso de nuestra historia, 
cuyos protagonistas son los hombres indígmos contra quienes se levantó ejemplar 
y justiciera, la auténtica España. 

Mientras arde la choza de Seisdedos, se amontonan los cadáveres en el infor- 
tunado pueblo andaluz, y crepitan las bombas y las “stars” en el resto de España, 
en las Cortes se apuñalan traicioneramente con intrigas y zancadillas los hombres 
públicos, que ofrecen el espectáculo vergonzoso de su composición. 

Es aleccionadora y edificante esta lectura que debe practicar todo español para 
fortificar su voluntad patriótica, renacida con la extirpación del sistema que daba 
Írutos ten funestos. La operación quirúrgica que buscó las raíces del mal, queda 
plenamente justificada cuando se examina la historia aciaga de estos años. 

La crónica política de este período culmina en la agonía de las Constituyentes, 
que se ahogan en la sangre de Casas Viejas, en las vacilaciones de Alcalá Zamora, 
que no acierta a enderezar la proa del régimen hacia una razonable solución; en la 
sesión histórica en que el primer gobierno de Lerroux cae derribado por la Cá- 
mara, que quiere erigirse en Convención; en la entrega del Poder y del Decreto 
de disolución a Martínez Barrio, y finaliza con la jornada electoral del 11 de no- 


viembre, que da un resonante triunfo a las derechas, “victoria sin alas ”, como la 
llamó José Antonio. 
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El mitin de constitución de Falange Española, en que el mismo José Antonio 
pronunció un memorable discurso, constituye uno de los capítulos de más interés 
de este libro, que ilustran además de numerosísimas fotografías de un valor docu- 
mental extraordinario, y todo en suma lo que'constituye un insuperable alarde ti- 
pográfico. 

La Historia de la Cruzada Española abarca todos los aspectos de la revolución 
española y del Movimiento libertador. Lo social y lo político sirven de fondo a la 
+ parte puramente militar, cuyo desarrollo, sin aquellos hechos, resultaría inexplica- 

ble en muchos de sus puntos. Porque no hay que olvidar que se trata de una gue- 
rra revolucionaria y que el proceso de esta revolución es un indispensable ante- 

- cedente. 

Por eso, no sin razón, una pluma ilustre ha podido decir en “Levante”, de Va- 
lencia, al hablar de la Historia de la Cruzada Española: “es el gran documento de 
la guerra, suma política de treinta años”, Y otro crítico en “Ideal” de Granada la 
califica de “obra monumental, cuya grandeza de propósito está en razón directa 
con el acierto pleno de su realización material”. 

Con el tomo quinto se cierra el primer volumen de esta gran Historia, volu- 
* men que es la justificación plena, plasmada en argumentos de carne y de sangre, 
del glorioso Alzamiento Nacional, , 

Repetimos nuestro juicio Irudatorio de esta magnífica obra, que por lo acerta- 
do de su dirección, lo certero de sus apreciaciones, su espléndida presentación, no 
dudamos será clásica en la historia de nuestras letras. 
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Manual de Historia de las Misiones, por Francisco J. MONTALBAN, S. J— 
En 4. 727 páginas. Pamplona. Secretariado de Misiones, 1938.— 


F Precio, 10 pesetas. 


Faltaba en España, nación que ocupa el primer puesto en la historia de las mi- 
siones, un manual en que se condensase cuanto ha hecho la Iglesia durante veinte 
siglos en cumplimiento del mandato divino, Jte et docete. La amplitud y grandio- 
sidad del panorama, la abundantísima producción literaria que es nO consul- 
tar, lo delicado de algunos puntos en que se atraviesan intereses nacionalistas o de 
colectividades religiosas, y sobre todo el temor de empequeñecer esta inmensa. Eros 
> peya, única en la historia, habían retraído a muchos de emprender tarea tan difícil, 
A en que las probabilidades de éxito eran escasas, y el fracaso se deba por desconta- 
do, El autor, familiarizado al parecer con la materia, creyó que el proyecto, a pe- 
Pa sar de esas dificultades, era abordable, disponiendo como se dispone de síntesis as 
ciales muy acabadas que simplifican el trabajo. Aunque no haya logrado éxito 

haya fracasado. Su libro contiene muchas 


completo, tampoco nos atrevemos a decir que 'con 
inexactitudes, omisiones de cuantía, desproporción en los relatos, juicios prematu-= 
ros o evidentemente equivocados; pero en cambio ha trazado un plan, colocado las 
gos el desarrollo de la escena; contribuyendo a dar 


piezas y descrito a grandes ras; : Sa bu 
idea del conjunto, tan difícil de concebir por quienes limitan sus actividades a una 
“época o región determinada. Quizá estos mismos especialistas, puestos de acuerdo 


y con la ayuda del presente tíbro, puedan algún día no lejano, mediante una ade- 
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cuada distribución de la materia, darnos el manual con que todos soñamos de his- 
toria de las misiones. Entre tanto será forzoso servirse de éste, supliendo sus de- 
ficiencias con las explicaciones del profesor. Y en ese sentido ha de ser de gran 
utilidad en los centros de formación misionera, donde es preciso que los alumnos 
se empapen bien en lo que ha sido el apostolado cristiano a través de los siglos, 
para corresponder dignamente a su vocación. Teniendo en cuenta esta finalidad, 
hubiera sido de desear una redacción más adecuada, metódica, no tan minuciosa, 
dando mayor cabida a la síntesis. 

El autor se desvía algún tanto de la división clásica de la historia en épocas 
(antigua, media, moderna y actual), para adoptar otra más en armonía con la ex- 
cepcional importancia que adquiere la acción misional ibérica a partir del siglo xv. 
Divide, pues, su libro en cuatro partes, estudiando la historia de las misiones: pri- 
mero en el mundo grecorromano; segundo en la Edad Media; tercero bajo el Pa- 
tromato regio, y cuarto bajo la dirección de la Propagarda. La tercera parte, que 
comprende las páginas 259-452, está dedicada casi exclusivamente a la acción mi- 
sionera de España y Portugal en América, Africa, India, China, Japón y Filipinas. 
Por tanto su contenido forma parte de la historia patria, Y siendo así, en un libro 
cuyos lectores en su mayoría han de ser españoles, portugueses o iberoamericanos, 
se debiera haber dado a la materia mayor extensión, aunque fuese con menoscabo 
del resto. El profesor podrá suplirlo, Pero los profanos que utilicen el libro se 
verán tal vez defraudados al no encontrar en él todo lo que esperaban. 

El autor adopta generalmente en materia de crítica una actitud benévola, sin 
cuidarse mucho, llevado de su admiración por la obra gigantesca que realizaron los 
misioneros, de aquilatar el valor de los relatos históricos, operación ardua siendo 
tar. dilatado el campo, pero necesaria ¡para edificar con solidez. En las dos prime- 
ras partes se muestra sinceramente imparcial; pero al entrar en escena la Compa-= 
ña se advierte un cambio de criterio, quizá no del todo consciente, por la propen- 
sión que tenemos los hombres a mirar con especial cariño aquello que nos toca más 
de cerca. Su partidismo se había reflejado ya en los preliminares al señalar las 
fuentes y literatura que a modo de orientación recomienda al lector. En la lista fal- 
tan obras capitales de autores extraños a la Compañía, ex. gr. la “Historia ecle- 
siástica de los sucesos de la cristiandad del Japón desde el año de 1002 que entró. 
en él la Orden de Predicadores hasta el de 1620, compuesta por el padre fray Jacinto 
Orfanel, de la misma Orden y ministro antiguo del Santo Evangelio en aquel reino 
y ¡añadida hasta el fin del año 1622 por el padre fray Diego Collado, vicario pro- 
vincial de la dicha Orden en el dicho reino”, Madrid, 1633; obra de máxima au- 
toridad ¡por las condiciones en que fué escrita y por la solvencia de sus aultores, 
uno de ellos mártir beatificado, y el otro perseguido de muerte en aquel reino, 
aunque sus nombres no aparezcan en el libro que analizamos. En cambio sobran 
en la lista muchas obras de jesuítas y no jesuítas escritas sin preparación y some- 
ramente, como por el ejemplo la del dominico francés Rose, que habiéndose pro- 
puesto tratar por separado de cada una de las provincias que tuvo la Orden en Amé- 
rica, a las tres que se derivaron de la de Méjico, a saber, Chiapa, Oajaca y los 
Angeles, fecundadas con el sudor de tantos misioneros españoles, las despacha 
con cuatro líneas—ni una más ni una menos—en nota, Además, para prevenir al 
lector, no hubiera sobrado que <e indicase con esmero la procedencia relifriosa de 
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las obrias que se van utilizando en el libro, circunstancia muy digna de tener en 
cuenta para formar juicio sobre el valor del testimonio. 

En la exposición histórica, a partir del siglo xv1, lo relativo al instituto jesuí- 
tico adquiere tal preponderancia, que esa parte pudiera titularse, “Historia de las 
misiones de la Compañía y de las demás Ordenes religiosas”. Así las misiones de la 
India bajo el Patronato se dividen en: a) Antes de San Francisco Javier; b) San 
Francisco Javier; c) Después de San F. J., cual si todo el resto dependiera de él, 
o si en los diez años de apostolado del santo se hubiera paralizado la actividad de 
los demás institutos. Otro tanto, quizá en mayor escala, ocurre 'con las misiones 
de América y aun con las de China, En las primeras no aparece el nombre del 
gran apóstol y patrono de Nueva Granada (Colombia) San Luis Beltrán, como tam- 
poco en las segundas el del protomártir sinense Francisco de Capillas, dos figuras 
de primer orden en la historia de las misiones españolas, ¿Dependerá esto de que 
el autor está más familiarizado con la actuación de la Compañía? Tal vez, si bien 
algunas omisiones de lo que atañe a otras órdenes no pueden atribuirse a falta de 
información, pues constan en cualquier tratado o anuario de misiones. Por eso es 
extraño que se omita toda mención particular de los cuatro vicariatos de misiones 
españolas (agustinos, dominicos, franciscanos y pasionistas) de la cuenca amazónica 
del Perú, que forman uno de los principales grupos de misiones vivas en la ac- 
tualidad. , 

Pero la parcialidad del autor sube de punto cuando se dilucidan los temas de 
las misiones en China, y Japón, y sobre el de los ritos chinos. La historia de esta 
controversia, como es frecuente en autores jesuítas, se presenta amañada, expli- 
cando los hechos singulares que la oscurecen, por la rivalidad de las órdenes re- 
ligiosas entre sí, por las dificultades que suscitaron las autoridades portuguesas de 
Goa y Macao y por la incomprensión del provicario apostólico Appiani, del vicario 
Maigrot y del legado Tournon, sin que para nada aparezcan los agravios, desaca- 
tos y reprobables manejos cortesanos de algunos misioneros contra ellos. ¿Quié- 
nes eran esos misioneros? Todos lo sabemos. Un Pereira, un Barros, un Pinto, un 
Antonio Tomás, un Gerbillon, un Beawvillier... Y sin embargo en el libro se esca- 
motea todo esto, y para encubrirlo se desfigurar las cosas registrando hechos aisla- 
dos que constituyen una excepción, sin cuidarse de reflejar los graves desma- 
nes a que llegaron algunos jesuítas de Pekín, consejeros natos del emperador, y 
otros de Macao, muy identificados con las autoridades portuguesas, en su resisten- 
cia al legado pontificio. No importa que en apoyo del texto se citen al pie de las 
páginas ciertos autores buscados al efecto, porque frente a ellos y tan acreditados 
como ellos son los relatos de muchos misioneros, cuyas cartas, inéditas unas y pu- 
blicadas otras, han llegado a nosotros. Ni obsta lo que en previsión precisamente 
de esto había indicado en la página 9, porque si a título de discreción y cautela se 
desentiende uno de cuantos testimonios no se acomodan a 'su gusto, la historia se 
confurdiría con la arbitrariedad. 

Bien se ve que el primer ensayo de este libro fué compuesto para lectores do- 
mésticos, siempre propicios a asentir a cuanto se les diga. Pero al ponerlo en ma- 
nos del público había que hacer una refundición, sustituyendo el afán apdlogético 
que se refleja en estas páginas, ¡por la escrupulosidad del expositor sereno y obje- 
tivo que se exige en la narración histórica. Es lo menos que podía esperarse en un 
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manual que aspina a servir de guía en la matería, para evitar a los críticos la tarea 
enojosa de llamar la atención sobre ello, ' 

Para su fácil manejo lleva el libro cinco Índices : primero analítico de materias; 
segundo de mater ias por regiones; tercero de autores; cuarto de personas; quinto 
topográfico, En los tres últimos hemos advertido demasiado frecuentes equivoca 
ciones en las referencias de la paginación, que neutralizan en gran parte su atili- 
dad. Quizá sea efecto de las prisas con que suelen hacerse esos trabajos de últi- 
ma hora. 


Fr. V. B, De H. 


y 


Patrología seu historia antsqua  litteraturae ecclesiastic ae  scholarum 
usui accommodata a Basilio StreipreE O. S. B. monacho Meuronensi. 
Friburgi Brisgoviae 1937. Herder et Co. En 4.” XV11-224 páginas. 


Las dificultades inherentes a todo compendio, se dan en mayor ¡grado tratándose 
del de Patrología, ciencia esencialmente analítica y de una complejidad singular. 
Cada uno de los ensiayos que van apareciendo suele caracterizarse por alguna nota 
favorable, si bien lograda muchas veces 2 costa de otras condiciomes requeridas en 
esta clase de libros. Armonizarlas ttodas es prácticamente imposible, Pero el traba- 
jo y constancia rinden aquí su fruto con tanto o mayor éxito que en otras disci- 
plinas históricoliterarias. El libro del padre Steidle es ejemplo típico de ello. En 
él está condensada no sólo lla materia prima de la Patrología, sino tuwmbién cuanto 
sobre ella se ha escrito hasta la fecha y en forma sustancialmente completa, en un 
mínimo de páginas. La armonización de esos dos extremos—el ser breve y comple- 
to—es lo que más resalta en este manual. : 

En las cuestiones de método, más sujetivas, cabe también mayor diversidad de 
apreciación. La materia va distribuída aquí en la forma lacostumbrada de períodos, 
siglos y regiones, reservando para un apartado especial los escritos de carácter his- 
tórico, lagiográfico, litúrgico y disciplinar. Dentro de cada capítulo se da noticia de 
las ediciones del padre o escritor respectivo, sinopsis biográfica del mismo (tratán- 
dose de los principales), características, escritos y bibliografía, todo ello bien depu- 
rado y con estudiado esmero por lograr una obra de calidad, De donde resulta que 
el libro, además de “schofarum usui accommodatus”, será de gran utilidad para los 
profesionales, y quizá de mayor ventaja para éstos a el caudal de datos que 
encierra, : Mia 


Ñ p J y | lA 
á | Fr, Y, B. DE H. 
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P. Vicente BELTRAN DE HEREDIA: Historia de la Reforma de la Pro- 
vincia de España (1450-1550).—Institutum Historicum F. F. Praedi- 
catorum. Dissertationes Historicae fasc. XI.—Romae ad Santae Sa- 
binae 1939, pág. 274. ; 


El brillante resurgimiento de vida religiosa en la España Imperial, de la que 
parte tan importante corresponde a nuestra gloriosa Order: Dominicana, es un fru- 
to maduro de la acción reformadora del período anterior, desarrollada en la fase 
naciente del Imperio, y que si se extendió a todas las capas sociales, se ejerció es- 
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pecialmente sobre los Institutos religiosos, principales difusores y directores de to- 
da la espiritualidad de la nación. 

¡ El P. Beltrán de Heredia estudia con su habitual competencia histórica, ese 
proceso de la Reforma en nuestra Orden Dominicana, y de su encumbramiento, des- 
de lk: postración y crisis de los ss. x1v y mitad del xv, al grandioso florecer y al 
alto nivel espiritual del s. xví. Comenzó la reforma, según el tipo de la de Italia, 
por la fundación de una Congregación de «observancia. Pero si bien la influencia 
e inspiración le viene de Italia, el impulso se debe a figuras patrias, al B. Alvaro 


de Córdoba primero, y al Cardenal Juan de Torquemada después. Sucédese un 


largo período de turbulencias y turbaciones hasta la absorción de la Provincia por 
la Congregación. ¿(Y qué historia de una reforma religiosa no tiene las suyas, y 
aun mayores? 

Hky un episodio algo dramático y desedificante, y les la Pseudorreforma de la 
Beata de Piedrahita, y del grupo de religiosos partidarios de reforma más ri- 
gorista, pero que acataban la autoridad de esta religiosa como un oráculo, has- 
ta erigirse, con ella a la cabeza, en oposición contra las autoridades legítimas 
de la Orden, El autor, recogiendo toda la documentación de los cuatro pro- 
cesos instruídos contra esta religiosa, relata—en interés sólo de la objetividad 
histórica—todo lo anecdótico de estos hechos en líneas un tanto crudas ¡para nues- 
tro glusto actual, hechos que proyectan mucha sombra sobre aquellos buenos reli- 
giosos, demasiado crédulos y dados al sobrenaturalismo, demasiado aferriados a sus 
propios planes de reforma, El buen tacto de las autoridades de la Orden pudo cer- 
cenar pronto tales excesos, y hlacer que aquel grupo de religiosos, de celo algo exal- 
tado, entrara por los cauces comunes de reforma, 

El verdadero creador del ideal reformador de vida religiosa fué el venerable 
P. Hurtado, aunque algunos de sus propósitos ultrarrefomistas, como el de la po- 
breza absoluta, no llegaran a cuajar. Á su vera se formaron aquellos santos reli- 
giosos, cuyo ferviente espiritualismo formó después de la tradición espiritual do- 
minicana. | 

En un último Capítulo estudia la irradiación de la Reforma a las Provincias de 
Portugal y Aragón, irradiación que partía toda de la creciente espiritualidad de 
Castilla. ¿ 

El libro se recomienda por sta imparcialidad, y es de gran interés para todos los 
amantes de nuestra Orden que deseen conocer un pasado de ella, que aunque sal- 
picado de sombras y lunares, contribuye a realzar el brillo y esplendor de nues- 
tras glorias más puras. 

; LAS 
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Emilio Occ1ioN1: La Filosofía Prima di Aristotele.—Saggio di ricons- 
truzione e di interpretazione.—(Univer. Cat. del Sacro Cuore: Saggi 
e ricerche vol. 1). Milano. Soc. Editrice Vita e pensiero 1939, 
pág. 200, prec. 12 liras. 


Sabido es que la Metafísica de Aristóteles, más quizá que ninguno de sus otros 
escritos filosóficos, no forma una unidad sistemática, un todo orgánico salido así de 


manos del Maestro. Históricamente hablando, es un conjunto de escritos o tratados 
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recogidos en un libro después de la Física. Los críticos modernos, siguiendo los 
estudios fundamentales de Jaeger, se han aplicado a descubrir a través de las hue= 
llas dejadas en esos libros, las etapas sucesivas de la evolución en el pensamiento 
de Aristóteles. ¿Cómo los problemas platónicos se han transformado en soluciones 
aristotélicas ? 

El presente libro de Ogigioni examina este desarrollo interno del sistema aris- 
totélico en la Metafísica, en aquella disciplina designada por él como la “Filosofía 
Primera” o simplemente “Filosofía”, considerada como fundamento del saber cien- 
fifico y que trata de explicar los principios fundamentales de la realidad. Se ciñe, 
sin embargo, al sólo problema general de la existencia de la Metafísica como tal, 
y de las distintas vicisitudes por que ha pasado, en la especulación del Estagirita, 
la concepción de la Filosofía primera. La conclusión, como era de prever, es que 
no ha sido siempre uniforme en Aristólteles el concepto de la ciencia suprema del 
real, sino que ha pasado por sucesivas y laboriosas depuraciones hacia la fase final 
de ciencia del ser en cuanto tal. 

Aún para el estudio de la motivación interna de la especulación aristotélica, 
punto de vista en que sólo se coloca el autor, las bases lo han de suministrar los 
resultados de la crítica histórico-literaria, Un primer capítulo recoge la cronología 
fundada de los escritos y fragmentos metafísicos, : 

Los primeros escritos tacerca de la Filosofía primera del Aristóteles joven aún 
y platonizante, lo forman un libro perdido—De Philosophia—y los dos últimos li- 
bros de la Metafísica M 9-10 y N (Lib. 13 y 14). En ellos, el aún discípulo de la 
Academia, concibe la Metafísica como ciencia de realidades suprasensibles, que 
según la exigencia de Platón, son el objeto de conocimiento puramente intelectual, 
razón y fundamento de toda realidad. 

La transformación va operándose junto con la crítica de las ideas platónicas, y 
así el pensamiento independiente de Aristóteles acerca de la ciencia metafísica, co- 
mo ciencia que explique las condiciones necesarias y principios últimos de toda rea- 
lidad, sólo tiene su aparición en el segundo grupo de escritos, formado por Me- 
taf. A. 1-2) continuado con Metaf, B (lib. III) o el famoso libro de las Aporias, 
más un fragmento del libro XI cap. 1-2 que resume lo mismo. Aquí determina la fi- 
losofía primera como ciercia de las causas supremas de la realidad total, partien- 
do de su nueva posición a resolver las dificultades sobre lo uno y lo múltiple, etc., 
que desde el. punto de vista de las ideas platónicas se le oponían. 

La concepción aristotélica precisa y definitiva acerca de la filosofía primera só- 
lo adviene en el tercer núcico de libros metafísicos formado por Metaf. E. G. 
(Lib, IV y VI) y parte del libro XI, Aquí desarrolla ampliamente el objeto de la 
Sabiduría “como ciencia del ser en cuanto ser”, extendiéndose a través de todo el 
libro IV sobre la condición que hace posible la realidad en cuanto tal, el principio 
de identidad, principio fundamental del pensamiento y del real. Dedicada a deter- 
minar las condiciones que lacen posible el ser actual en general, sin aun pronun- 
ciarse sobre su efectiva realidad, este aspecto de la ciencia del ente en cuanto ente, 
dice el autor, podría llamarse ontología formal (pág. 64). Mejor diríamos que es 
una parte del laspecto crítico o gnoseolágico del problema metafísico. 

Por fin, la solución se completa en un cuarto grupo formado por los lib. VII, 
VII y XII, cap. 1-9 “el más antiguo escrito aristotélico sobre la sustancia”. So- 
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bre todo el lib. VII, en una crítica profunda de la posición platónica, ¡pone de 
manifiesto que la realidad inteligible, objeto de la filosofía suprema, no se deter- 
mina como esencia abstractamente subsistenite, sino en virtud de un acto propio e 
inmultiplicable de existencia, en la realidad concreta de los singulares. Sin embar- 
go, las relaciones entre la esencia y la existencia, que el filósofo pone, son ijgual- 
mente aplicables a las sustancias sensibles como al motor inmóvil y a los motores 


celestes. La distinción entre esencia y existencia está implícita, como una exigen- 


cia del sistema, en Aristóteles, pero no la afirma (Pág. 171-2, 175-6). La finitud 
de las esencias materiales la explica sólo por el principio material incluído en la 
esencia, no a causa de la finitud de la esencia inteligible que requiere un exferno 
principio de actuación. 

El último, lib. XII, viene a poner un complemento final a este tratado 
sobre da sustancia, proponiendo la opinión última de Aristóteles sobre la 
realidad suprasensible transformada del Subsistente platónico en el Motor inmóvil, 
término de la Física, Pero este escrito independiente no lo analiza el autor, ni tam- 
poco el libro IX. sobre el acto y la potencia, ligado al tratado de la sustancia, con 
los restantes tratados sin conexión fija y que no pueden romper la unidad bien de- 
finida de Tos escritos ya mencionados. 

Tal es la disección y evolución histórica de la metafísica de Aristóteles que 
Oggioni nos presenta, siguiendo las conclusiones de la crítica moderna y fundado 
en la evolución interna de su mismo sistema. No es del todo nuevo, pues la natu- 
raleza de estos libros, con más visos de mosaico que de conjunto sistemáticamente 
ordenado, no se escapó del todo a los antiguos, ni menos a Sto, Tomás, que no co- 
mentó los dos últimos libros por ver en ellos doctrinas plaltónicas—loquitur secun= 
dum opinionem Platonis—y claramente anota en diversas ocasiones el carácter de 
repeticiones y resúmenes de otros fragmentos, en plena coincidencia con los modernos. 

Júzeuese por aquí el gran interés de este libro de Ogtgioni. La última parte, sin 
embargo, la encontramos excesivamente difusa. De su valor y mérito ya dice bas- 
tante el hecho de que los directores lo han juzgado digno de abrir la serie de Ensa- 
yos e Investigaciones, que la Universidad milanense del Sdo. Corazón comienza a 


publicar, 
T. URDANOZ 


P. Angelo WaLz: Studi Domenicani, Roma, S. A. L. E. R., representan- 
te de Editorial Herder, 1939; págs. 148. 


El ilustre historiador de la Orden, P. Walz, nos ofrece en esta compilación de 
trabajos aparecidos en distintas ocasiones, un florilegio de dos hermosas y sugesti- 
vas semblanzas sobre Sto. Domingo y Sta. Catalina de Sena, juto con dos breves 
artículos sobre el culto de $. Alberto Magno y el Tomismo en la dirección de la 
Teología. moderna. 

Los dos primeros capítulos sobre el Santo Fimdador de los Predicadores, dos 
preciosas estampas de su vida, forman una lectura atrayente y amena, El de Santo 
Domingo y la Universidad no podía pintar más vivamente las íntimas relaciones 
del Sto, Patriarca con los universitarios de Bolonia. La otra estampa: El secreto 


del Corazón de Cristo en la espiritualidad Cateriniana, rebasa propiamente el tema 
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para esbozar a grandes pinceladas la devoción ¡al Corazón de Jesús en los prime- 
ros siglos de la Historia Dominicana, 

Felicitamos al P. Walz por su obrita de estudios tan bien logrados y con tanta 
belleza y gusto presentados. 


Fr, T. URDANOZ 


Die Exemption nach geltendem kirchlichen Recht, von Audomar SCHEUER- 
MANN, O. F. M., Ferdinand Schóningh, Paderborn 1938, págs. 248. 


Un completo y ordenado estudio sobre la exención de los religiosos en el ac- 
tual Derecho Canónico nos ofrece el competente P. Scheuermann. Va precedido de 
una valiosa introducción históricia, sobre el origlen y evolución del derecho de exen- 
ción, dividida en los siguientes períodos: Del Concilio de Calcedonia a Cluny, de 
Cluny a Asis, de éste a Trento, y de Trento al Código. En lo demás expone y pun- 
tualiza, resumido y breve, cada uno de los puntos de doctrina y cánones, Pero con 
una minuciosa división en párratos y apartados, indicadores de todos los detalles 
de la materia, con claridad y abundantes referencias. Sería de desear una mayor 
amplitud y discusión en los cánones más controvertidos. No es de omitir tampoco 
el estudio sobre la exención del Cuerpo Castrense en el Ejército alemán, vigente 
por el Concordato y en virtud de una regulación especial, desde 1936 (p. 208 sgts.), 
en que se pone de manifiesto la completa orermización del Clero castrense católico 
en Alemania. 


La obra es una excelente contribución a esta interesante materia del Derecho 
Canónico, 


| | TA 


Raimundo Sibiuda (+ 1436) y su sistema apologético, por Francisco J. 
Artés EscrIBá. Pont. Univ. Gregoriana. Roma, 1939. 


Esta obrita sobre el teólogo y apologeta español Rkimundo Sibiuda, es una di- 
sertación presentada por el presbítero Francisco J. Altés Escribá, para optar al 
grado de doctor en Teología en la Universidad gregoriana de Roma. Manifiesta 
el autor en la, introducción de su libro que se ha aplicado especialmente a analizar 
el sistema apologético de Sibiuda, porque la mayor parte de sus comentaristas lo 
han dejado de lado, dedicándose exclusivamente a estudiar sus principios filosóficos. 
Sin embargo, a juicio del Sr. Altés Escribá, lo que hay de fundamental en Si- 
biuda es su figura de apologeta tal como se minifiesta en la única obra que cierta- 
mente salió de sus manos: el “Liber creaturarum>”. Por eso considera con razón 
que el exponer en sus líneas fundamentales el sistema de Sibiuda, puede constituir 
un aporte de indudable interés pra la historia de Apologática cristiana. 

El autor se ha aplicado a realizar este trabajo con tesón y competencia. Su 
obra comienza por una reseña biográfica de Sibiuda y por un estudio bibliogiráfico 
muy prolijo, capniz de satisfacer las exigencias críticas más escrupulosas. Pasa 
luego a analizar el contenido del “Liber creaturarum seu liber naturae seu liber de 
homine”—que tal es el título con que Sibiuda ha encabezado su obra—y destaca 
con mucha claridad las líneas fundamentales del sistema que ella expone. 

Tiene este trabajo del Sr, Altés Escribá el mérito de actualizar una figura de 
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apologeta original e interesante, cuyos argumentos—conformes generalmente con las 
mejores tradiciones del género—pueden prestar aún hoy servicios positivos a los 
defensores de la fe católica, Y aunque muchas veces su doctrina carece de la pre- 
cisión teológica que sería de desear y se presenta ervuelta en obscuridades que di- 
ficultan su recta inteligencia, nos phirece fundada en razón la interpretación que 
propone el Sr. Altés Escribá, mostrando su acuerdo fundamental con las exigen- 


- cias de la ortodoxia y con el espíritu de la tradición, 


__ Es verdad que las mayores imprecisiones de la obra se refieren a la delicada 
cuestión de las relaciones entre el orden natural y el sobrenatural que Sibiuda no 
parece distinguir muy netamente. Pero esa falta de ¡precisión resulta más explica- 
ble en la época en que escribió el autor, aun cuando aún las herejías de Bayo y de Jan- 
senio no habían obligado a los teólogos datólicos a poner fuertemente el acento en 
la distinción esencial que sepsra a los dos órdenes. Por eso creemos que puede ad- 
mitirse la tesis del autor, según la cual la orientación general del pensamiento de 
Sibiuda es recta, aunque sus fórmulas no siempre sean felíces y se presten a tor- 
cidas interpretaciones. 

No obstante esas deficiencias Raimundo Sibiuda se nos presenta como una no- 


ble y vigorosa figura de pensador cristiano que aplica todo su ingenio y todos 'sus 


esfuerzos a mostrar la coherencila y la armonía de la religión católica con la ra- 
zón natural y con las más nobles aspiraciones de la naturaleza humana, para faci- 
litar de ese modo a los infieles el camino de la fe. 

La obra del Sr. Altés Escribá, realizada no sólo con plera posesión del te- 
ma, sino también con mucha compresión y simpatía por la interesante figura de Si- 
biuda servirá sin duda de ayuda y de guía para todos los que deseen conocer a un 


autor que merece ciertamente ser estudiado, 
Fr, A, PINTO 


- Monseigneur Gibier, précurseur de V'Actión Catholique, par Mer. Mi- 


LLoT, In 12.—208 pages, 1 portrait gravé. Prix 10 bros DOTE AMO 
- (pour I' étranger, port variable suivant les pays).—Bonne Presse, 5, 
Rue Bayard, París V1II. 


Una vida modelo, un apóstol de “cuerpo enitero”. Con la forma nueva de una 
vida hacia afuera, ya que el pueblo no viene hncia la Iglesia. 

Es interesante observar cómo la Gracia de Dios va moviendo un apostolado in- 
tenso y novísimo en estos tiempos calamitosos, de guerras y persecuciones, dedue- 
ción lógica del enorme enfriamiento religioso en los ¡pueblos cristilanos. 

Monseñor Gibier “el primer cura de Francia”, en frase de Pío X, es un pre- 
cursor en su país de eso que los Papas últimos miran como el arma providencial 
de los tiempos modernos, la participación de los seglares er el Ajpostolado Jerár- 
quico de la Iglesilal En aquella parroquia de Saint-Paterne se vive esa admirable 
actividad apostólica que junta, con el ansia de almas, al párroco con sus buenos fe- 
ligreses, con frutos ciertos de bendición, 

Obispo de Versailles, más tarde sigue monseñor mostrardo con sus geniales 
creaciones, caminos de éxito cierto en la RECRISTIANIZACION de la sociedad. 
El libro, escrito con cariño y brillantez por monseñor Millot, hará bien en 
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abundancia a muchas almas deseosas de encontrar los secretos del moderno apos- 
tolado, 


ERAS 


Qué es la Biblia, por M. CrarLes-—Un folleto en rústica—96 páginas — 
precio 30 centavos.—De venta en librerías Noel San Martín-Char- 
cas, 2.439. —Editorial “Difusión”, avenida de Mayo 1035. Buenos 
Aires. 

¿Quién no ve qué ventjaas y qué goces reserva la lectura piadosa de los Li- 
bros Santos a los espíritus bien dispuestos? Tomad contacto con la Biblia con sen= 
timientos de piedad, de fe sólida, de humildad y con el deseo de perfeccionaros, en- 
contraréis y podréis gustar en ella el pan bajado del cielo y en vosotros se verifi- 
cará la palabra de David “Tú me has revelado los secretos y los misterios de tu sabi- 
duría”, Benedicto XV (Spiritus Paraclitus). 

Y para animar a muchos a esta empresa, quitando obstáculos del camino y des- 
cubriendo panoramas luminosos, el autor nos presentla este precioso folleto que 
ha recibido alabanzas de altas personalidades y al cual damos nosotros nuestro mo- 
desto y sincero elogio. 


Fr. J. M. 


El Puero del Trabajo. —Doctrina y Cómentario.—Por el Dr. Ignacio 
SERRANO Y SERRANO, Catedrático de la Universidad de Salamanca.— 
1 tomo de 520 págs., 10 ptas.—Librería Florentino Lara, Cánovas 
del Castillo, 17.—Valladolid. 


De toda la actividad legislativa de nuestro Gobierno Nacional, tal vez ninguna 
disposición de mayor envergadura y de más ricas virtualidades reconstructivas pa- 
ra el nuevo Estado, que el Fuero del Trabajo. Texto breve, pero de amplio conté- 
nido programático, de acción eficazmente orientadora. Su misma brevedad pide ul- 
teriores desarrollos, tanto en el orden normativo—para ¡su aplicación—como en el 
doctrinal, parh mejor penetrar su rico contenido ideológico. , 

Ya han sido varias las publicaciones encaminadas a dicho fin. Entre ellas des- 
taca este docto y amplio comentario doctrinal, publicado por el Dr. Serrano. 

Comienza su comentario estudiando el sentido de la designación “Fuero del 
trabajo”. “No trae a la vida un nuevo derecho de clase, sino un derecho social en 
el que se enuncian los derechos y obligaciones de todos los elementos de la produc- 
ción enfocados desde un punto de vista nacional”. (p. S). “No se trata solamente 
de una excepción al derecho común, sino de un derecho especial con substantividad 
propia e independiente del contenido en el Código Civil” (p. 10). Su intento es 
“exaltar el trabajo concediéndole las consideraciones que merece y dándole las fa- 
cilidades a que es acreedor” (p. 12). 

Estudia seguidamente una serie de cuestiones de tipo netamente jurídico, como 
son el examen de su forma, toro de propaganda, imprecisiones técnicas, ¡aspecto 
constitucional y, junto a su trascendencia en el campo social, su extraordinario va- 
lor político, por contener en esbozo lo que pueda ser la organización del nuevo Es- 
tado Nacional-Sindicalista. : 


Expone ampliamente los problemas técnicos—que en el campo del derecho po- 
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sitivo—suscita la vigencia del Fuero del Trabajo. Los lectores de Ciencia 'TOoMISTA 
conocen ya el conténido de este capítulo por un interesante artículo publicado por 
el Dr. Serrano en el Fascíoulo 4-5 de 1938. Destacamos el estudio compartativo y 


diferenciado entre Fuero del Trabajo y la Carta del Lavoro italiana, cuya natura- 


leza jurídica no pasa de ser “un acto político fundamental del régimen fascista” 
e a También estimamos interesante y acertada la clasificación que establece 
e las normas jurídicas contenidas en el F rabaj É 
aras. n el Fuero del ÓN según su grado de 

En capítulos sucesivos, que no es posible analizar uno por uno en esta reseña, 
expone con seguridad de doctrina y precisión de ideas los puntos principales de la 
«octrina social contenida en el Fuero: El Trabajo, La Familia, La Propiedad, Ca- 
pital y Empresas, Organización Nacional-Sindicalista del Estado, Nuevas Autorf- 
dades del trabajo. El amplio desarrollo con que se estudian estos temas tan inte- 
resarttes y fundamentales, vienen a hacer de esta obra más que un simple comenta- 
rio al Fuero del Trabajo, un verdadero tratado de Derecho Social. Junto ¡ya su pre- 
paración técnica jurídica hace gala el autor de una sólida formación en la doctri- 
ma social católica, cuyas orientaciones pueden proyectar tanta luz sobre los princi- 


pios del Fuero del Trabajo, de manifiesta inspiración cristiana. 


A1 Trabajo dedica dos amplios capítulos, estudiándolo como fenómeno social y 
como función jurídica individual. En el primer aspecto ofrece una visión del tra- 
bajo de amplio sentido católico y nacional, opuesta a la perniciosa visión miateria- 
lista del marxismo. Muy de desear sería la divulgación—entre patronos y obreros— 
de ideas redentoras como la vodación al trabajo, el derecho, el deber, la dignidad 
del mismo, su ordenación a la economía nacional, etc. Como relación jurídica indi- 
vidual la estudia en el derecho positivo patrio, estableciendo después su compara- 
ción con las legislaciones de trabajo, alemana, italiana y portuguesa. 

Tampoco podemos dejar de señalar el interés fundamental del capítulo que de- 
dica a la Organización Nacional-Sindicalista del Estada. Junto a los principios 


“doctrinales, pue pueden encontrarse en muchos otros libros, reconocemos el mérito 


de haber entretejido su estudio sobre abundante documentación de valor jurídico, 
más o menos directo, en una materia donde puede decirse que la legislación está 
casi por hacer, [ 

Y para no prolongar más nuestro análisis de la obra, nos vamos a permitir 
unas indicaciones, pensando en futuras ediciones de esta obra, 

Al estudiar la cuestión de la propiedad, se lamenta el Dr. Serrano del desco- 


nocimiento existente de la doctrina de la filosofía escolástica sobre el Derecho de 


Propiedad. Ofrece un resumen de las mismas, sacado de buenas fuentes, pero ex- 


cesivamente sintético y esquemático. Creemos que tanto la doctrina escolástica, co- 


mo las orientaciones de los últimos Papas—cimentadas en auténtico tomismo—= 
merecen mayor extensión. Nos permitimos recomendar sobre este tema un docu- 
mentado artículo sobre la Naturaleza del Derecho de Propiedad, último publicado 
en Ciencia Tomista (Nov.-Dic. 1935) por nuestro llorado profesor y mártir de 
nuestra Cruzada P. José M.2 Palacios. Esas doctrinas de base teológica son las 


- que tienen que cimenttar las directrices del nuevo orden social. 


Repetidas veces a lo largo de todal la obra se alude al sentido nacional—frente 
al sentido individualista liberal—en el trabajo, en la propiedad, en el capital, en 
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la Organizhción Sindical. Parece que todo ello necesita mn complemento sólida- 
mente filosófico y moral, que pudiera ser la exposición de la teoría orgánica de la 
Nación y del Estado, según los principios de la filosofía moral cristiana. Recorda- 
mos la sugerente exposición hecha por el P. Delos, Ol P,, en los primeros dapítu- 
los de su obra “La société Interrationale et los principes du Droit public”, Pa- 
rís, 11920. : 

Finalmente creemos que así como ¡son muy oportunos los apéndices que dedica 
esta edición a los textos legales (Fuero del Trabajo, Estatuto del Trabajo Nhcio= 
nal Portugués, Carta del Lavoro Italiana y Ley de Ordenación del Trabajo Ale- 
manta) hubieran sido también muy oportunos índices analíticos y alfabéticos que 
tanto facilitarían el manejo de este extenso trabajo doctrinal, digno de una edi- 
ción algo más cuidada. 

Al lector también quisiéramos hacer una pequeña advertencia, En las páginas 
182 y 183 indica el autor, como de paso, la multitud de complicaciones jurídicas 
que ha de ocasionar en la práctica la disolución de la Ley del Divorcio. Plantea 
diversas hipótesis sobre la cuestión, pero ha de ltenerse en cuenta que se mueve 
siempre dentro del terreno exclusivo de la ley civil, sir estudiar la cuestión en el 
aspecto moral y canónico. Se tratta ide una abstracción teórica, no de una indepen- 
dización práctica. 

Estas pequeñas indicaciones para nada merman el mérito de este docto trabajo 
del profesor salmantino, que ha de ser de grin utilidad tanto para los que tienen 
que manejar y aplicar las leyes de trabajo como para todos los estudiosos del De- 
recho y Sociología, Nuestra sincera felicitación, 


Fa. J. M. DE AGUILAR, O. P. 


David fugitivo y triunfador, por el P. A. FERNANDEZ, S. J.—(Florile- 
gio bíblico).—En 8.” 56 págs. Imprenta de los PP. franciscanos, Je- 
rusalem.—Precio, 1,50 ptas. Rebaja por suscripción, 10 por 100. Pa- 
ra colegios, 1 pta., si se piden al menos diez. Pago a la Administra- 
ción del “Mensajero del Corazón de Jesús”, Apdo. 73, Bilbao. 


En su deseo de difundir en el ¡pueblo el conocimiento de la Sagrada Escritura, X | 
el antiguo Rector del P, I. B, ha organizado la publicación del “florilegio bíblico”, 
serie cuyo primer número es este elegante y bien ilustrado folleto que presentamos 
a nuestros lectores, Contiene uno de los episodios más initeresartes del reinado de 
David. Escrito en Palestina, con los lugares en que se desarrolló a la vista, resulta 


más interesante e instructivo, Quiera Dios que sea seguido de otros muchos, y 
que se difunda ampliamente por España. x 


Er. AU 


Métodos en la organización de la Catequesis y Procedimiento para ense- 
ñar el Catecismo, tomando por modelo a Jesús Supremo Catequista, 
con un estudio acerca, de la Historia General de aquélla y singular- 
nente en España y Asturias, por D. Cesáreo RobricGuEz Y Lorrno, 
Presbítero, Doctor en Sagrada Teología, Licenciado en Sagrada Es-- 
eritura, por el Pontificio Instituto Bíblico de Roma, Licenciado en 


H 
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Derecho Canónico y Catedrático de Teología Dogmática y Pedago- 
gia Catequística en el Seminario Ovetense.—Págs. 148, en 4— 
Oviedo, 1940. 


No hubiera perdido nada el libro si el autor le hubiera puesto un título más 
breve y sintético, En el prólogo nos da a conocer la génesis de su obra, que em- 
pezó por un breve discurso de apertura. Tres son los capítulos que contiene: la 
Organización del catecismo existente en el mismo Seminario; la historia de la ca- 
tequesis; y una serie de instrucciones catequísticas que tienden a mostrar en Jesu- 
cristo el modelo de los catequistas. 

De estos tres capítulos sin duda que el primero es interesante, por cuanto re- 
presenta una serie de experiencias sobre la buena organización de un catecismo. 
Pero lo que sobre todo agradecerán los lectores de Asturias y de España es la par- 
te que dedich en ell segundo capítulo a los más insignes catequistas de la diócesis 
- ovetense, Y si por nuestro gusto hemos de juzgar del ajeno, creemos que esto les 

sabrá a poco, y sentirán que, puesto a escribir, no detalle más el progreso de la 
organización caltequista, sus métodos pedagógicos practicados en la diócesis por 
los maestros de quienes ha querido conservarnos la memoria. Veríamos con gusto 
que tomase en cuenta esta observación para el trabajo que nos anuncia como pró- 
ximo a publicarse, 
IRA O; 


The Beginning of Wisdom. An Astrological Treatise by Abraham ibn 
Ezra, edited by Raphael Levy and Francisco CANTERA.—Páginas 
235LXXVI, en 4."—The Johns Hopkins Press. Baltimore, Mary- 
land, London.—Humphrey Milford, Oxford University Press. So- 
cieté d'Editions “Belles Lettres”, París, 1939. 


5 A los hombres más distanciados entre sí a veces los une el (amor de un mismo 
ideal. Y confirma esta sentencia el presente volumen. Se trata de la obra de un ju- 
dio, Abraham ibn Ezna, filósofo y astrólogo del siglo xtI, que tiene por título: 
El principio de la sabiduría, obra muy conocida y estudiada en los siglos posterio- 
res a la Edad Media, y que por lo mismo hubo de ejercer grande influentcia en los 
estudios astrológicos, que tanto tenían de científicos como de supersticiosos. El vo- 
lumen que a la vista tenemos contiene unta traducción francesa hecha el año 1273, 
muy importante para el estudio histórico de la lengua francesa. Va seguida la tra- 
ducción de un glosario, que explica en francés moderno y en inglés los vocablos 
del francés antiguo. Sigue la versión dell texto hebreo en inglés, basada en la es- 
-pañola del Sr. Cantera, profesor de la Universidad Central, quien es también au- 
tor de la edición del texto original hebreo. La obra resultará de gran interés nara 
6 la historia de la ciencia en la época medieval. 


PRFAG 


Por la Revolución Nacional y más allá de la Revolución, por el R, P. An- 
 4onio Garcia D. Ficar, O. P.—Librería Religiosa Sigirano Díaz 


e (Avila).—310 págs., Ó ptas. 


4 .pr ' . 
Un título sugestivo. Una firma prestigiosa, Lástima que dificultades materiales 
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haya retrasado tanto la publicación de esta obra, escrita en tiempos de guerra y 
en tonos guerrero. Hubiera cortribuído mucho a orientar ciertos 'sectores de opi- 
nión recelosos ante la España Nacional. Sin embargo, no deja de tener hoy tam- 
bién actualidad, porque importa mucho conocer las génesis del mal, para asegurar 
la eficacia en los remedios. 

El P. Figar expone—con elocuencia y riqueza de datos—las causas remotas y 
próximas de la decadencia nacional, hasta el Glorioso Movimiento, que vienen a 
justificar con todo rigor moral y jurídico. Conviene recordar aquellas causas y no 
olvidarnos de sus responsables, sobre todo cuando los lobos rapaces tratan de acer- 
carse bajo pieles de oveja. 

Estilo brillante, dinámico, polemista. Es un verdadero libro de lucha, de guerra. 
Por eso tal vez se hayan escurrido ¡ciertas imágenes y expresiones demiasiado rea- 
listas y crudas, que seguramente el ilustre autor hubiera omitido escribiendo su li- 
bro en días de paz. 


A. C 


ALAMEDA, P. Santiago, O. S. B.: La Virgen en la Biblia y en la Primi- 
tiva Iglesia.—2.% Ed., 412 págs.—Tipografía Católica Casals. Bar- 
celona, (Caspe, 108), 1939. 


Ante la magnificencia del culto, que la Iglesia tributa a María, dediicándola, 
entre todos los demás Santos, ur puesta de excepción, y el gran movimiento ma- 
riano que contemplamos hoy día, quizá pudiera chocar al lector poco atento y me- 
dianamente ilustrado, el mutismo que a primera vista se observa en la Sagrada 
Escritura y sobre todo la sobriedad de los Santos Evangelios, ante tanta grande- 
za. Desde Iuegio, ya es vieja esta arma, para los protestantes, er sus ¡ataques contra 
la Iglesia Católica. | 


“Considerándola coma una mujer ordinaria, en nada superior a las demás ju- 
días de su tiempo, han dado en decir que nuestras creencias marianas son una co- 
rrupción. del cristianismo puro de los ¡primeros siglos, y el culto mariano una inno- 
vación y un crimen idolátrico.” | 

Para evitar que católicos poco impuestos en la Sagrada Escritura y en la Teo- 
logía, tropiecen con esta dificultad aparente, el P. Allameda—bien conocido ya por 
sus numerosos escritos—nos ofrece la segunda edición de este hermoso libro que 
reseñamos, Er él muestra claramente que si los evangelistas no nos hablan más de 
María, es porque no entraba dentro del objeto que se propusieron en sus escritos. 
Mas lo poco que nos dicen, es suficiente para que a nadie parezca excesivo y me- 
nos idolátrico, nuestro culto a la Madre de Dios. No sólo el Nuevo Testamento, 
sino ya el Antiguo nos habla muchas veces bajo diversas formas y símbolos de la 
persona de María, de sus cualidades y prerrogativas. 

Después de ver lo que nos dice la Biblia de la Madre de Jesús, examina con 
gran erudición, lo que pensaba de Ella la primitiva Iglesia, reflejado en los San- 
tos Padres y en las producciones de pintura y escultura de aquella época, que aún 
se conservan en las Catacumbas. 

Con toda esta riqueza de datos prueba claramente que el culto de María no es 
una corrupción del sentido cristiano primitivo, sino el fruto espontáreo ante esa 


se originan del desco 
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maravillosa figura, esbozada en los libros sagrados del Antiguo Testamento, en los 
Evangelios sobre todo y en la Iglesia primitiva. La figura de María es la misma. 
Ciertamente ha habido desarrollo, pero la base, el germen está en los libros ins- 
pirados. 

¡El que quiera conocer la figura de María para amarla, y el que desee dedicar 
su vida a predicar las grandezas de esta Madre llena de gracia y misericordia, 
para hacerla conocer a los demás y así todos la amen, en este libro tiene doctrina 
abundante y sólida. Es un estudio científico y profundo de un teólogo y exégeta 


benedictino. El nombre con que pudiéramos calificar esta obra es, Apologética Ma- 
riana, según nos ha sugerido su mismo autor. 


Hay temas en que las opiniores católicas son tan variadas, que nada extraño es 
que en alguno de esos puntos no estemos del todo conformes, pero esto es comple- 
tamente accidental en el conjunto de una obra semejante, 


ye ES 


Commentarium Lovaniense in Codicem luris Canonici. Vol. 1.—To- 
mus V.—A Van Hoveg. luris Canonici Doctor ac Magister. De Pri- 
vilegiis. De Dispensatiombus. XIX-466 págs. en 4.” Pr. Belgas, 15. 
Mechliniae-Romae. H. Dessain. 1939. 


Satisfecho puede quedar el insigne profesor de Lovaina por haber dado feliz 
término a la publicación de su comentario al Libro 1 del Código Canónico, cuyo 
primer tomo data del año 1928, y que muy bien puede figurar entre los mejores 
comentarios que sobre el mencionado libro han visto la luz pública hasta la fecha. 

Resaltan en éste las relevantes cualidades de buen orden, claridad, profundidad, 
solidez y erudición selecta que en los cuatro anteriores tomos hemos elogiado, no 


obstanite las dificultades que ofrecen algunos de los puntos en el presente ana- 


_— 


lizados. : 
Como botón de muestra señalaremos, entre las cosas dignas de especial elogio, 
su exposición del can. 83, sobre todo en lo concerniente a la interpretación de la 
dispensa, " | q 
No ya sólo a los estudiantes y demás aficionados al derecho, sino también a 
los profesores recomendamos su lectura, plenamente persuadidos que todos saca- 
rán gran provecho y quedarán muy agradecidos al autor, a quien enviamos entu- 
siasta felicitación, deseándole los más lisonjeros éxitos a los tomos ya publicados, 
al mismo tiempo que hacemos fervientes votos por que continúe lan plausible y 


provechosa tarea, 


Credo Sanctam Ecclesiam Catholicam. NATURALEZA JURIDICA Y Dirr- 
cuos De La IcLesIa, por el Excmo. Sr. Dr. D, Fidel la. Martínez, Obis- 
po de Calahorra y La Calzada.—Folleto 14 X 22. Págs. 1X-80. 
Precio, 2 ptas.—Logroño. Imprenta Moderna. 1938. 


"Transido el corazón de dolor por la ignorancia religiosa en que viven tantos 
cristianos, aún de los muy instruídos en otras materias, y lamentando los daños que 


Y 


Fr, S. ALONSO  , 


nocimiento de la naturaleza y derechos de esa sociedad divi- 
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ná, que es nuestra Madre la Iglesia, por Jesucristo fundada para continuar a tra- 
vés de los siglos su obra santificadora, quiso el celoso Prelado calagurritano ofre- 
cer un remedio a dichos males, publicando un tratadito sobre la Iglesia, donde pu- 
dieran todos los deseosos de «conocerla acudir para jmponerse con relativa facili- 
dad en los puntos más importantes que al común de los fieles pueden interesar. Y 
a fe que ha logrado su noble intento, consiguiendo resumir en ¡poco espacio cuanto 
de más interesante se contiene en los tratados fundamentales De Ecclesia, expuesto 
en forma accesible a toda clase de personas. Es muy grande el provecho que su 
lectura puede proporcionar; y por eso no dudamos en recomendarla a todos los 
que no se encuentren en condiciones de acudir a obras más voluminosas; y añadi- 
remos que nos parece libro muy indicado para los círculos de estudio de las ju- 
ventudes de Acción Católica. 


Fr. -S, A. 


CirrortI Pius, Advocatus S. R. Rotae: De Prole legitima vel illegitima 
in Ture Canonico vigenti—Págs. 62 en 4.” 10, liras. Roma. Apud 
cust. librar. Pont. Instituti utriusque iuris. Piazza 5. Giovanni in 
Laterano, 4. MCMXXXIX. 


1 


Continúa el infatigable profesor del Apolinar su laudable tarea de publicar 
monografías sobre diversos temas del Código Canónico. Expone en la presente los 
requisitos por la autoridad eclesiástica exigidos para la legitimidad de los hijos, 
quiénes y por qué medios pueden ser legitimados, maneras de probar la legitimi- 
dad y la ilegitimidad, señalando las consecuencias que de una y otra se derivan, 
aludiendo, cuando el caso lo requiere, a los Códigos Civiles de diversas naciones. 
No es nuestro autor de los que siguen a ciegas las opiniones de quienes sobre la 
materia han escrito, sino que examina el valor de los argumentos alegados, incli- 
nándose ¡por el lado contrario cuendo juzga que no son A 

Bien venidos sean tratados ide este género, 


Fr, S, ALONSO 


Dom, Raymond ThiBaub: La Unión con Dios según las cartas de Di- 
rección Espiritual de Dom Columba Marmión.—Carta Prefacio de 
S. E. Mons. A. Godier, S. J., Arzobispo de Hierápolis. Editorial 


Difusión. Av. de Mayo, 1035. Buenos Aires (Argentina). Mar- 
ZO 1939. 228 págs. 


El sólo título de esta obra puede servir de presentación y de propaganda. En 
ella un maestro de la vida espiritual, el P. Thibaut, O. S. B., nos presenta la doc- 
trina de Dom Marmión, en el ambiente deliciosamente familiar de unas cartas de 
dirección espiritual, tan distinto del plan puramente científica. Todo el arte deli- 
cado ,tan lleno de atractivos del magnífico director de conciencias, se presenta cris- 
talizado en la actuación práctica. A través de todas esas cartas el alma se siente 
conducida suavemente al ideal y a la cumbre de la vida cristiana: la umón con 
Dios. Para Dom Marión, la dirección de las almas es una “empresa de luz”: es 
iluminar el camino de la perfección antes de hacer entrar en él a las almas. Y 
una vez iluminado éste por los principios eternos de la Teología tomista, hace con- 


A 
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verger los rayos de esa claridad a las distintas situaciones, estados de conciencia, 
facetas psicológicas en que ¡se hallan las almas. Sienta para ello el principio fun- 
damental de una verdadera dirección de conciencias, que sólo Dios es el que san- 
tifica a las almas. Se complace en afirmar que “siendo Dios el único autor del or- 
den sobrenatural, sólo él puede, según le plazca, indicar el camino de la santi- 
dad”. Es éste el meollo, por decirlo así, de la mística columbana, como lo es tam- 
bién de la arinteriana. Es necesario, por tanto, inquirir, en cada caso particular, 
“cuál es el designio de Dios sobre las almas, para luego llevarlas suavemente, por 
amor, hacia la más perfecta sumisión a la voluntad divina”, Toda otra tendencia 
que pretendiera realizar el objeto de la dirección por otro camino que éste de la 
absoluta docilidad al Espíritu Santo—autor de toda santidad—en manera alguna 
proporcionaría la influencia bienhechora que se le exige, y desvirtuaría el absolu- 
to sobrenaturalismo de la santidad. 
En este libro encontrarán muchas almas el consejo acertado a su estado de con- 
ciencia y los directores no poca luz en su magnífica y difícil empresa, 


| Fr. Anronio FIGUERAS, O. P. 


Sociological Aspacts of poverty in the Philippine Islans, by J. Valbuena, 
O.P., Ph. L. Manila. University of Santo Tomás press, 1939, 96 págs. 


Es este folleto un ensayo de estudio acerca de la ¡pobreza considerada desde el 
punto de vista social, El problema de la pobreza es en Filipinas (como en casi to- 
das las naciones del mundo) un problema social. Es una plaga de la sociedad, y no 

, sólo del individuo. Así lo demuestran las tablas estadísticas que el autor consulta, 
Y si el mal es de carácter social, la medicina no puede pertenecer a otro orden. 
Sería inútil, superficial y hasta contraproducente una solución al problema que só- 
lo afectase al individuo, que no atacase al fondo y no afectase a la complicada red 
de relaciones familiares, sociales, etc. que no tuviese por base una investigación 
“ concienzuda del mal, una organización con todo el mecanismo que exigen lo avan= 
zado del mismo. 

; El folleto es interesante, porque nos hacer ver la solidaridad de este mal social, 


y la necesaria intervención de procedimientos análogos. 
G 
í Sy 


" 


Historia de España.—Gran historia general de los pueblos hispanos. Pu- 
blicaciones del Instituto Gallach. Barcelona. Fascículos 36-40. 1940. 


La Casa Editorial Gallach, de Barcelona, reanuda la publicación de esta obra 
grandiosa, interrumpida en 1936 a causa de la guerra. Hubiera sido deplorable 
que esta historia, la más lujosa y más completa en sus líneas generales que po- 
-—seemos, hubiese quedado interrumpida. Al continuar su edición la Casa Gallach,. 
c da una prueba ejemplar de patriotismo, por el alto significado que esta obra tiene 
, como magnífico exponente de nuestra actuación política y de nuestra elevación 
cultural. me 

Los fascículos que acaban de aparecer son digna continuación de los prece- 
dentes. El mismo alarde de fastuosidad material, el mismo cuidado en la redac> 
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ción del texto, encomendado a especialistas eminentes, Con ellos se completa el 
tomo cuarto, que abarca toda la Casa de Austria, desde Carlos V hasta el fin del 
reinado de Carlos 11. En sus páginas aparece en toda su grandiosidad este mag- 
no período de nuestra vida nacional en que España llegó a la cumbre de su glo- 
ria, y también el comienzo de nuestra decadencia, iniciada en los últimos años de 
Felipe 11 y ya irremediable en los reinados de sus sucesores. 

Destacamos los acertadísimos estudios acerca de la organización y cultura de 
España durante los siglos xvi y xVHm, en los que se hace una síntesis sumamente 
sugeridora de su organización política, administrativa, jurídica, fiscal y militar, y 
se traza el cuadro de su vida económica, social e intelectual, Asimismo es digna 
de notarse la parte consagrada al arte español en los «mismos siglos, que son en 
los que ha rayado más alto la inspiración artística y creadora de nuestro pueblo. 
Esta sección, redactada por D. Emilio Camps Cazorla, da una idea completa de 
este aspecto interesantísimo de nuestra cultura. Señala los caracteres opuestos de 
los siglos xvI y xVIL, el primero como aspiración hacia ¡grandes ideales artísti- 
cos, y el segundo como realización fecunda y profundamente española, producto 
de una mayor concentración hacia el interior. Las bellísimas ilustraciones que lo 
adornan constituyen una documentación riquísima, una demostración grandiosa de 
la expansión vital de España en esos sigilos. 

Expresamos nuestra más sincera felicitación al Instituto Gallach por la reanu- 
dación de sus actividades, y nuestro ferviente deseo de que logre dar cima en plazo 
breve a esta Historia, que por su valor intrínseco y su lujo material es indispensa- 
ble en toda Biblioteca. 


1 


G. E 


BuiL, S. J.: Vida de N. S. Jesucristo —570 páginas en 8. con un gra- 
bado y un mapa.—Mosca Hermanos, Libreros Editores Católicos. Ave- 
nida de Julio, 1574. Montevideo, 1940. 


El conocido apologista argentino P, Buil, ha escrito esta Vida de N. S. Jesu- 
cristo con, este triple propósito: “1.%, que sea vulgar, es decir, llana, sencilla, sin 
discusiones filológicas ni críticas, acomodada, en una palabra, al pueblo en gene- 
ral; 2, que inspire amor a Jesucristo, es decir, que no sea una narración histórica 
árida y seca, sino que tenga su tinte de piedad y devoción; 3.2, que sea de tenden- 
cia apologética, esto es, que se defiendan y pongan en clara luz los puntos o ver- 
dades, más importanites, atacados por el modernismo y criticismo racionalista de 
nuestros tiempos”. 

En conformidad con este objeto ha sabido redactar una Vida sencilla, clara, 
interesante, basada fundamentalmente en la fuente principal a que debemos acu- 
dir en todo cuanto se refiera a la persona de Nuestro Señor, en los Evangelios, Es- 
cribir en nuestros días una vida popular de Jesucristo, no tiene el mismo sentido 
que hace siglos, cuando la fe del pueblo era mucho más viva y sencilla. Entonces 
la nota principal y hasta exclusiva de tales obras era la devoción, que brotaba es- 
pontáneamente de la profundidad de una fe no oscurecida por objeciones ni difi- 
oultades. Hoy día, aparte del distinto sentido, mucho más amplio, de la palabra 

“pueblo”, es necesario ir deshaciendo algunas dificultades de la narración, explo- 


4 


¿ 
, 
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tadas hábilmente por los enemigos de la Iglesia y que están sumamente difundidas 
aún entre personas, de no muy elevado índice cultural. Por esto toda vida popular 
de Jesucristo debe tener también su partecita de apologética, a ser posible muy 
disimulada en forma de explicaciones, pues es necesaria ¡para evitar interpretacio- 
nes equivocadas. 

La obra del P. Buil responde ¡perfectamente a esta finalidad, y no dudamos po- 
drá hacer mucho bien en el pueblo cristiano, e incluso en medios más o menos ale- 
jados de la fe. La presentación material es hermosa, con excelente papel, tipos 
claros y distribución acertada que hace agradable la lectura, 


(Eo 1 


GRABMANN, Martin: Historia de la Teología Católica, desde fines de la 
Era Patrística hasta nuestros días. Versión española, por el P. Da- 
vid Gutiérrez, Agustino.—XV1III.—464 págs. 15  ptas.—Espasa 
Calpe, Madrid, 1940. y | 


Con gran satisfacción presentamos a nuestros lectores la traducción española 
de la Historia de la Teología Católica de Grabmann. Cuando apareció la edición ale- 
mana se dedicaron los elogios que merece a una obra que por hoy es la funda- 
mental en esta materia, y que aún pasarán muchos años antes de que se vea su- 
perada. Nadie tan preparado para escribir una historia de la Teología como el 
gran investigador alemán, cuya firma es actualmente la primera autoridad en his- 
toria del ¡pensamiento medieval, y que ha abierto horizontes insospechados en esta 
rama de la cultura. Su labor gigantesca es una de las más sólidas y profundas 
de que puede gloriarse la investigación histórica de nuestro siglo, 

Tratándose de una historia de la Teología no podía menos de corresponder en 
ella a España un puesto de honor, y Grabmann, que ha realizado fecundas inves- 
tigaciones en nuestros Archivos y Bibliotecas, ha dedicado la atención que se 
merece a esa gloriosa manifestación de Ta ciencia española. Sin embargo, en una 
obra de carácter general, no podía descender a pormenores cuyo interés es más 
bien local y particular. Esta voluntaria deficiencia la ha subsanado el tra- 
ductor P. David Gutiérrez, quien ha añadido al final de los capítulos referentes 
a España notas en que aparecen los nombres y los méritos de numerosos teólogos 
españoles, así como ha completado la Bibliografía y corregido erratas en nom- 
bres de autores que se aprecian en la edición alemana y hemos comprobado no se 
encuentran en la española, 

Nuestra felicitación a la Editorial Espasa Calpe, que tan acertadamente reanu- 
da sus actividades con una obra merecedora de la acogida más favorable por par- 
te de los estudiosos españoles. 

ER. Gb: 


CarpenaL Gomá: Por Dios y por España.—1936-1939- Pastorales. Ins- 
trucciones pastorales. Artículos. Discursos. Mensajes. Apéndice. 
590 págs., 10 ptas. —Editorial Casulleras. Clarís, 15. Barcelona. 


Al recorrer las páginas de este grues volumen, en que se recogen todos sus 
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escritos aparecidos durante la guerra, se aprecia mejor la ingente labor de orien- 
tación doctrinal y defensa de muestra Cruzada realizada por el Cardenal Gomá. 
Aparte de la actividad personal, intensa y delicada, en momentos tan graves para 
España, este volumen es testimonio del celo pastoral del hombre que ha sabido 
llevar la alta dirección de la Iglesia española con un tacto y una prudencia co- 
rrespondientes a su elevada misión. Los documentos que en esta colección se con- 
tienen son todos conocidos, pero en conjunto constituyen un cuerpo de doctrina 
sólido y denso, que permanecerá como una fuerte segura de información sobre 
el verdadero sentido orientador de nuestra Cruzada, En todos los momentos difí- 
ciles de nuestro Movimiento sonó la voz clara y recia de muestro Cardenal Pri- 
mado, deshaciendo equívocos, marcando rutas y señalando el camino de la ver- 
dad. En algunas ocasiones su ¡palabra pudo aparecer un poco amarga, pero era 
nada más que reflejo de una realidad que manifestaba con celo de verdadero Pas- 
tor y con el deseo vivísimo de procurar el remedio, 

Nada diremos de cada documento en partioular, por ser todos suficientemente 
conocidos y por haber sido ya reseñados en esta misma revista. Pero recomenda- 
mos encarecidamente a nuestros lectores la adquisición de este volumen, en cuyas 
páginas encortrarán abundantes enseñanzas y serios temas de meditación. 


¡ Su E; 


Goñ1 y EcHEverrIa, Presbíteros: Gramática latina teórico-práctica— 
520 págs. Preció 7 ptas. 5. edición de 15.000 ejemplares.—Edito- 
rial Aramburu, San Saturnino, 14. Pamplona. 1939. 


El hecho de llegar a la quinta y numerosa edición la conocida Gramática da- 
tina de los Sres. Goñi y Echeverría, demuestra claramente la gran aceptación con 
que ha sido recibida en nuestros centros docentes, Exito bien merecido por lo 
acertado de su plan y la claridad de las reglas y de las explicaciones. Bs una gra- 
mática completa, con ayuda de la cual se puede llegar a poseer con toda perfec- 
ción el mecanismo de la difícil lengua del Lacio. En la ¡presente edición se ha 
terido en cuenta el Cuestionario oficial del Ministerio de Educación Nacional, y 
en un Apéndice que va al, fin de la obra se señalan las materias distribuidas según 
los siete cursos establecidos en dicho Cuestionario, 


A : 5, AE 


Encíclica “Summi Pontificatus” de S. S. Pío XII.—Colección “Encí- 


clicas papales”.—Editorial Difusión, Tucumán 1859. Buenos Aires. 
Precio, 10 cvs. 1940. 


La importancia extraordinaria de las ideas señaladas por S. S. Pío XII en 
su primera Encíclica, hace desear su máxima difusión por ttodo el mundo. Por 
esto recomendamos vivamente esta hermosa traducción española, que unida a una 
presentación esmerada y a su módico precio, la hacen muy propia para divulgar- 
la ampliamente en medios en que su lectura puede ser muy beneficiosa. 


+ 


e. 
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to en el corazón, que revela en su autor ul 
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La Hiérarchie catholique ct la guerre.—121 págs. Maison de la Bonne 
Presse, 5, Rue Bayard. París. 8.” 1940. : 


En esta hora dramática de Europa no podía meros de hacerse oir la voz de la 
Jerarquía. S. S. el Papa ha habiado ya en varias ocasiones, recordando a los 
pueblos los únicos principios sólidos e inquebrantables de convivencia internacio- 


nal, que pueden servir de base para una paz duradera y justa. Ha señalado tam- 


bién con itoda claridad los errores mortíferos que minan dos cimientos de nuestra 
sociedad y la han puesto en trance de muerte, A la voz del Sumo Pontífice se 
úmnen las de los obispos, éstas ya con el acento emocionado de acontecimientos de- 
plorables, resultado de la concepción pagana y atea del Estado, “odos estos testi- 
monios son recogidos en el presente folleto, que es una seria invitación a re- 
flexionar. 

SES 


Manuel SARABia, C. S. S. R.: España, ¿es católica?—Editorial El Per- 
petuo Socorro. Manuel Silvela, 14. Madrid.—456 págs., 10 ptas. 


El ilustre predicador redentorista P. Sarabia, ¡acaba de publicar un libro, en 
el que recoge todas “us experiencias de misionero andariego ¡por todas las provin- 
cias de España. Fruto de ellas es la triste impresión que en él se expresa de que 
si España es católica y se gloria aún de serlo, lo es más que por una conciencia 
clara y exacta de sus deberes y de su misma religiosidad, ¡por obedecer y seguir 
la trayectoria de una tradición falta de fuerza, llena de deserciones y, sobre todo, 
saturada de una profunda ignorancia de lo que esta palabra supone y exige, Qui- 
zá la visión que en él nos presenta se halle recargada de sombras negras, ocul- 
tando con ellas los rayos luminosos que sin duda alguna existen. Las circunstan- 
cias en que el libro fué escrito, cuando aún se estaban palpando las consecuencias 
lógicas y, por tanto, fatales del semicristianismo en que España había vivido y 
aún vivía, cuando la ignorancia religiosa de nuestro pueblo salía a la supenficie 
en multitud de manifestaciones, y, en fin, cuando nuestra religión tradicional ¡pa- 
recía muerta, o, al menos, muy atenuada, el pesimismo resultaba una actitud na- 
tural. Quizá así por reacción en los que debían dirigir la conciencia religiosa del 
pueblo, se lograra avivar la fe oculta bajo las cenizas de la indiferencia. 

El libro servirá, sin duda, de lectura instructiva, particularmente a los sacer- 
dotes, para hacerles comprender la necesidad de instrucción del pueblo, de la en- 


señanza del catecismo, de la formación de hogares auténticamente cristianos, 


FR AE. 0É, 


Vincinr, Mgr. Francis: René Bazin, 208 págs. (12 X 19 cms.) con un 
retrato. 10 francos. —Bonne Presse, Rue Bayard, 5. Paris VIII. 1940. 


Gran escritor y gran católico, la noble figura de René Bazin ha encontrado 
en este libro, debido a la pluma del Rector de lal Universidad Católica de Angers, 


donde él enseñó durante cuarenta años, una expresión exacta, Es un libro escri- 
dominio perfecto del difícil arte de 
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bien decir, y que ha logrado delinear bellamente los rasgos de una de las figuras 
más representativas de las letras y del catolicismo en Francia, 
DES 


Saint ALBAN: Pie XI.—06 págs. en 12%, 3,60 francos. Nouvelle Collec- 
tion “Les grandes figures chétiennes”.—Bonne Presse, 5, Rue Ba- 


yard. París.—VIII. 


En diez hermosos y sugestivos capítulos ltraza el autor la figura dulce y enér- 
gica del gran Papa Pío XI. Es primero el alpinista audaz y el estudiante aplica- 
do, con el lema “en marcha hacia las cumbres”. Después el Nuncio de los días 
difíciles de Polonia, Más tarde le Papa de la “fe intrépida”, fundador y organi- 
zador de la Ciudad del Viticano, el legislador de la Acción Católica, el Doctor 
infalible de las luminosas Encíclicas de resonancia mundial, el Papa de las Mi- 
siones, y el Mártir de la Paz, por la cual ofreció su vida... 

Estas páginas, sencilla y bellamente escritas, son mn hermoso homenaje al gran 
Papa, cuya memoria vivirá en la Iglesia para siempre. 


Sabe 


SARABIA, P. Ramón, Redentorista: La Primera Comunión.—390 pági- 
nas, 8 ptas. El Perpetuo Socorro. Manuel Silvela, 14. Madrid. 1940. 


Precioso libro consagrado la tema bellísimo de la Primera Comunión. Brillan 
en él todas las hermosas cualidades de los escritos del infalttigable misionero P. Sa- 
rabia, Estilo animado, salpicado a cada ¡paso de imágenes, de anécdotas, que ha- 
cen mantener la atención de los oyentes. Pero en este libro, sin duda, por razón 
del tema, el lenguaje es más tierno, más conmovedor, y admirablemente apropia= 
do para el objeto a que estas pláticas se dedican, 

En este libro encontrarán los párrocos y directores de colegio un arsenal de 
daltos para inspirarse en casos similares, Son muy oportunas las instrucciones pre- 
líminares sobre las condiciones en que debe realizarse el acto de la Primera Co- 
munión, y muy práctico el modo de hacer la Renovación de las Promesas del 


Bautismo, Nuestra felicitación al autor y nuestra más calurosa recomendación 
de la obra. 


) ; S, 1El 


Dimarer, Dom Gaston: Indulgences a usage de tous les fideles, suivies 


dun Manuel de Piété—308 págs., 17 francos.—P. Tequi, Editeur, 82 
Rue Bonaparte. París. 


Un libro de piedad sumamente práctico. Después de la aparición de la nue- 
va colección publicada por la Sda. Penitenciaría y aprobada por S. S. Pío a 
en la que se aprecian cambios importantes, era necesario un libro popular, en que 
constaran con seguridad las oraciones y las prácticas más corrientes enriquecidas 
con indulgencias. 

Este librito de Dom G. Demaret responde exactamente a esta necesidad. Está 
dividido en tres partes: en la primera expone la doctrina general sobre las Indul- 


A 
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gencias y el modo de ganarlas; en la segunda figuran 230 oraciones y prácticas 
piadosas indulgenciadas, indicándose en cada una el número de la colección de 
la Sda. Penitenciaría a que corresponde; la tercera es un manual completo de pie- 
dad con los ejercicios necesarios para la santificación del día y del año. Reco- 
merdamos vivamente esta obrita, bien pensada y admirablemente adaptada al fin 
que se propone, 


SB 


OCERIN Jáuregui, Fr. Andrés, O. F. M.: El Mes de María.—144 pági- 


nas.—Bilbao (Deusto). Pía Sociedad de San Pablo. 1940. 


Es un bello librito consagrado a la práctica del Mes de María. Sus conside- 
raciones están distribuídas según las tres vías: purgativa, iluminativa y unitiva. 
Es muy indicado para iglesias en que se practique esta devoción y para hacerla 
en familia. 


] S, P. 

Versus latini hispana metrica confecti a Joanne ALoNso VELa, Canoni- 
co Sacri-Montis Granatensis.—55 págs.—Granada. Imprenta-Escue- 
la del Ave-María. 1940. 


Alabamos más la buena intención del autor que la ejecución de la obra, Los 
versos sor bastante malos y el latín no es tampoco precisamente virgiliano, Sin em- 
bargo, es posible que su ejemplo sirva de precedente para que ¡poetas posteriores 
le imiten en esta nueva manera de componer versos latinos. 

SUD: 


Racisme et Catholicisme, por Pierre Cmarres, S. J., Joseph FoLLET, 
Pierre Lorson, S. J., Dr. Ernest VAN CAMPENHOUT.—I66 páginas, 
10 francos. Casterman, Editeur, 66, Rue Bonaparte. París, 19401 


En el presente libro se recogen los artículos publicados en la “Nouvelle Revue 
Theologique” de Lovaina acerca del racismo. La actualidad de la cuestión y la ne- 
cesidad de aclarar conceptos en una materia tan delicada, no necesitan ponderarse. 
Los principios racistas son actualmente los que inspiran la mentalidad y la acción 
de muchos millones de hombres, inspiración que, desgraciadamente, se realiza en 
un sentido muy distinto de los principios básicos del cristianismo. No se trata de 
elevados principios metafísicos, como los que en el siglo pasado extraviaron la 
conciencia europea, haciéndola derivar hacia el ateísmo y el materialismo, Son prin- 
cipios tangibles, concretos, pero cuyo desenvolvimiento por Rosenberg ha llegado 
a constituir una verdadera metafísica, una concepción cerrada del hombre, con apli- 
caciones derivadas a la moral y a la política. 

En la presente obra, pequeña, pero admirablemente redactada por especialistas, 
se pone de manifiesto la inconsistencia del principio fundamental alegado por el 
racismo, ya que ni hay razas puras, ní aunque las hubiera sería posible considerar 
a la sangre como el fundametno de todas las realidades de la vida. En este punto 


llega el racismo a afirmaciones que no sólo caen en el campo de la herejía, sino 
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en el de los absurdos filosóficos. Su fondo viene a ser una de las formas más gro- 
seras de panteísmo, un monismo biológico, en que se considera alla Vida, concre- 
tada en la Raza y en la Sangre, como el único principio divino y universal, como 
la única realidad en que se integran todos los seres del Universo. Todas las con= 
secuencias inevitables del panteísmo se derivan igualmente del racismo, y han si- 
do expresamente proclamadas por sus principales corifeos, bajo la modalidad es- 
pecífica de su aplicación a la Raza, | - 

La teoría de las razas no es más que una concepción pseudo-científica, sin base 
ninguna real, pero admirablemente explotada para basar sobre ella todo un siste- 
ma de metafísica y de moral. En el hermoso estudio redactado por el P. Charles 
se demuestra lo infundado de esas teorías, rechazadas por toda ciencia digna de 
este nombre, 

Sin embargo, el capítulo más práctico es el del P, Lorson, donde se exponen 
los dogmas fundamentales del racismo, y sus derivaciones al campo de la moral y 
de la política. 

De carácter más científico es el estudio del Dr. Van Campenhout, quien exa- 
mina el problema de las razas desde el punto de vista antropológico, Y muy opor= 
tuno el artículo final de J. Folliet, sabre la raza, la razón y Cristo, donde hace un 
paralelo impresionante entre los principios de la Iglesia y los del racismo, E 

Por la seriedad con que trata este problema 'tan delicado, a la luz de los prin= 
cipios de la Iglesia y de la ciencia, y por su alto valor orientador, recomendamos 
calurosamente este libro, que creemos habrá de ser útil para quienes deseen infor- 
marse con seguridad acerca de un tema de tanta importancia, 


E E 


La Ley del Trabajo y del Descanso, per Fr. Albino G. MENENDEZRE1- 


GADA, Obispo de Tenerife.—(Imprenta Católica, Pacheco. La Lagu- 
na de Tenerife). 


Este nuevo folleto nos confirma en la infatigable labor del Sr. Obispo de Te- 
nerife, 

Estamos en la hora de la formación de España. Hay que desterrar los viejos 
fermentos de corrupción que nos han llevado a la ruina. España, purificada por el 
dolor, exige una renovación total, la introducción de una nueva levadura en su 
pueblo, que lo transforme en pan vivo de patriota y cristiano práctico. Este pue- 
blo, redimido con su propia sangre, no puede, embrizgado en triunfo, dejarse do- 
minar la holganza y la inmoralidad, por los mismos que con mano dura arrojó de 
su suelo, No; los Jefes que le han conducido al triunfo, velan sobre él. Con sabias 
y meditadas leyes van llevando a su pueblo a la verdadera civilización y cultura 
fundadas en Cristo. Pero su labor es ardua y difícil, llena de obstáculos y casi 
imposible, si no encuentran en los mismos españoles eficaces colaboradores. Todos 
debemos prestar nuestra ayuda sincera y en la medida de nuestras fuerzas, “que 
nadie puede sanar a un pueblo que no quiere sanarse a sí mismo”, El incansable 
Obispo de Tenerife, comprendiéndolo así, ha puesto a disposición de España su 
dinamismo, sus siempre jóvenes energías y su brillante pluma, que no cesa de ha- 


blar a las inteligencias de sus compatriotas. Son infinidad los folletos publicados, 
y mucho el bien que están haciendo, 
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Este que tenemos delante va dirigido a desarraigar el concepto falso del traba- 
jo y del descanso, importado por la República, y hasta ¡ahora muy en boga, susti- 
tuyéndolo por el verdadero, por el que han de tener los pueblos que bajo la ban- 
dera de la Cruz quieren ser grandes. Su característica es la energía de expresión 
con que trata tan vital problema, procurando inculcar bien hondo que, sin el tra- 
bajo, según dicta la razón y la ley divina, trabajo constante y ordenado, y sin la 
guarda de los días del Señor, días de descanso, de recraación, no de desgaste físico 

y moral, no es posible la riqueza material y espiritual de la nación. Un pueblo de 
trabajadores cuya profesión es la holganza y un pueblo que derrocha sus cauda- 
les de cuerpo y alma en viciosa orgía, poco o nada ha de pesar en la balanza so- 
cial. “Pueblo que sabe trabajar y descansar; pueblo al que le falta tiempo, porque 
le sobra ambición; pueblo que huye de la holganza y la molicie y la orgía, por- 
que tiene hambre de cultura y hambre de ideales y de eternidad; pueblo en que se 
cultiva el espíritu y se sujeta la carne, en que se honra a Dios y se escucha su voz 
en los templos y en la conciencia, en que se cuida la salud y se ama el campo...; 
pueblo, en fin, que sabe organizar su trabajo y sus recreaciones, es pueblo que su- 
be y se levanta, es pueblo capaz de llevar a cabo las más gloriosas empresas”. 


Fr. ArBerTO RIERA, O, P. 


Gros y Racuer, Pbro.: San Jerónimo, Padre y Doctor de la Iglesia, 
63 págs.; Fr. OriLio DeL Niño Jrsus, O. C. D.: San Juan de la 
Cruz, 64 págs.; SoLares, P. Felipe, S. J.: San Ignacio de Loyola, 
64 págs.; Colección “Vidas santificadas”. Editorial Castalia, Pa= 
rís 1938. Barcelona. 


Es digna de todo elogio la iniciativa de la Editorial Castalia, de Barcelona, la 
cual ha comenzado a publicar una colección de vidas de santos destinados a la di- 


fusión entre el pueblo cristiano. Son relatos sencillos, amenos, en que se narran 


los episodios más característicos de sus vidas, trazando sus retratos de una ma- 
nera adecuada para excitar a su imitación. Los santos son la porción más escogi- 
da de la Iglesia, y es hacer una hermosa labor cristiana el propagar entre el pue- 


blo fiel su devoción y con ella la emulación de sus virtudes, 
Ss 


Haz: Revista nacional del S. E. U.—Avenida José Antonio, 63. Madrid. 
Marzo de 1940. ' 


Magnífico exponente de la orientación cultural de la nueva juventud española, 
En todas las páginas de esta hermosa revista palpita un aliento de vida robusta, se 
siente el latido profundo de una aspiración hacia horizontes infinitos. ¡Qué distin- 
tos los ideales vividos ahora por los jóvenes universitarios, de aquellos otros que 
se proponían no hace muchos años en nuestros centros de enseñanza superior ! La 
juventud es ensueño, es ideal, es tendencia dinámica hacia un porvenir que ee 
y orienta el esfuerzo. Por esto se puede esperar todo de esta nueva generación que 
actualmente se forma en el culto de las grandes realidades y de las nobles aspira- 
ciones que dieron sentido imperial y ecuménico a nuestra historia. 
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Su revista Haz es una espléndida demostración del espíritu que preside la for- 
mación de nuestros jóvenes universitarios, que en plazo no lejano harán brillar 
días de gloria sobre nuestra Patria. 


da, S. P. 


Sígueme, Revista de los Seminaristas. Número extraordinario dedicado 
al Papa en el primer Aniversario de su Coronación Pontificia. Mar- 
zo de 1940.—Seminario Conciliar. Diputación, 231. Barcelona. 


La calidad de sus firmas y la belleza de presentación material, hacen de este 
número extraordinario de la revista “Sígueme”, un hermoso homenaje ofrendado 
al gran Pontífice que preside actualmente los destinos de la Iglesia. Ofrecemos a 
nuestros lectores el sumario, para que puedan apreciar su interés y su valor: 

Oración al Papa; el Papa, Sr. Obispo A. A. de Barcelona; La persona de 
Pío XII, Sr. Obispo de Pamplona; Pío XII y España, Sr. Obispo de Málaga; 
Amad al Papa, Rdmo. Sr, D. Buenaventura Pujol; Una vida luminosa; ¿Owién 
dicen los hombres que es?, Guía de María; Nuestro homenaje, Pedro Tarrés; 
Os habló Pío XII, Sr. Obispo de Lérida; Este es el mensaje del Principe de la 
Paz; Glosa al mensaje del Papa, Sr. Cardenal Gomá. Orientaciones de la “Summi 
Pontificatus”: La Iglesia en los momentos actuales, Firmino Ruiz; Haciendo la 
guarda al Rey del Vatcano; Pío XII y la Acción Católica, Eugenio Fuertes; 
Mensaje; Repiques triunfales, Jesús Barranquero; Opus iustitiae, Pax, José Ri- 
cart; Perfil anecdótico de Pío XII. 


SARABIA, P. Ramón (Redentorista): Libro del Soldado. A los jóvenes 
forjadores de la Nueva España. — Colección “Jorge Manrique”.— 
Librería Merino, Mayor, 55. Palencia. 1930. 


Un libro de oro que debería ponerse en manos de todos nuestros soldados. En - 


estilo vivo, animadísimo, constantemente adornado de casos y de historias que 
niantienen tenso el interés, el P. Sarabia habla a los “jóvenes forjadores de la 
Nueva España”, para explicarles las verdades fundamentales de la vida cris- 
tiana, que son las que presidieron nuestra Cruzada y las que deberán orientar toda 
la labor de la victoria. Su alma de verdadero apóstol vibra encendida en cada 
página, dando calor a sus instrucciones, que se graban con fuerza en frases ade- 
cuadas para ser entendidas aún por las inteligencias menos cultivadas. Este libro, 


difundido por los cuarteles, será un magnífico auxiliar para facilitar la labor de 
nuestros capellanes militares. 


Sat 


OMBLINE P. DE La VILLEON: Jeanne Jugan fondatrice et les Petites 
Soeurs des Pauvres.—200 págs. 10 francos.—Maison de la Bonne 
Presse, 5, Rue Bayard. París. 1940. 


En páginas llenas de vida y de color que revelan un talento literario poco 
común está trazada la fisonomía de esta mujer admirable y humildísima, ángel 
de caridad, fundadora de uno de los institutos más bellos que florecen actual- 
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mente en la Iglesia, El interés no decae un solo momento, desde los principios, 
oscuros, insignificantes, hasta el desarrollo maravilloso de la gran obra de las 
Hermanitas de los Pobres, que cuenta actualmente con más de dos mil religiosas 
que asisten a veinte mil ancianos, Es un libro que constituye una magnífica apo- 
logía de la Iglesia bajo el aspecto de la caridad. 

SB? 


“GONON, Monseñor, Obispo de Moulins: Pour la Paixr.—Heure Sainte. 
Chemin de Croix. Rosaire.—32 págs. en 12.—Maison de la Bonne 
Presse, París. 10940. 


Hermosas páginas destinadas a pedir ¡1 Dios la Paz. Están redactadas en for- 
ma de Hora Santa, de Víacrucis y de Rosario, para practicar estos ejercicios pia- 
dosos con la finalidad indicada. 

S. P. 


María Milagrosa, número extraordinario: La Tradición del Pilar en el 
siglo XX.—104 págs. Multitud de fotograbados, 5 ptas.—PP. Paúles, 
Germanías, 45, Zaragoza. 


Bellísimo número consagrado a conmemorar el xrx centenario de la Virgen del 
Pilar. En él los hombres más ilustres de la España actual atestiguan con su firma 
y con elocuentes páginas la fe de nuestro ¡pueblo en la venida de la Santísima 
Virgen en carne mortal a Zaragoza. En todas estas páginas palpita la confian- 
Za y el amor a la que ostenta el título de Capitana general de nuestros ejércitos. 
La publicación de este número extraordinario de la Revista “María Milagrosa” 


es un gran acierto y un éxito por el que cordialmente felicitamos a su Director, 


IN 


Padre Albiol. 
SUD: 


MonLE0N, P. Alfonso, O. P.: Un alma de Acción Católica. Santa Ca- 
talina de Siena, Dominica. 119 págs. Depósito: Editorial Políglota. 
Petritxol, 8. Barcelona. 


Es éste un libro que, aún cuando pequeño en dimensiones, encierra un gran 
fondo doctrinal, capaz de dar valor sustantivo a las actividades múltiples de la 
Acción Católica. 

Escollo que ha de evitarse es el fijarse más que todo en el mecanismo exter 
no de la organización, haciendo del aparato externo de ficheros, estadísticas, con- 
gresos. etc., el principal resorte de la A, C. A limitar este mal tiende esta obri- 
ta, haciendo polarizar la atemción del adherido a la A, C. en lo que es el alma 
de todo apostolado católico, la vida interior, el conjunto sobrenatural de virtudes 
que deben informar todas sus manifestaciones y exteriorizaciones. 

El apostolado es un rebasamiento de la caridad. En ella tiene su origen y de 
ella recibe su dinamismo y aliento. “Actuar de brazos que enciendan infinitas 
hogueras; he aquímdice el autor—la trayectoria para todo militante de A, C.” 
La oración, el sacrificio, el estudio, la compenetración con la Jerarquía, éstos son 


d 
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los cauces por donde ha de discurrir esa corriente dinámica del ¡apostolado seglar, 
si ha de ser lo que Dios y la Iglesia quieren que sea. Todo esto, estudiado a la 
luz de la figura característica de Santa Catalima de Siena, modelo perfecto de 
militante en la Acción Católica, constituye el foido de este tratadito áureo de 
apostolado seglar de nuestros días. 

Abre la obra un atinado prólogo de Monseñor Antonio María Barbieri, Árzo- 
bispo y Director General de la Acción Católica de Montevideo, y la cierra un 
encendido y denso epílogo debido a la pluma del P, Antonio Huguet, Vicario 
Provincial de los Dominicos. 

Felicitamos a su autor y desearíamos ver su trabajo en las manos de los adhe- 
ridos a la Acción Católica de muestra Patria. 


Fr, Jose LARRINAGA, O. P. 


EsreBaNn RoMERO, Andrés Avelino, Pbro.: Don Fernando Colón. Su 
personalidad” literaria. Repertorios bibliográfios y Manuscritos — 
107 págs. Publicaciones Diccesanas. Sevilla, 1939. 


No es éste un libro para todos, pero tiene sumo interés para quienes cultiven la 
Bibliografía y la Historia. 

Es un estudio concienzudo hecho por el oficial de la Biblioteca Capitular-Co- 
lombiana de Sevilla, fundada por don Fernando Colón. En el mundo erudito, este 
insigne bibliófilo renacentista, cuyo centenario se ha celebrado el pasado año, era 
ya conocido. Sin embargo, el autor de este interesante libro no se limita a andar 
el camino trillado. Su contacto con la obra más querida del hijo natural del in- 
fortunado Almirante de las Indias le ha hecho ver más claro y estudiar con más 
precisión la ingente obra de don Fernando. 

El volumen es pequeño, pero supone muy grande trabajo. Pacientemente el 
señor Esteban Romero ha analizado los amtiguos catálogos y manuscritos hechos 
por el colector de una de las mejores bibliotecas de su tiempo. A esta obrita se | 
verán obligados a acudir quienes intenten comprender el espíritu bibliófico del 
siglo xvrI. En tres secciones podemos dividirla: Don Fernando Colón, Bibliófilo, 1 
Enciclopedista y Escritor. 3] 

La impresión y presentación es excelente. Tiene insertos catorce megníficos 


' 
: 
facsímiles y tres mapas orientadores de los lugares donde don Fernando compra- . 
ba libros para su Biblioteca. | 

| 


Fr. SaLvapor CONDE, O. P. 


Mussolini, por Jorge Pint. Traducción de A. Dabini.—Capelli, Editor. 
Bolonia. XII edición. 1939. 


Perfilar la personalidad de un hombre que, como Mussolini, es encarnación 
de un ideal patrio, es definir un período histórico de un pueblo, es reflejar su 
orientación mueva, enraizada en aspiraciones gloriosas y rancias de otros tiempos 
heroicos. Es señalar la incorporación, en determinado momento histórico, de esa 


vitalidad cumbre que han visto los hombres en el pasado como meta sublime de sus 
esfuerzos, a una vida nacional. 


WEA > 
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Y Jorge Pini nos dice aquí, en este volumen de prosa densa, qué es Mussolini: 
ros impone el carácter duro, recio e inflexible—como el de esas torres marmó- 
reas de las catedrales italianas, retadoras al tiempo y a la naturaleza—de un 
hombre que aprendió a vivir entre las desgracias de la fortuna y que ha sabido 
sobreponerse a la fatalidad de su propia suerte y a la fatalidad de toda una nación. 

Mussolini, desde sus años juveniles, es el hombre de una idea, de un pensa- 
miento que quiere realizar a costa de sacrificio, y precisamente es el sacrificio 
el que hace la vida de Mussolini y el que seguramente le ha ganado más laureles. 

Pero los siglos son días en la vida de los pueblos, y la obra mussoliniana en 
la historia de Italia, ya comenzada, tiene que madurar resultados grandiosos 
—ahora nada más columbrados—para definirla y juzgarla. Es cierto, sin embar- 
go, que Italia ha iniciado con su gesto imperial, un camino de esperanzas, y se- 
guramente si el pueblo se renueva y se rehace, la revolución fascista recibirá una 
consistencia secular. 

Estas páginas—alguma vez poco exactas en su versión a la lengua española— 
exigen nuestra admiración para ese hombre genial, y sentimos en su ideología la 
falta de un credo católico que informara sus nobles sentimientos, que le llevara a 
orientar en sentido cristiano y humano toda su obra nacional y sobre todo esa 
legislación racial, que mira muy materialmente los valores humanos, sin conside- 
rar ni la naturaleza ¡íntegra del hombre, mi sus esencialísimos valores sobrenatu- 
rales. Ni en nombre del Derecho Internacional, ni en nombre del bien de una 
raza más o menos nacional, ni mucho menos apoyados en la espiritualidad del 
catolicismo ¡podemos aceptar esa guerra a la mestización y esa negación de hos- 
pitalidad nacional a seres humanos por el solo hecho de no pertenecer a una raza 
determinada. 

Colonizar es algo más que conquistar, es dar sangre, espíritu y cultura; y el 
pueblo que no cuente con esa generosidad no puede llamarse realmente colo- 
mizador, 

Además, la vida de Mussolini es la vida de un hombre y a éste sólo puede 
divinizarlo la religión: católica, pero con un supernaturalismo que dista mucho del 
mito y que no sustrae a la naturaleza humana su esencia finita y terrena. Por eso 
no está bien que hagamos con los hombres grandes una mitología que no eral- 
tece, sino que ridiculiza. 

El autor, entusiasta admirador del Duce, describe bien en estas páginas y 

en abundar.tes y sugestivas fotografías, el genio de Mussolini, su obra y sus as- 
piraciones. 
EMD: 


El Triunfo de la Ciudad de Dios y la Resurreción de España. —Carta 
Pastoral por el Excmo. y Rvdmo. Sr. Dr. D. Enrique Pra y DenNIEL, 


Obispo de Salamanca. 1939. 


Esta carta de nuestro venerado Pastor, es recuerdo, un recuento de triunfos 
en la guerra y un alerta vibrante, mirando hacia el porvenir, Nuestra guerra 
fué una Cruzada, todas nuestras pérdidas las ofrendamos a Dios, nuestros sacri- 
q ficios sangrientos han levantado en el altar de la Patria una nube de incienso, 
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para Dios, para el Rey de los Ejércitos y también para el Rey de la Paz, y Qui- 
simos con tanto sufrir, que España resurgiera límpida y pujante de los cemente- 
rios martiriales de la Patria, de entre las cárceles terribles convertidas en ca- 
tacumbas. 

Porque nuestra memoria es flaca y grande nuestra debilidad, miremos decidi- 
dos e insistentes hacia la estela roja de nuestros Camposantos que nos señalan 
la ruta del Imperio Español. Sobre las tumbas generosas de nuestros mártires 
oímos el eco de su voz, que dice: “Cumplid plenamente nuestro testamento”. 

“Ni una gota de sangre, dice nuestro Excelertísmo Prelado—debe perderse, 
ni un sacrificio debe ser infructuoso”. Que las palabras de nuestro dignísimo Je- 
rarca penetren en los corazones todos de sus diocesanos, a fin de que “no quede 
en tragedia lo que debiera ser un sacrificio.” 


L.-D: 


NIHIL OBSTAT 


Dr. Franciscus Ramos, Censor 
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+ HENRICUS, Episcopus Salmantinus 
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